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    Capítulo 1 
 
      
 
    Mónica Hernandez abrió lentamente los párpados mientras su dispositivo móvil en la mesita de noche cobraba vida. Apretando los dientes con leve irritación porque sus ojos todavía estaban muy pesados por el sueño como las nubes con lluvia, estiró la mano con cansancio para sentir su dispositivo móvil a su alrededor. 
 
    Había fijado su tono de llamada como su canción favorita, 'Llámame tal vez' de Carly Rae Jepsen, pero el hecho de que en realidad la despertó del sueño pacífico que se había acostado a última hora de la noche anterior no le sentó bien. con ella. 
 
    Durante toda la noche, había estado trabajando en algunos papeles, no en algunos pero en realidad en muchos. 
 
    Se trataba del acuerdo de su empresa con una nueva empresa de rápido crecimiento en el país y ella debía formar parte de la presentación y las reuniones ante la junta directiva a las diez de la mañana. 
 
    Esto la había mantenido ocupada durante la mayor parte de la noche, con su único compañero siendo varias tazas de café para mantener su cabeza en el trabajo y el sonido de las voces apagadas de la televisión, sonando como música de fondo. 
 
    Mónica tomó el dispositivo móvil y deslizó su dedo índice por la pantalla con los ojos caídos, dejando escapar un bostezo cansado. Su otra mano rápidamente se hundió en su cabello color miel. 
 
    "¿Hola?" 
 
    "Alguien todavía tiene sueño". Su hermano menor, Andrew murmuró en la otra línea. 
 
    Su voz era tan clara como el día y fácilmente podía adivinar que se había despertado antes de la hora a la que estaba llamando. Como de costumbre, Andrew debería estar en su lugar de trabajo o ya en camino. 
 
    "Buenos días Drew". Ella bostezó de nuevo. 
 
    "Mañana. ¿Cómo están tú y mi ángel?” 
 
    "Muy bien. Tu llamada me despertó hace un momento y la veré cuando termine la llamada. Trató de mantener a raya la irritación en su tono, preguntándose por qué llamó. 
 
    “Alguien está ansiosa por colgar”. Habló en broma. 
 
    La irritación se filtró fácilmente en Mónica y esperaba desesperadamente no tener que arremeter contra alguien tan temprano en la mañana. A veces era una persona mañanera. Es decir, cada vez que tenía un buen sueño. 
 
    “¿Porque llamaste?" Ella habló con los dientes apretados. 
 
    No podía haberla llamado a una hora tan temprana del día solo para no decir nada importante. Era demasiado pronto. 
 
    "Está bien, te diré por qué llamé". Agregó rápidamente con una risa ligera. Mónica sabía por qué se reía y puso los ojos en blanco. Drew sabía que su hermana mayor no siempre era una persona mañanera y también sabía que odiaba cada vez que su sueño se interrumpía durante los días laborales porque la mayoría de esos amaneceres solo estaría teniendo su versión de una buena noche de sueño. 
 
    Miró la hora en la mesita de noche y dejó escapar un suspiro de satisfacción. 
 
    Eran solo las cinco y media y todavía tenía al menos una hora más para dormir la siesta antes de que pudiera comenzar a prepararse para el día porque su jefe demasiado generoso había tenido la amabilidad de pedirle que viniera después de las ocho y media. 
 
    Sabía que el hombre estaba un poco enamorado de ella, pero nunca le gustó aprovecharse de él cada vez que hacía tales sugerencias. Sin embargo, esta vez, Mónica iría a por ello. 
 
    Necesitaba el descanso para no terminar con los ojos caídos durante la reunión llena de profesionales todos vestidos con trajes intimidantes y con una presentación tensa. Por enésima vez, Mónica esperaba que todo saliera bien con la presentación de las diez de la mañana. 
 
    "¿Que pasa?" 
 
    “Voy a viajar a Hawái durante tres meses y… es posible que no me comunique con usted muy a menudo. Será un trimestre muy ocupado para mí”. Declaró, toda forma de alegría totalmente borrada en su tono. Esto también llamó su atención y se sintió incómoda, soltó un fuerte suspiro y se sentó en la cama. 
 
    Andrew nunca la había dejado tanto tiempo antes y ahora se iba a Hawai por tres meses completos. No se preocupó por los detalles, sabía que él iría allí para una exhibición de arte o algo relacionado con su trabajo. 
 
    Era un artista, uno internacional e influyente en eso. 
 
    Vivían en una ciudad aparte, pero esa había sido la sugerencia de Mónica para que pudiera acostumbrarse a ser independiente y no sentir la necesidad de depender de la gente que la rodeaba a menudo. Sus padres ya no estaban y ahora solo se tenían el uno al otro. Además, tenía que cuidar a su hija de tres años y no quería que nadie hiciera eso por ella porque eso solo haría que Mónica se sintiera como un caso de lástima. 
 
    Acomodándose en la cama, dejó escapar un suspiro bajo. “Estoy feliz por ti, Drew”. 
 
    "Sé que lo estás, pero no estoy muy seguro de que estés sola..." 
 
    “Ahí es donde te equivocas, hermanito. Soy lo suficientemente fuerte y puedo manejar lo que venga. Además, ha sido trabajo, trabajo y más trabajo. Eso es aparte de cuidar de Stephanie, por supuesto”. 
 
    Andrew exhaló en el otro extremo. "Me alegra escucharlo. ¿Estás segura de que te portarás bien sola con mi sobrina? Podrías venir. Sabes que a Maggie le encantaría ayudar a cuidar de Stephanie”. 
 
    "Estoy segura. Ve y haz lo que amas y, oh, rómpete una pierna”. Ella se rió. 
 
    Ahora se reía y como antes, su tono era despreocupado. Hablaron un rato antes de que él terminara la llamada, diciendo que era hora de prepararse para el día siguiente y contactar a la compañía que patrocinaba su transporte. 
 
    Mónica durmió un poco más después de terminar la llamada antes de decidir que era hora de continuar con el ajetreado día. 
 
    Levantándose de la cama después de otra hora y veinte minutos de descanso, Mónica despertó a su hija e hicieron sus ritos matutinos. La llevó al baño y la bañó completamente, cantándole a la niña de tres años la famosa rima de Jack y Jill. 
 
    “Mami, ¿cuándo iré a casa del tío Drew?” Stephanie le preguntó a su madre, la encía del diente que le faltaba se mostraba mientras hablaba.4 
 
    Mónica se estaba lavando los hombros y casi se le metió agua en la boca, sin embargo, Stephanie aún expresó su pregunta. Mónica negó con la cabeza ante la naturaleza desafiante de su hija. 
 
    "No lo sé todavía, bebé". 
 
    "Tengo necesidad de verlo". Puso un fuerte énfasis en 'necesidad', dándole a su madre una mirada que gritaba incredulidad. 
 
    Mónica fingió indiferencia. "¿Por qué?" 
 
    “No hemos ido allí desde ese día”. Respondió la niña de tres años. Para Stephanie, cada día en el pasado era un 'ese' día. 
 
    " iremos pronto bebé y jugaremos con Jack". 
 
    Sus ojos brillaron de emoción ante las palabras. Jack era la raza rusa de Drew. Además, no veía la hora de volver allí porque Stephanie amaba mucho a su tío. Le encantaba jugar con ella y cargarla sobre sus hombros para que pudiera ver a mucha gente. "¿Enserio?" 
 
    "Sí, pero no puedes dormir con la cabeza de Jack sobre tu pecho o besarla todo el tiempo como lo haces". 
 
    "Está bien mami, te lo prometo". Stephanie declaró con evidente vértigo. Mónica puso los ojos en blanco, exhausta. Promesa era una palabra nueva que su hija acababa de escuchar en una caricatura que miraba y ahora decía la palabra todo el tiempo. 
 
    "Ahora, ponte las bragas y la camiseta, me reuniré contigo en la habitación pronto" 
 
    “Me llevaras para la escuela”. Estefanía completó.5 
 
    Su madre asintió con una sonrisa de complicidad. 
 
    “Está bien mamá. Te amo." Cantó y se quitó la toalla de encima, sacudiéndola en el aire. Mónica negó con la cabeza. Stephanie aprendía rápido y siempre se aseguraba de intentar cualquier cosa que alguien hiciera en su presencia. Había comenzado a quitar el polvo a su toalla desde el día que vio a su madre quitarle el polvo a la suya. 
 
    “Te he dicho que te detengas, está bien, yo también te amo. Ahora ve." Su hija salió corriendo y Mónica se bañó rápidamente, riéndose de la ternura de la niña. 
 
    Mónica se vistió a sí misma y a su hija, preparó hojuelas de maíz para Stephanie y le preparó algunos fideos para las vacaciones escolares mientras comía su desayuno, charlando sola. 
 
    Al escuchar a su hija, Mónica sintió que se enorgullecía de ella. 
 
    La había tenido a la edad de veintiún años, cuando acababa de graduarse de la universidad y el estrés había sido mucho entonces, pero al escuchar a la niña cantar con un lazo rosa en la cabeza y una amplia sonrisa en los labios, Mónica se esforzó por contener su gratitud. 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas no derramadas y le sonrió a la niña. De repente sintió la oleada de emociones brotando en lo profundo de su corazón y abrumándola. Su hija era todo lo que le importaba y solo después de ella, cualquier otra cosa o persona podía seguirla. 
 
    Stephanie comentó sobre cada cosa que vio en el camino mientras su mamá la llevaba a la escuela. 
 
    Siguió señalando y riendo vertiginosamente, también haciendo juegos de roles para imitar a su maestro, quien dijo que tenía el aspecto de un Guasón, de una caricatura de Batman que había visto. 
 
    Conduciendo hacia el recinto de su escuela donde jugaban tantos niños, la charla de Stephanie finalmente se apagó. 
 
    "¿Vienes a recogerme hoy?" Sus grandes ojos estaban expectantes. 
 
    "No. El autobús escolar te dejara en casa”. Mónica abrió la puerta y su hija se apeó. Stephanie se encogió de hombros independientemente, siempre alegre. Mónica había estado contemplando la idea de pasar recogiendo a su hija ella misma. Como la escuela cerraba a las cuatro, la inscribía en lecciones extracurriculares para que pudiera concentrarse en su propio trabajo en la oficina y luego ir a recoger a Stephanie de camino a casa. 
 
    “Está bien mamá. Te amo." 
 
    "También te amo" Llamó a su hija que ya caminaba hacia su mejor amiga, Tracie Morgan. Las dos chillaron como gatos empapados cuando se vieron antes de abrazarse, besarse en las mejillas y comparar sus coloridos lazos para el cabello mientras reían. 
 
    Mónica negó con la cabeza y con una sonrisa desgarradora que se extendía por su rostro mientras se alejaba del estacionamiento. Su hija era una niña encantadora y no la cambiaría por nada del mundo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    Al entrar al edificio, Mónica saludó a los dos guardias que le respondieron cálidamente en la entrada antes de dirigirse a la recepción. 
 
    El sonido de sus tacones resonando contra el suelo de baldosas resonó a su alrededor y su camiseta de seda abrazó su torso firmemente, aceptando la forma puntiaguda de los dos montículos en su pecho mientras los estiraba. Era un espectáculo digno de contemplar mientras su cabello recién recortado, largo hasta los hombros, se balanceaba repetidamente sobre su hombro con cada paso audaz que daba. 
 
    “ 
 
    Buenos días señora." Saludó el subgerente del departamento de computación, caminando desde otro pasillo y siguiendo el ritmo de Mónica. 
 
    Era un tipo alto y larguirucho y Mónica sabía que era muy coqueto. Toda la compañía lo conocía por eso también. 
 
    “Buenos días Pedro. ¿Cómo estuvo tu fin de semana?” preguntó Mónica y le dedicó una pequeña sonrisa. 
 
    "¿De verdad quieres saber?" Llegó la respuesta con una sonrisa cruda. 
 
    "O no. Mejor no." Ella se rió con una expresión contorsionada por cualquier evento repugnante que él pudiera estar recordando, ya que de repente parecía alguien cuya mente estaba muy lejos. Mientras Pedro tomaba otra ruta hacia su destino, ella siguió caminando y finalmente se dirigió hacia el ascensor, viendo a tanta gente meterse antes de que se cerrara. 
 
    Acercándose, golpeó pacientemente su pie dos veces y esperó a que el elevador se detuviera, antes de presionar la flecha plateada hacia arriba. 
 
    Al entrar en él mientras se abría, se ajustó la falda lápiz negra y respiró hondo, haciendo mentalmente una lista de verificación de todo lo que se necesitaba para la presentación del proyecto y confirmando que todo se había solucionado con las llamadas telefónicas habituales. 
 
    Justo cuando la puerta del ascensor estaba a punto de cerrarse, alguien la detuvo metiendo una pierna. El zapato italiano brillante y pulido fue lo primero que vio, ya que había estado ocupada con la cabeza gacha mientras planeaba su día. 
 
    Distraídamente, Mónica arrastró su mirada desde la pierna de la persona hacia arriba. Con los ojos grandes como platos, su aliento inmediatamente quedó atrapado en su garganta cuando reconoció esa cara.1 
 
    Los profundos orbes de color marrón chocolate con una intensa seriedad en ellos la miraban fijamente. Los pómulos definidos se ajustaron ligeramente cuando los labios de la persona se estiraron en una pequeña sonrisa casi imperceptible y una ceja perfectamente arqueada se elevó. 
 
    Ella notó que la pequeña sonrisa se convertía lentamente en una mueca lobuna en sus labios cuando la miró a los ojos. Mónica no pudo pensar correctamente por un segundo allí, su cabeza era un revoltijo. 
 
    "Mucho tiempo sin verla." La voz poderosa, rica y dominante de Larry Page habló primero cuando entró en el ascensor, agregando un efecto de conocimiento a la palabra 'ver' cuando la puerta se cerró.                                                     
 
    Mónica tragó saliva. Su ex-esposo y el padre de un niño que probablemente no sabía que existía estaban justo frente a ella, en el ascensor y estaban solos. Sabía que podían pasar tantas cosas en poco tiempo y eso hizo que su corazón latiera a varios kilómetros por segundo. 
 
    Dejó que sus ojos vagaran sobre su figura por un rato, tomando una nota amarga pero también demasiado agradecida por el hecho de que él no había cambiado mucho a lo largo de los años. 
 
    Era tal como ella lo recordaba. 
 
    Larry era un espectáculo digno de contemplar con sus rizos negros errantes que colgaban elegantemente sobre su frente, que sorpresivamente aún se veían tan perfectos como siempre y parecía que acababa de tener un corte de cabello, pero seguía con el mismo estilo en el que generalmente lo peinaba; derecho a la espalda y un poco para cubrir la parte izquierda de su cara. 
 
    Llevaba un hermoso y deslumbrante traje azul de colores intensos que allanaba un pequeño pasaje para que se asomara la camiseta blanca que llevaba debajo, a juego con el mismo color de los pantalones del traje que fluían deliciosamente sobre sus zapatos italianos que se ceñían agradablemente a sus pies. Llevaba calcetines grises, su color favorito. 
 
    Mónica parpadeó dos veces y sintió que su lengua se aferraba desesperadamente al paladar, impidiendo cualquier réplica que hubiera estado dispuesta a darle al hombre. 
 
    "Mmm." Ella gruñó y decidió ignorarlo. Lo intentó, pero Mónica no pudo ignorar la presencia dominante de su ex esposo por mucho tiempo. El calor que emitía su cuerpo se filtraba fácilmente a través de su piel y eso no ayudaba ni un poco. 
 
    De repente, el ascensor les pareció demasiado pequeño. 
 
    "Parece que te atraparon desnuda en la ducha". Larry habló en su tono profundo que ella recordaba, el efecto de enviar placer recorriendo todo su cuerpo y estableciéndose en su centro. Se sintió temblar y luchó por controlarlo con una postura rígida.1 
 
    Él se rió entre dientes, pero ella se mantuvo en silencio de todos modos, sintiéndose atada mientras intentaba no mirarlo. ¿Qué estaba haciendo aquí? Mónica esperaba desesperadamente que no hubiera venido a hacer ningún negocio que lo hiciera quedarse demasiado tiempo en Canadá. 
 
    La ira que aún sentía hacia él estaba muy presente, pero tampoco podía negar la sensación de hormigueo que recorría su cuerpo, latiendo en sus venas ante su mera voz profunda de barítono mientras hablaba. Su colonia, la misma que la volvía loca todo el tiempo que estuvieron juntos, flotaba a través de sus fosas nasales y la mareaba un poco.
Ella respiró hondo y mantuvo su rostro estoico mientras miraba hacia adelante. Lo mejor sería ignorarlo. 
 
    "Vamos, al menos reconoce mi presencia". Murmuró, fingiendo decepción. 
 
    Con una expresión en blanco, Mónica lo miró. "Hola." Ella mordió.1 
 
    Un resoplido escapó de sus labios cuando ella volvió a mirar al frente. Parecía aturdido. "Eso es Moni infantil". El Moni sonaba como 'dinero'. Su cara se contrajo en un contorno agrio. 
 
    Algo se rompió en ella. “Entonces, ¿llamarme 'Moni' no es infantil? Además, no tienes derecho a llamarme así, ¿sabes? 
 
    "¿Qué? Ambos sabemos que puedes hacer algo mejor que decirme cómo debería o no llamarte, Moni. Se jactó tranquilamente, entrecerrando los ojos. 
 
    Todo en él estaba sereno, incluso la forma en que sonreía y parpadeaba. Mónica se sentía como un desastre, pero se prometió a sí misma que no permitiría que nada arruinara su confianza en sí misma y el hermoso y tranquilo día que tenía por delante. Flexionando su músculo a través del traje, Larry levantó la mano para colocarla sobre su hombro, pero ella la apartó y golpeó el botón con la fuerza que usó, haciendo que el ascensor se detuviera abruptamente. 
 
    "No te atrevas a tocarme". Mónica habló con calma, como una presa que advierte a un depredador obstinado que no se le acerque. La rueda giraba en su cabeza mientras su mente corría como un animal salvaje en varias direcciones.1 
 
    Se preguntó qué estaba haciendo él en Canadá después de estar fuera tanto tiempo y qué quería él aquí con ella. Varias preguntas giraban rápidamente en la mente de Mónica. ¿Qué había estado haciendo todos estos años? ¿Cómo estaba su nana? 
 
    ¿Cómo estaba? 
 
    Esta era la pregunta que más preocupaba a Mónica. Que incluso después de todos estos años; ella todavía se preocupaba por el hombre. 
 
    Si él la tocaba, Mónica estaba segura de que se correría en el ascensor y no quería eso. Era fuerte, independiente y el toque de ningún hombre la haría sumisa de nuevo. 
 
    Bueno, excepto el que actualmente estoy tratando de evitar, pensó con amargura. Hizo un movimiento para presionar el botón, pero Larry se movió más rápido y se paró frente a ella, bloqueándola con su cuerpo. 
 
    “Te ves bien Mónica y me alegro de que Thomas Industries realmente te haya estado cuidando”. Larry comentó, sus ojos clavándose profundamente en ella y haciendo que su cuerpo reaccionara de una manera que no lo había hecho en los cuatro años que habían estado separados. 
 
    La mera mención del nombre de su empresa la hizo girar la cabeza en su dirección. Sabía que Larry significaba problemas cada vez que reconocía algo, así que cuando no lo hacía, todos podían respirar que las cosas seguían bien. 
 
    Además, Larry siempre conseguía lo que quería. ¿Qué quería él de su compañía, o precisamente, qué quería de ella? 
 
    "¿Qué quieres de mí?" 
 
    “¿Qué no quiero de ti?” Sus profundos orbes color chocolate estaban enfocados en ella. Mónica igualó su mirada con una postura igual, las preguntas sin respuesta girando en su cabeza mientras luchaba por descifrarlo. Esos ojos de los que una vez se había enamorado la miraban fijamente, como si estuvieran desentrañando los secretos más íntimos, obligándola a aspirar con dificultad. Finalmente, rompió la mirada y miró hacia otro lado. 
 
    "Déjame preguntar de nuevo, ¿por qué estás de vuelta?" Ella escupió. 
 
    Esta vez, la ira que emanaba de ella era evidente. Sin embargo, para contrarrestar ese pensamiento, la tensión sexual que sentía también vagaba lánguidamente en el aire entre ellos. La envolvió con fuerza y casi sintió ganas de arrancarse los pelos. Ya sea que ella lo admitiera o no, él le hizo ciertas cosas. 
 
    “Es obvio, ¿verdad? Regresé por ti y esta vez, no puedes dejarme.1 
 
    Este hombre no podía hablar en serio. Regresó después de casi cuatro años, solo para decirle que no podía dejarlo. Era demasiado tarde, ya con años de retraso. Estaba bromeando, tenía que estarlo. 
 
    "Usted está loco." 
 
    "Sí por ti". Dijo sin rodeos y Mónica se quedó mirando sus labios carnosos mientras hablaba, recordando cómo esos labios alguna vez adoraron su cuerpo, sumergiéndose en sus delicadas partes femeninas. Cómo esos labios habían susurrado promesas vacías mientras chupaban y mordisqueaban sus sensibles brotes. 
 
    Por un minuto, Mónica quiso creer en sus palabras, pero lo había creído todo este tiempo y no le había servido de nada. No volvería a correr ese riesgo, porque sabía dónde caería todo al final. 
 
    "Mantente alejado de mí." Se las arregló para decir. 
 
    “Soy dueño de este edificio y no puedes decirme qué tengo que hacer y que no”. Habló secamente, cerrando el espacio entre ellos y parándose justo frente a ella. 
 
    Instintivamente, dio un paso hacia la izquierda, presionando el botón del decimosexto piso nuevamente antes de encogerse cuando sintió que Larry sacaba pecho. La tenía acorralada, la sensación de su espalda casi presionada contra la pared sirviendo como un recordatorio de que ya no había escapatoria para ella. 
 
    Los pensamientos dieron vueltas en la cabeza de Mónica. Era dueño del edificio, ¿cómo? Cuando se dio cuenta, la espalda de Mónica finalmente golpeó el frío metal mientras se lamía el labio inferior. 
 
    Sería el hombre del que le había hablado su jefe, el Sr. SA que su jefe había estado repitiendo, de quien dijo que era 'rico e influyente' sin dar un nombre propio; el que estaría trabajando directamente con ellos. Era el propietario del grupo de empresas Petsmoni. 
 
    Eran ricos e influyentes. No podría ser verdad. Enmascarando su sorpresa, la ceja de Mónica se levantó mientras usaba su máscara de indiferencia. 
 
    “Bueno, felicidades por tu éxito Larry, pero eso no significa que puedas hacer lo que quieras con los de tu maldito edificio”. 
 
    Presionó sus labios en una línea sombría, su expresión dura. 
 
    "¿Estas segura de lo que dices?" Él respondió.
Mónica sabía que había perdido toda pelea. Se quedó inmóvil, rezando para que él no la tocara. Hasta ahí podía llegar, pero no confiaría en sí misma ni en su cuerpo si él la tocaba. 
 
    Justo cuando levantó la mano para acariciarle la barbilla, el ascensor se abrió y eso llamó la atención de Larry. Mónica dejó escapar el aliento que no sabía que había estado conteniendo, se abrió paso a su lado y se alejó de él como una loca. Ella respiró aliviada. 
 
    Ella lo había logrado esta vez. 
 
    Esperaba que ella también tuviera la fuerza para alejarse la próxima vez. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    La sala quedó en silencio durante un buen par de segundos, cada hombre reflexionaba profundamente mientras absorbía las sabias tácticas que habían brotado de los delicados labios de Mónica mientras hacía su presentación. Todos vestían los típicos trajes negros brillantes y tenían expresiones faciales serias, cada miembro de la junta tenía un pensamiento propio.+ 
 
    Mónica hizo todo lo posible por evitar el contacto visual con su ex esposo quien, durante toda la presentación, parecía que preferiría estar en cualquier lugar, pero sus ojos decían una historia diferente porque nunca la dejaron ni por una vez. 
 
    "Entonces, ¿eso es todo lo que ha reunido para nosotros hasta ahora, señorita Hernandez?" preguntó Greg. Él era el superior inmediato de Mónica y el era el único hombre que parecía menos serio o, como ella preferiría decirlo, de cara dura, en comparación con todos los demás hombres de la sala. 
 
    Mónica notó que él la miraba con los ojos mientras ella hacía su presentación, pero sabía que él no podía acercarse a ella o hacerla sentir incómoda empujando los sentimientos que había estado desarrollando hacia ella, por lo que decidió no insistir mucho en sus formas espeluznantes de mirarla. . 
 
    Sin embargo, a Mónica le molestaba que la mirada acalorada de su ex marido no la asustara. 
 
    Le echaba la culpa al calor de tener que ser la única mujer sentada en una habitación llena de hombres ricos e influyentes. El nivel de testosterona era demasiado alto. 
 
    "Sí, señor." Ella le respondió y se sentó mientras los aplausos recorrían la sala. 
 
    "Agradecemos a todos los que participaron en esta honorable reunión y esperamos que se hayan aclarado todos los malentendidos con respecto a quién dirigiría la sucursal en Londres. El departamento de ingeniería envió los nuevos conjuntos de bocetos de la máquina y el departamento de finanzas también entregó sus informes". Greg dijo además. Algunos de los hombres murmuraron entre sí mientras Mónica hacía las anotaciones necesarias. 
 
    "¿Hay una agenda que no hemos impulsado?" Le preguntó, acariciando su labio inferior con el pulgar. Larry notó la forma en que Greg Matthews miraba descaradamente a Mónica. Su ojo izquierdo tembló. 
 
    "Todos esta bien, señor". Mónica le respondió a Greg después de revisar todo en la lista. 
 
    "Ahora, ¿alguien tiene algo que agregar antes de que hagamos las conclusiones finales?" 
 
    Larry se acomodó en su silla y levantó una mano. Si no fuera por la mujer en particular en la habitación que le había enseñado esa manera de ser unos años atrás, habría hablado sin querer decir. No le importaba ser formal. 
 
    "Me gustaría corregir dos errores que noté en la señora-"2 
 
    "Mónica Hernandez. Señorita Mónica". Greg terminó por él, con una orgullosa sonrisa en su rostro mientras sus ojos vagaban lentamente sobre la forma de Mónica, la misma Mónica ajena que intentaba parecer indiferente ante su ex marido. 
 
    "Sí, la evaluación de la Sra. Mónica". Larry repitió después de él, una mirada tensa y ardiente fijada en la cabeza calva del hombre. Sus mandíbulas se flexionaban con cada palabra y a Mónica le resultó difícil apartar los ojos de esas mandíbulas esculpidas. Esas mandíbulas sobre las que había presionado sus dos palmas cuando se la comieron y la chuparon íntimamente hace años.9 
 
    La imagen se reprodujo en su cabeza y se retorció para evitar verse afectada en la región inferior, pero no sirvió de nada. Cuando empezó, le costaba parar. Todavía estaba húmeda por el encuentro en el ascensor. 
 
    "La primera es que la Thomas Company no está afiliada con los Petsmoni como se le podría haber hecho creer. Ha sido comprada... por nosotros". 
 
    Todas las cabezas se giran para mirarse y asienten, sus expresiones faciales de aprobación crecen en sus rostros. Los ojos de Mónica se abrieron con sorpresa. 
 
    No le habían dicho esta importante información y ahora se sentía parcialmente como una tonta por todos los errores que posiblemente podrían existir en su proyecto. Su jefe inmediato y el director gerente de la industria de Petsmoni, Greg Waters, y el jefe general y director ejecutivo, Daniel Sullivan, se mantuvieron en silencio, con una expresión sombría en sus rostros. Era como si hablar de eso los avergonzara de alguna manera. 
 
    "Número dos es que el nombre con el que Greg te había llamado antes", señaló a Mónica con una expresión dura, "no es tu nombre y mientras esté de acuerdo en salvar la reputación de esta empresa, llevarás tu nombre". Nombre real."2 
 
    El silencio que cayó entre ellos no coincidiría con el de un cementerio. 
 
    "¿A qué se refiere, señor?" Greg habló. 
 
    La boca de Mónica se secó por segunda vez en un día y solo eran las diez y veinte de la mañana. En parte, deseaba que la tierra se partiera en una pequeña cantidad y se la tragara sola. La habitación se sentía caliente, como si se hubiera cerrado sobre ella. 
 
    "Su nombre real es Mónica Page, ya no es Hernandez. Hace cuatro años que no es Hernandez". Él gruñó. Mónica se sintió nerviosa de que él se atreviera a decir algo así en presencia de tantos hombres, aunque conocía a la mitad de ellos, ya que los había presentado con el tiempo en la empresa. Ese todavía no era el caso en cuestión. 
 
    La reunión fue profesional y debería manejarse así. 
 
    "Eso no tiene nada que ver con el problema en tierra". Ella escupió con la nariz ensanchada. 
 
    "Tiene todo que ver con eso. También Greg, esta es una reunión formal. ¡Nunca más te dirijas a ella como Mónica sino como Sra. Page, nunca más!" Larry ordenó severamente, ignorando el ceño fruncido en el rostro de su esposa. 
 
    "¿Qué es ella para ti?" Greg exigió a Larry con una expresión contorsionada. 
 
    Mónica se quedó callada y se preguntó adónde iba la discusión. Larry había arruinado su día como un rey, a pesar de los varios planes que había llevado a cabo para que fuera un éxito, también en presencia de dos representantes de otras empresas, algunos miembros de la junta y su director general. 
 
    "Ella es mi esposa." El hombre habló directamente. Los otros miembros de la junta comenzaron a murmurar entre ellos. 
 
    "¡Era!" Mónica lo corrigió con un gruñido. Su cabeza estaba cada vez más caliente por minutos. Sus jefes la miraban con miradas sorprendidas e incrédulas. 
 
    "Señora Mónica, ¿es eso cierto?" Greg preguntó con una cara ahora roja. Obviamente la información era demasiado para él y lo puso rojo. Mónica no sabía si era por enfado o vergüenza, después de toda su generosidad. Probablemente pensó que tenía una oportunidad con la mujer. 
 
    "Puedo explicarlo, señor. Este hombre era mi esposo hace cuatro años". Ella escupió. No sabía por qué se estaba explicando a sí misma. 
 
    "Todavía lo es." Larry habló, el aura que emitía lentamente le advertía a Mónica que tuviera cuidado. Ella lo miró con tanta ira y esperó que se abstuviera de hacer algo como apuñalarlo con un bolígrafo. 
 
    "Muy bien. Caballeros, lamentamos mucho esto y no dejen que arruine el minuto. La reunión ha llegado a su fin y todos seguiremos trabajando de acuerdo con el plan". El Sr. Sullivan finalmente habló. El silencio se extendió en la habitación antes de que los hombres comenzaran a levantarse uno por uno y se dieran la mano. Se fueron y Mónica se quedó en la habitación con Greg y Larry. 
 
    "Me gustaría estar a solas con mi esposa". Larry le dijo a Greg quién estaba dando vueltas. Abrió la boca para objetar, pero luego tragó y asintió, despidiéndose. 
 
    Mónica sintió que se le acercaban las lágrimas, pero parpadeó rápidamente y se obligó a no llorar. Estaba más que avergonzada, sobre todo por cómo su ex marido se atrevió a actuar en una reunión. El bastardo engreído no valía sus lágrimas y estaría condenada si él pensaba que lo era. 
 
    "Ya hiciste lo peor que pudiste. Esto no es nada". Se las arregló para decir, asegurándose de que sus emociones estaban bajo control. 
 
    Ella se había mantenido alejada de él, pero el hijo de un arma tuvo que arruinar su día en su primer encuentro después de cuatro años completos. 
 
    "No vine aquí para arruinar nada y no arruiné nada todos esos años cuando tú también me dejaste". 
 
    "¿No lo hiciste? Entonces, ¿quién lo hizo? ¿Fui yo la que arruinó las cosas entonces? ¡Dime!" 
 
    "Es difícil para ti aceptar la culpa, así que le echas la culpa a los demás". espetó sombríamente. Mónica sintió la puñalada en su corazón, la ira estallando profundamente dentro de ella con sus palabras. No tenía derecho a decir eso después de lo que hizo. La ira ardía en su pecho y suplicaba que la desatara sobre el tipo ignorante sentado frente a ella en la mesa de conferencias. 
 
    Dejó su asiento y se dirigió hacia él, levantando la mano para golpearlo en la mejilla, pero él la atrapó fácilmente con una expresión dura. La mirada furiosa en sus ojos excitó a Mónica de una manera que la desconcertó y apoyó la parte inferior de su ser en la mesa de conferencias para apoyarse antes de que las piernas le fallaran. 
 
    "¿P-por qué has venido aquí, Larry? ¿Qué quieres?" Su respiración se hizo irregular debido a la proximidad entre ellos. 
 
    Mirándola intensamente con su mirada orbe marrón, Larry le acarició la mano, la llevó a sus labios para trazar besos persistentes en cada dedo. No pudo resistir el impulso de sentir su piel contra su palma. Su respiración aumentó rápidamente y sus ojos se nublaron de deseo mientras miraba su barbilla. 
 
    Los recuerdos de cómo le hacían cosquillas los rastrojos que crecían levemente cuando hacían el amor la tenían apretando las piernas desesperadamente. ¡Esto debería parar! Odiaba cómo reaccionaba su cuerpo a sus caricias. 
 
    "He venido por ti". 
 
    Ambos sabemos que eso es imposible. Dijo lentamente. Su voz sonaba extraña en sus propios oídos. Como si necesitara explicarle con cariño a Larry lo absurdo que sonaba. 
 
    "¿Estas segura de eso?" El desafío en sus ojos era feroz. 
 
    Él se acercó a ella y su respiración se cortó. Paralizada por la sensación familiar, su toque envió descargas eléctricas a través de su piel. 
 
    Los ojos de Mónica se quedaron únicamente en sus labios mientras sus intensos ojos marrones se clavaban en ella. Ella había estado atrapada. Sabía que no era rival para el hombre del que pensaba que se había alejado porque al final, su corazón todavía estaba en sus manos, lo supiera o no. Aun así, estaría condenada si él alguna vez lo averiguaba. 
 
    En una fracción de segundo, sus labios estaban sobre los de ella, igualando la furia en sus ojos mientras sus labios se movían uno contra el otro. No pudo contenerse del hombre bruto, se rindió a su toque.1 
 
    Los suspiros se tragaron con los ojos cerrados y Mónica se presionó contra su pecho cuando él la acercó más a él. Su mano recorrió lentamente su costado para ahuecar su seno izquierdo, enviando ondas de choque a través de sus pezones. Nadie la había tocado antes que él y después de que ella lo dejó, no le había dado a ningún hombre la oportunidad de permanecer tan cerca de ella.2 
 
    La otra mano de Larry la levantó con firmeza sobre la larga mesa de conferencias y ella lo rodeó con las piernas desesperada por reducir el espacio que quedaba entre ellos.4 
 
    Trazó la misma mano sobre su falda sin quitar sus labios de los de ella y ella separó fácilmente sus regazos para darle más acceso mientras su falda se levantaba hasta la cintura con su tirón. El hecho de que pudieran ser atrapados no se registró cuando ella le permitió trazar su mano hacia su sexo y sentir lo emocionada que estaba. 
 
    "Dios mío, cariño, me he perdido esto". 
 
    El dolor brilló en los ojos de Mónica. Sintió que el dolor abrasador penetraba directamente en su corazón a través del deseo que nublaba su juicio. "¡No te atrevas a llamarme tu bebé!" 
 
    Ella balanceó sus caderas contra su dedo de todos modos, mirándolo. 
 
    "Está bien amor. No lo haré". Él se rió. Su boca se cerró ávidamente sobre la de ella para tragarse sus protestas. La furia ardiente en sus ojos lo excitó de una manera bastante increíble. 
 
    Su parte íntima ya estaba goteando y era como si se estuvieran abriendo acaloradamente, esperando su atención. El latido y el bostezo de esos labios eran evidentes y Larry sonrió burlonamente contra sus labios, hundiendo su lengua en su boca y provocándole un gemido. 
 
    Cuando la mano de Larry sintió su protuberancia, Mónica gimió en su boca y él la tragó con entusiasmo. Su mano derecha sobre su hombro se estiró para tirar de su suave cabello, recordándole lo mucho que le encantaba pasar sus manos sobre él mientras sus lenguas luchaban por el dominio. 
 
    Cuando un dedo entró en ella, jadeó ante la sensación familiar y sintió un ligero estremecimiento recorrerla. Sus piernas se abrieron cuando Larry empujó increíblemente más cerca entre sus muslos. 
 
    Ella separó sus labios de los de él y lo miró fijamente, la alegría de sentirse de la misma manera que solía sentirse todos esos años inundándola. Sin piedad, comenzó a mecer su dedo índice dentro y fuera de ella, observando la expresión contorsionada que hizo que nublara su rostro. 
 
    "Eres libre de gritar, ¿sabes? Quiero que todo el edificio sepa lo que te estoy haciendo a ti, a mi esposa". Agitó su dedo, sintiéndose endurecerse. 
 
    "¡Vete a la mierda!" Ella escupió pero salió más como un gemido. 
 
    "Oh amor, te aseguro que estamos llegando". Su tono coincidía con el de ella, el deseo de verla llenarse de su dureza como una roca no era más que tentador. 
 
    Cuando Mónica dejó escapar un suspiro, Larry agregó otro dedo y la estiró un poco. "Bastardo..." Se detuvo en un gemido. 
 
    Sus manos se perdieron en su cabello oscuro una vez más y rápidamente movió sus labios sobre los de él, desafiándolo en una feroz batalla de lenguas que él aceptó con entusiasmo. 
 
    "¿Aún puedes correrte con mi mano en tu Bolla empapada?" Cuestionó con voz ronca contra sus labios. 
 
    Los labios femeninos bostezando de Mónica se apretaron desesperadamente contra sus dedos y gimió ante el efecto de sus palabras. Ella trazó su mano sobre su eje duro en el pantalón de su traje y pudo sentirlo duro como una roca. Larry quitó su mano de sí mismo y la guió de regreso a su pecho. 
 
    Esperaba que nadie hubiera hecho esto desde que estuvieron separados, pero otra parte de él sabía que Mónica era fiel. 
 
    Aún así, no habían estado juntos en mucho tiempo. 
 
    ¿Y si tuviera un amigo para follar? Sus ojos se entrecerraron ante el pensamiento. 
 
    Sabía que ella no tenía amante y no estaba en una relación, la había estado vigilando todos estos años. Él no lo contendría si ella tuviera una aventura con algún hijo de puta. ¡Ella era suya!5 
 
    Cuando Mónica asintió, sus mandíbulas se apretaron un poco. "Estoy esperando, amor". 
 
    "Ahh. Eso creo. Sí, debería correrme... supongo". Mónica dijo con voz áspera, perdida en el placer mientras jadeaba de felicidad. 
 
    "Veamos si puedes". Larry planteó interrogante. 
 
    Su mano alcanzó los botones de su camisa, desabrochándolos y ella rápidamente se la quitó. Agarró un seno de su confinamiento, mirándolo como si fuera oro antes de mover el gancho que estaba en el centro de su seno y enganchar su lengua húmeda y hambrienta en él. 
 
    Trabajó su ritmo, rápido y duro en su calor con su boca sin dejar sus montículos. Cuando su mano se curvó dentro de ella y se movió sobre su clítoris, ella gritó su orgasmo con los ojos apretados y el calor la inundó. 
 
    Por unos segundos, Mónica mantuvo su tono alto, gimiendo y murmurando palabras incoherentes antes de bajar de su altura.4 
 
    Larry tenía una sonrisa perezosa en su rostro, disfrutando de la mirada que solo él podría ver en su rostro. Mónica finalmente abrió los ojos para atrapar a Larry mirándola con una expresión ilegible, ojos intensos. Parecía el chico que solía conocer, no el hombre que la usó años atrás, un hombre despiadado y arrogante. 
 
    "Regresa a mí." Murmuró y presionó sus labios sobre los de ella de nuevo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    Mónica abrió la puerta de su apartamento de tres habitaciones de un condominio que compró recientemente y lo cerró con llave, entrando tranquilamente con su bolso de mano colgando perezosamente en su antebrazo mientras el agotamiento la agotaba. 
 
    Era un lugar acogedor, no demasiado grande pero realmente espacioso y lo suficientemente cómodo para ella y su hija. Las dos habitaciones pertenecían a ella y a Stephanie, aunque su hija solía dormir con ella a veces. La tercera habitación era donde guardaba todos los libros que había usado en sus días de universidad, que una vez habían estado con su hermano, junto con otras cosas al azar. 
 
    La sala de estar era agradable y estaba bien amueblada con equipos electrónicos domésticos normales para el entretenimiento. 
 
    La televisión, los sistemas de cine en casa y el decodificador con cables conectados por expertos para que todo funcionara en consecuencia se instalaron muy bien en la esquina izquierda del apartamento. La pintura de la pared de color crema y marrón combinaba con el color de los cojines y la mesa de caoba marrón oscuro donde estaba sentado un bonito florero. 
 
    Con un suspiro, Mónica entró directamente a su habitación con un botón desabrochado en su camiseta y cayó boca abajo en su cama. 
 
    Tomando respiraciones rápidas debido a lo agotada que se sentía actualmente, usó el baño y luchó por alejar la emoción que todavía hormigueaba entre sus muslos después del poderoso orgasmo que le habían dado en la oficina. 
 
    Solo recordar el incidente hizo que una sonrisa maliciosa se abriera paso en sus labios. 
 
    Larry había pensado que él tenía la ventaja porque la hizo correrse con dos dígitos dentro de ella, pero ella estaba dispuesta a demostrarle que estaba equivocado. 
 
    Llegó a la conclusión de que todavía era tan arrogante como lo recordaba; siendo que él estaba todo menos complacido con su respuesta y no dejó de ocultarlo. 
 
    La expresión de su rostro no tenía precio, aunque todavía la había ayudado a ponerse la ropa en su lugar correctamente. Una cosa que Larry no apreciaba era que otras personas supieran de sus aventuras con su mujer, especialmente cuando sabía que los hombres de Petsmoni Company la estaban mirando. Era el tipo de persona reservada y si no quería que alguien supiera algo, no lo harían. 
 
    Larry ya había tomado la decisión de que de ahora en adelante mantendría en secreto su relación con Mónica, que se estaba construyendo lentamente. Los medios de comunicación habían contribuido a estropear las cosas entre ellos antes y no podía permitir que eso volviera a suceder.2 
 
    Dándose una ducha rápida, Mónica se puso unos pantalones de yoga y una camiseta sin mangas. Se soltó la banda de su cabello y lo arregló en un moño flojo, apreciando sus senos en el espejo. 
 
    Mónica no sabía en qué grupo podría clasificarse, pero era una de esas mujeres que en realidad obtenían una sensación de confianza y serenidad mientras miraban sus senos en el espejo y los apreciaban con regularidad. A veces iba a clases de yoga cuando estaba menos ocupada con el trabajo de oficina porque quería asegurarse de que sus senos y su cuerpo estuvieran en forma. 
 
    Tenían una forma agradable y se mantenían erguidos donde quiera que los usara, tal como le gustaban. Ella era una de las damas de las copas DD y Mónica estaba muy orgullosa de ello.2 
 
    Medía metro setenta y cinco y estaba orgullosa de su altura, sabiendo que sus caderas asesinas y su figura de reloj de arena hacían cosas a los hombres donde quiera que fuera. 
 
    Su teléfono celular cobró vida y la sobresaltó por un momento, haciéndola reír por su ridiculez. Caminando hacia la cama, sacó el dispositivo de su bolso. 
 
    Era la maestra de Stephanie. "Hola señora Adelaide, ¿cómo está? ¿Puedo saber por qué llama?" 
 
    "Hola señora, estoy muy bien, gracias por preguntar. Hay algo importante que me gustaría decirle". La voz chillona de la mujer fue directa al grano sin ni siquiera un saludo y a Mónica no le importó. 
 
    "¿Qué pasa, señorita Adelaide?" 
 
    "Sí, señora, un hombre está aquí para ver a su hija". Mónica sintió palpitar su corazón.1 
 
    "¿Qué?" Se sentó rápidamente en la cama, su corazón se aceleró mientras procesaba la información. "¿Quién es él? ¿Qué aspecto tiene?" 
 
    "Él dijo que es su padre y ha estado aquí desde las vacaciones. Ella todavía está jugando con él en este momento en su clase. Solo quería informarte en caso de que..."1 
 
    No. No podía ser quien ella pensaba que era porque no tenía nada que ver con Stephanie. 
 
    No podía ser él quien fue a la escuela a ver a su hija, ella no recordaba haberle dicho nada sobre ella o sobre Stephanie. 
 
    "¿Cúal es su nombre?" Ella preguntó y soltó un suspiro tembloroso. 
 
    “Dijo que es Larry Page y seguro que se parece al famoso que todos conocemos”. La maestra agregó para el efecto. 
 
    El mundo de Mónica se detuvo en el momento en que se mencionó el nombre. Era él, sabía lo de su hija. Sabía que tenía una hija, pero Mónica nunca lo dejaría acercarse a ella. 
 
    "Ay dios mío." ella jadeó cuando encontró su aliento. 
 
    "¿Está todo bien, señora? Puedo llamar a seguridad y hacer que lo atiendan si no lo quiere-" 
 
    "No, está bien. Me voy". Mónica ya estaba buscando sus sandalias. 
 
    "No hay necesidad, iré a buscarla. El hombre ya se acerca m- ¿hola?" Dijo la voz que conocía muy bien, la brisa soplando más allá del altavoz en el otro extremo mientras pasaban el teléfono. 
 
    Mónica, hirviendo, sintió que la cabeza le explotaba de ira. 
 
    "¡Larry, cabrón! ¿Qué quieres con mi hija?" Apretó los dientes apretados, se pasó la mano libre por el moño que ahora se estaba despeinando en la parte superior de su cabeza. 
 
    "¿Te refieres a nuestra hija?" Habló con calma, en un tono sereno, como si fueran los mejores amigos y hablaran de golf mientras bebían. 
 
    "Ella no es tu hija". Dijo Mónica con voz tensa. 
 
    "¿Estás segura de eso? Cariño, habla con mami", hubo un silencio antes de que sonara la voz de Stephanie. "¿Mami? Papá me va a llevar al parque... Me gusta mucho papá. Me compró una muñeca. ¿Debería ir con papá al parque, mamá? Él es mi papá". Stephanie divagó emocionada.8 
 
    El corazón de Mónica cayó hasta la boca de su vientre. Sintió varios nudos y la bilis le subió por completo. 
 
    "Mi bebé- ¿hola? Déjala en paz, Larry. Puedes enfrentarme ami si quieres pelear, pero juro-" escuchó el pitido y la luz de fondo de su teléfono confirmó que efectivamente había terminado la llamada. 
 
    Se quedó mirando el teléfono en estado de shock, sintiendo que sus manos se congelaban mientras el temor la invadía. ¡Colgó! 
 
    Frenéticamente, buscó las llaves de su casa, el agotamiento de antes la abandonó de inmediato. No quería que su hija estuviera cerca del hombre que casi había arruinado su vida y no quería volver a tener nada que ver con él. 
 
    Mónica sintió que las náuseas la invadían y el estómago le dio un vuelco cuando la imagen de cómo hundió su dedo en su núcleo húmedo pasó ante sus ojos. Le habían pedido que se retirara tres horas antes de la hora habitual porque el Sr. Sullivan pensó que sería bueno para ella tener las horas restantes libres e irse a casa a descansar. Mónica se sacudió el pensamiento, cerró la puerta de la casa y corrió hacia su automóvil, deteniéndose solo cuando se abrió la puerta y entró un SUV negro. 
 
    Frunció el ceño por la confusión porque no había forma de que alguien pudiera acceder a las puertas del complejo sin su permiso. Nadie tenía la llave de la puerta automática aparte de ella porque el vecino que se quedó en el apartamento de atrás se mudó hace unos seis meses. Se quedó sola con su hija. 
 
    La puerta del auto se abrió y un hombre de negro se apeó y caminó hacia ella, sus manos ajustando algo en su costado. Cuando los ojos de Mónica revolotearon hacia el lugar que él acababa de tocar, se quedó sin aliento y su cabeza comenzó a sentirse confusa. El objeto negro brillante atado alrededor de su cintura era una pistola. 
 
    "¿Quién eres?" Ella jadeó, sin esperar a que él llegara a ella antes de abrir la puerta del auto y cerrarla. 
 
    Cerró con llave rápidamente, el pensamiento racional de que el hombre podría dispararle a la ventana del auto se registró, pero sabía que tenía que hacer todo lo posible para protegerse del extraño armado. El hombre llamó a la puerta con una sonrisa. Sintió que sus extremidades temblaban y sostuvo su cabeza entre sus manos temblorosas, pensando en su hija. Esto fue. El hombre iba a matarla. 
 
    Comenzó a temblar terriblemente y se sobresaltó cuando su teléfono vibró en su bolsillo. Rápidamente lo sacó sin verificar la identificación. 
 
    "Mi Moni". La voz ronca habló. Mónica nunca había sentido tantas ganas de estrangular a alguien como cuando escuchó la voz de Larry 
 
    Apretó los dientes y ensanchó la nariz. ¿Esta es obra tuya, Larry? ¿Tú los mandaste a matarme? 
 
    "Abre la puerta y escucha lo que tiene que decir, Mónica. Lo envié". Dijo sin ninguna pizca de alegría en su tono.1 
 
    "¡Bastardo! ¡Solo déjanos en paz!" Ella eludió. El volante llevó la peor parte de la ira hirviendo en ella que ella sacó con un golpe de su suave puño. 
 
    "¿Confías en mí?" 
 
    "Ni en un millón de años." Mónica rápidamente gritó. 
 
    "Por el bien de nuestra hija y tu bienestar, abre la puerta y escúchalo". 
 
    Mónica dejó escapar un gemido bajo, como si tuviera un dolor profundo. Si el hombre hubiera querido matarla, habría disparado fácilmente al auto. Tal vez debería hacer lo que él dijo porque el hombre armado todavía estaba arraigado en su lugar de todos modos. 
 
    Todavía en la llamada, abrió la puerta. El hombre le ofreció una sonrisa y se apartó para que pudiera apearse. Con las piernas temblorosas y la mano plantada en la oreja, asintió al hombre. 
 
    "Hola. Soy Shane y fui enviado por-"1 
 
    "Lo sé." Ella murmuró. No podía esperar a que él se fuera. 
 
    Larry se rió entre dientes en el otro extremo. "Dijiste que no confiabas en mí, pero aún no has colgado. Él no te comerá, ¿sabes?" 
 
    "Cállate. ¿Cómo accediste a mi condominio? ¿Me has estado acechando?" Ella gruñó mientras el hombre frente a ella miraba divertido. 
 
    Era una cabeza más alto y tenía un osito muy delgado que resaltaba la forma ovalada de su rostro. Un pequeño bigote alfombraba el espacio sobre sus labios desnudos y mientras sonreía, sus ojos color miel brillaban bajo el sol. 
 
    "Nunca dejé de acecharte. Solo he logrado perdonarte por dejarme y no permitiré que eso vuelva a suceder. El hombre tiene un mensaje que entregarte, así que escúchalo y te veré en treinta minutos".2 
 
    Entonces la línea se cortó, y también el coraje de Mónica. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    Mónica no podía dejar de juguetear con sus dedos mientras numerosos pensamientos nadaban en su cabeza. 
 
    Odiaba este sentimiento y el nerviosismo la estaba carcomiendo por dentro. 
 
    Si hubiera un cabello fuera de lugar en la cabeza de Stephanie, nunca se lo perdonaría a Larry. Por supuesto, una parte de ella sabía que Larry no tendría problema en manejar bien a su hija, pero años atrás, él no había sido muy bueno cuidando a la niña de un vecino.2 
 
    "Ya llegamos, señora". El hombre dijo. 
 
    No le importaba recordar su nombre o agradecerle por conducir. 
 
    "¡¿Donde esta ella?!" Mónica gritó y salió corriendo del auto con el cabello ligeramente despeinado.1 
 
    "La llevaré con ellos señora, ellos ar-" 
 
    "¡No te atrevas a hablarme! ¡Callatee!" Le espetó al enorme hombre vestido de negro que la había llevado allí. ¿Por qué tenía que verse tan sofisticado? Probablemente fue el guardaespaldas de Larry o uno de los numerosos guardaespaldas. Tenía el ataque. 
 
    "¡Mami! ¡Estás aquí!" 
 
    Mónica cerró los ojos con fuerza, el alivio inundó todo su cuerpo. Se dio la vuelta y buscó la fuente de la voz en el pasaje que tenía delante. 
 
    Stephanie ya estaba corriendo hacia ella. "Mami, papi vino a buscarme... él-él dijo que es mi papi". La sonrisa de Stephanie era más amplia que nunca.1 
 
    "¿Cómo estás, niña?" Sus ojos recorrieron la forma de la niña, sus cejas ya se arrugaban por el cambio de ropa. Mónica apretó los dientes con irritación, tratando de controlar su ira mientras Stephanie se limpiaba una mancha inexistente de la punta de la nariz. 
 
    "¡Bien mami! Comimos hamburguesas y papas fritas. Papi me dio-" 
 
    "¿Dónde está tu... tu papá?" Ella mordió con la garganta obstruida y los labios temblorosos. No quería compartir a su hija con él, aunque sabía que la idea estaba mal. El hombre no se lo merecía. 
 
    Está con la señora Adelaide. 
 
    "¿Por qué no estás en tu ropa?" Ella rechinó, acariciando el cabello de Stephanie. 
 
    "Se ensucio de lodo cuando estábamos jugando y tuvimos que cambiarlo". La voz de Larry dijo por encima de su cabeza y ella respiró hondo, rezando por la fuerza para poder lidiar con él. 
 
    Ni siquiera lo escuchó acercarse. Su voz era tan casual, en comparación con su yo inquieta. Mónica lo odiaba. Nada estaba bien entre ellos y Mónica estaría condenada si él pensaba que podía entrar en su vida después de todos estos años y pensar que era dueño de algo, hablar menos de su hija. 
 
    "Nos iremos a casa." Le espetó al hombre de traje, cuyos ojos penetraban su piel, evitando los suyos. 
 
    Sus ojos se encontraron. El fuego coincidió con el fuego mientras ella lo miraba, no lo permitiría estar tan cerca de su hija. 
 
    "¿Por qué? Quiero jugar con papá". Stephanie gimió y trató de liberarse del fuerte agarre de su madre. 
 
    "¿A qué juego estás jugando? ¿Por qué vendrías aquí Larry?" Mónica preguntó con calma mientras se volvía a poner de pie. Se estaba gestando una tormenta en ella y no quería quedarse tranquila pero tenía que hacerlo por el bien de su hija. 
 
    "Vine a ver a mi hija. No me dijiste-" 
 
    Mónica levantó la mano, la ira brillando furiosamente en sus ojos. "¡Ni siquiera lo menciones! ¿Dónde estabas Larry? ¿Sabes qué? No puedo hacer esto en este momento". 
 
    Sus ojos estaban inyectados en sangre mientras lo miraba entrecerrar los ojos en su dirección. Si intentaba llevarse a su hija o acercarse más a ella, no sabía qué haría. Nadie se llevaría a Stephanie. 
 
    Stephanie era suya, su hija. 
 
    "Me gusta papi, mami". 
 
    Su garganta se cerró. "Nos vamos a casa, niña". 
 
    "Adiós papi". Los labios de la chica temblaron mientras saludaba al hombre que le devolvió la mirada con amor. 
 
    Dando elegantes pasos hacia ellas, se agachó a su altura. Envolvió sus brazos alrededor de Stephanie y la besó en la frente, haciéndola reír. 
 
    "Adiós bebé... y papá te ama. Me verás pronto otra vez. ¿De acuerdo?" Él le dedicó la sonrisa más suave que Mónica jamás había visto y Stephanie también le devolvió una sonrisa mientras colgaba la mano que sostenía su madre. 
 
    Larry se aclaró la garganta y enderezó su postura. "Cuídate también. Ambas son las personas más importantes en mi vida en este momento". 
 
    Mónica podía oír la sinceridad en su tono. Se preguntó qué le había pasado porque el Larry que ella conocía nunca se preocupó por nada más que por sí mismo. El Larry que ella conocía nunca fue tan gentil, bueno, excepto que él quería llevarla a su cama, lo cual siempre había logrado. 
 
    Estaba perdida en sus propios pensamientos cuando sintió calor en la mejilla. Estefanía se rió. Entonces Mónica se dio cuenta de que Larry acababa de darle un beso en la mejilla. 
 
    "¡Adiós papi!" Stephanie gorjeó a la figura masculina detrás de ellas. "¿Dónde está tu coche mami?" 
 
    "¡Oh Dios, no!" Mónica gimió, recordando que no había forma de irse excepto tomar un taxi y no tenía su bolso con ella. Ella fue conducida aquí por su guardaespaldas armado, después de todo. 
 
    "Te llevaré a casa". La voz arrogante de Larry se oyó detrás de ella justo cuando intentaba descifrarla. 
 
    "No, gracias." 
 
    "Entonces, ¿cómo piensas llegar a casa?" La mandíbula de Larry hizo tictac mientras levantaba una ceja. 
 
    Ella lo contempló por un tiempo. También se estaba haciendo bastante tarde y tenía que pensar en Stephanie. No importa qué tan enérgica pareciera su hija, tendía a estar cansada y con sueño por las noches. 
 
    "Bien, pero no vendrás con nosotros... tu guardaespaldas nos llevará a casa". 
 
    No quería imaginarse lo que haría Larry si se quedaban a solas en cualquier oportunidad. Sí, todavía se sentía atraída por él y sus encantos aún eran bastante efectivos para ella. 
 
    La mandíbula de Larry se apretó con más fuerza. "Los llevaré a ambas a casa ahora mismo. Discuta conmigo y habrá consecuencias". 
 
    "¿Qué consecuencias?" 
 
    Dio un atrevido paso más cerca. La determinación de Mónica vaciló un poco. Sus brazos rodearon su cintura mientras le daba una ceja levantada. A Mónica no le gustaba la proximidad, le traía recuerdos, pero su agarre era posesivo y ella no quería pelear o arremeter en presencia de su hija. 
 
    Ella habría hecho exactamente eso, pero Stephanie nunca debería tener que presenciar algo así.1 
 
    "Eres mía y de ninguna manera te alejarás de mí y desearás la compañía de otro hombre. Así que te llevaré a casa yo mismo, vámonos ahora". Su propio tono delató el mensaje cuando la agarró firmemente por la cintura, con ojos fríos. 
 
    "¿Qué quieres decir con desear la compañía de otro hombre? Espetó una irritada Mónica, molesta por el tono que estaba usando con ella. 
 
    Ella dio un paso atrás. 
 
    "La diferencia es que yo llego a f-" sus ojos se precipitaron hacia abajo para ver a su hija mirándolo con asombro. De ninguna manera iba a exponerla a malas palabras. "Puedo comer tu... eh... tu gatita". Dijo torpemente.10 
 
    "Hijo de p-" estaba diciendo Mónica cuando el rostro de su hija se endureció. 
 
    "Tú no comes gatitos papi". Stephanie espetó, con los ojos llorosos. "Eso es malo... y feo... ¡pídele perdón a la gatita, ahora!"27 
 
    Los adultos intercambiaron miradas cuando los ojos del hombre se agrandaron. Larry nunca tuvo que dar explicaciones a nadie, pero esta lindura ya lo tenía envuelto alrededor de su dedo meñique. 
 
    "Lo siento bebé... lo siento gatita. Quise decir... erm, galleta. Sí, galleta". 
 
    Entonces la sonrisa volvió a aparecer en el rostro de la niña. "Oh, está bien. Yo también como galletas. Son dulces cuando mami las hace". 
 
    "Me comeré una hecha por tu mami entonces. Debe ser muy bueno". Pensó en voz alta. La chica asintió en acuerdo. 
 
    Mónica puso los ojos en blanco. 
 
    Iban a tomar más tiempo allí y ella no perdería ni un minuto más de pie frente a la escuela de Stephanie para tener más discusiones con el hombre con el que no quería estar. 
 
    "Vamos." 
 
    "Es lo que pensaba." 
 
    "Espera, ¿dónde está tu guardaespaldas?" 
 
    La mandíbula de Larry se apretó. ¿Por qué de repente estaba tan interesada en su guardaespaldas? ¿Se sentía atraída por él? No quería despedir a Shane, pero Mónica lo estaba presionando.1 
 
    "Se fue. No hables de él ni de ningún otro hombre cuando estés conmigo". Frunció el ceño, molesto. Mónica no le prestó atención mientras lo miraba, permitiendo que sus pensamientos vagaran hacia el hombre en el asiento del conductor. ¡Él siempre había sido tan posesivo! 
 
    Se subió atrás con su hija y se mantuvo en silencio durante el resto del viaje. Cuando atravesaron las puertas, Mónica se apeó apresuradamente con su hija. 
 
    "Gracias por el viaje. No queremos volver a verte, por el resto de nuestras vidas". Mónica bromeó.1 
 
    La mandíbula de Larry se apretó mientras sopesaba las opciones. Él podría molestarla invitándose a sí mismo o simplemente esperar unos días más para poner el plan en marcha; el mismo que involuntariamente la acercaría más a él. 
 
    "Oh, me verás pronto bebé". Saludó a Stephanie, que ahora dormitaba. "Adiós bebé. Papi te ama y mami ¿de acuerdo?" 
 
    "Vale... adiós papi..." Se calló y se acurrucó en el cuello de su madre adormilada. 
 
    Atónita por su confesión, Mónica corrió hacia su apartamento, se abstuvo de dar un portazo y cerró con llave, furiosa. Pero una parte de ella sabía que había más por venir; especialmente ahora que Stephanie conocía a su papá. 
 
    El papá que le había dicho una vez que estaba en un largo, largo viaje. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    El sonido del timbre de Mónica la despertó de un profundo sueño. Le dolía el cuerpo. Había dado vueltas y vueltas toda la noche y, por lo tanto, no se sentía muy bien porque le dolía la cabeza. 
 
    Gimiendo, se estiró y tomó la llamada, sabiendo que se trataba de la unión de las empresas Petsmoni Company y Thomas. Después de informar al director sobre los eventos de la ocasión y la preparación que se había hecho hasta el momento durante casi diez minutos, colgó. 
 
    Mónica suspiró mientras giraba sobre su cama. Estaba agotada y no quería presentarse en la oficina pero tenía un trabajo y estaba comprometida con él. 
 
    "¿Viene papá aquí hoy? Quiero verlo. Papá no me llamó esta mañana... ¿cuándo vendrá papá?" Stephanie hizo un puchero cuando su madre la ayudó a subir al auto antes de que salieran. 
 
    Stephanie no había dejado de divagar una y otra vez sobre su padre en todo el día. La palabra 'papá' era su nueva obsesión. 
 
    Mónica todavía se sentía mareada, así que solo tarareó las preguntas de su hija y dijo: "Hablaremos de eso cuando regreses". 
 
    "Oh... Adiós mamá. Bebe un poco de medicina. ¡Esta chica te ama!" Ella sonrió y se alejó al trote del edificio. 
 
    Mónica sintió que su rostro se estiraba en una cálida sonrisa ante la consideración de la niña. 
 
    Se sintió un poco mejor cuando llegó al trabajo, pero se sorprendió de que pareciera atraer más atención de lo habitual. Mónica se miró con su falda de cintura alta y su blusa abotonada que estaba segura de haber usado tres o cuatro veces antes. Llevaba zapatos bajos y no tacones debido al ligero dolor de cabeza y por su vida, Mónica no podía estresarse por su atuendo esa mañana. 
 
    Pero, ¿por qué todos le estaban dando miradas extrañas? 
 
    "¡Buenos Dias!" Nikki, del departamento de finanzas, se acercó a ella y le entregó algunos archivos mientras seguían el mismo ritmo y caminaban uno al lado del otro. "Estos son para el proyecto Dona". 
 
    "Buenos días, Nikki. Espero que hayas tenido una noche de descanso. Porque yo no". Mónica gimió. 
 
    Ambos entraron en el ascensor. 
 
    "Sí. Hacía un poco de frío ya que tuve una cita con mi esposo anoche, pero sobreviví". Nikki se rió. Era una señora recién casada y Mónica solía hablar con ella cada vez que tenían la oportunidad de intercambiar en una conversación. A veces, se reunían para tomar un café y, a veces, tenían una pequeña charla sobre los próximos eventos que sucedían en la empresa. 
 
    "Debes haber notado las extrañas miradas en el vestíbulo..." comento Nikki. 
 
    Mónica negó con la cabeza, pareciendo indiferente. "Sí, lo note. ¿Qué les pasa esta mañana?" 
 
    Los lados de los labios de Nikki se levantaron en una sonrisa no tan sutil. 
 
    Ella tosió. "¿O qué pasa contigo?" 
 
    "¿Conmigo?" 
 
    "Sí. El Sr. Sullivan tuvo una pequeña charla con el Sr. Greg esta mañana sobre el nuevo director ejecutivo, pero Greg no se tomó bien la noticia. Incluso confesó haber desarrollado algunos sentimientos por usted cuando tenía una especie de concurso de palabras con el Sr. .Sullivan..."1 
 
    "¿Qué .... ¿Dónde? ¿Cuándo sucedió todo esto?" Mónica jadeó. 
 
    Miró a Nikki con el horror escrito en toda su cara mientras esperaba la esencia restante que sabía que vendría. 
 
    "Esta mañana. Llegaste tarde esta mañana, ¿recuerdas?" 
 
    Mónica frunció los labios. Por supuesto que llegaba tarde al trabajo, pero no se sentía ni un ápice de culpa por ello. Ella también necesitaba cuidarse a sí misma y si se derrumbaba, la compañía probablemente encontraría a alguien para reemplazarla. No se extinguiría por culpa de un solo empleado. 
 
    Así que Mónica había hecho todo con facilidad después de levantarse de la cama esa mañana y no estaba ansiosa por llegar temprano al trabajo, a diferencia de lo habitual. 
 
    Nikki se rió un poco y luego su mirada se volvió escrutadora mientras miraba fijamente a Mónica. 
 
    "El Sr. Greg podría haber estado demasiado emocionado mientras hablaba que no pudo controlarse. El Sr. Page, el nuevo director ejecutivo, entró y escuchó sus palabras y luego cerraron la puerta". 
 
    Mónica soltó otro grito ahogado. 
 
    "¿Dónde están ahora?" 
 
    En la oficina del señor Sullivan. 
 
    "Oh. ¿Quién te dijo todo esto?" 
 
    "Iba a presentar el archivo en su escritorio cuando estaba hablando con el Sr. Greg Waters y escuché que había decidido transferirte. Esa fue la base del argumento. Tuve que pretender arreglar algunos archivos... Pero El Sr. Page llegó allí en el momento exacto y escuchó la discusión. Alguien más debe haber escuchado entonces y haber difundido la noticia... ahora todos piensan que estás teniendo una aventura con el Sr. Waters". 
 
    ¡Por eso algunos de los trabajadores se habían estado mirando y susurrando entre ellos! Mónica se encogió de hombros. 
 
    Lo último que tenía en mente era preocuparse por lo que alguien pensara de ella. Todavía tenía que pensar a dónde la iban a transferir y si podía ir allí. 
 
    Mónica no estaba lista para alejarse de la vida que poco a poco estaba comenzando a construir aquí en Canadá, excepto que era necesario. 
 
    "¿Tienes algo que ver con esto? Quiero decir... ¿tienes una relación romántica con el Sr. Waters?" La voz de Nikki la sacó de sus propios pensamientos profundos. Mónica se estremeció ante la idea de estar en una relación con su jefe inmediato. Él era más como un mayor para ella, no necesariamente como un hermano mayor, pero alguien por quien ella tenía algún tipo de respeto. 
 
    A ella no le gustaba él de esa manera. 
 
    Ahora que lo pensaba detenidamente, no había pensado en ningún otro hombre de la manera sexual y de deseo como lo hizo con Larry. Llevaban años separados pero Mónica se dio cuenta de que siempre había comparado a otros hombres interesados en ella con Larry. 
 
    Por lo tanto, se había mantenido soltera. Sin embargo, el bruto todavía estaba dispuesto a ser simplemente un bastardo. 
 
    "No tengo nada con el." Ella finalmente respondió cuando la intensidad de la mirada de Nikki no se redujo ni un poco. 
 
    "Vaya." 
 
    El silencio se produjo después de eso y luego se separaron en un acuerdo silencioso. Cuando las damas se volvieran a encontrar, habrían encontrado algo más para charlar o cotillear. 
 
    Greg no estaba en su oficina, por lo que Mónica supuso que estaría en el Sr. Sullivan, la oficina del director ejecutivo. Pero su mente no quería divagar hacia su ex esposo o hacia dónde probablemente se encontraba en ese momento. 
 
    Dejó su escritorio después de instalarse y atender algunos archivos. Luego llamó a la puerta de la oficina del Sr. Sullivan y escuchó un "adelante" ahogado, por lo que Mónica entró. 
 
    "Buenos días señor, ya tomé el repo-" Mónica hizo una pausa en su oración cuando se dio cuenta de que el hombre sentado en la silla del director ejecutivo no era otro que su querido ex esposo, el Sr. Larry Page. 
 
    Sintió su corazón caer en la boca de su vientre. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    Mónica llamó a la puerta de la oficina del Sr. Sullivan y escuchó un ahogado 'adelante'. 
 
    Abrió la puerta con la pila de archivos en sus manos y rápidamente se dio la vuelta para cerrar la puerta sin dejar de hablar. 
 
    "Buenos días señor, ya tomé el repo-" Mónica hizo una pausa en su oración mientras miraba hacia arriba. 
 
    He aquí que el hombre sentado en la silla del director ejecutivo no era otro que su querido ex esposo, el Sr. Larry Page. Su esmoquin negro se adhería firmemente a su torso, calzándolo como una segunda piel mientras dominaba toda la oficina con su gracia masculina. 
 
    Mónica lo miró con los labios entreabiertos y los ojos muy abiertos. Entonces esos ojos se convirtieron en rayos láser mientras estaba relajado en su silla como el Todopoderoso Larry Page que era. 
 
    "Buenos días Moni, mi dulce Moni. ¿Dormiste bien?" Larry preguntó con voz profunda y aterciopelada. 
 
    "Eso no es de su incumbencia, señor. Aquí está el informe de la construcción en la que estaba trabajando el Sr. Sullivan". Mónica dio largas zancadas hacia la mesa y tiró los archivos sobre ella con un ruido sordo. Sus labios se fruncieron sombríamente en descontento por lo que estaba presenciando actualmente. 
 
    "Me hieres, mi querida Mónica. Por cierto, ¿cómo está Stephanie?" Larry seguía preguntando a pesar de los malos tratos. 
 
    Mónica lo ignoró y se acercó a su escritorio. Entonces se dio cuenta de algo. "¿Estás aquí para quedarte? Quiero decir, ¿te has mudado a Canadá?" La sonrisa juguetona de Larry se desvaneció de su rostro de inmediato. El aire se movió a su alrededor, como si acabara de tocar una fibra sensible. 
 
    Mónica notó cómo los ojos de Larry se cerraban como si quisiera dejarla fuera. Pero luego él le respondió con una sonrisa que le cortó la respiración. 
 
    "Sí." Solo esa sola palabra. 
 
    ¿Cuántas miles de explicaciones había detrás de esa simple palabra? Diferentes preguntas surgieron rápidamente en su mente. 
 
    '¿Cómo está?' 
 
    —¿Resolviste el caso de hace años? 
 
    '¿Por qué me engañaste con esa chica?'14 
 
    '¿Por qué no me buscaste antes?' 
 
    '¿Todavía te duele? ¿Es todo esto una fachada? 
 
    "¿Por qué?" Fue todo lo que pudo reunir, sus manos apretadas fuertemente a sus costados. Larry se giró en su silla giratoria. Luego sus ojos se posaron en Mónica y su expresión seria y sin tonterías volvió a aparecer. 
 
    "La familia es importante, amor. Así que estoy aquí para estar cerca de mi familia". Respondió pensativo. Mónica no pudo evitar observar cómo Larry parecía más experimentado cuando hablaba de esa manera. Debe haber madurado después de todos estos años que habían estado separados. Pero ese ya no era su problema. Necesitaba mantenerse alejada del hombre. 
 
    Aún así, la pregunta permaneció en la mente de Mónica. ¿Por qué Larry estaba realmente aquí? 
 
    Escuchó que se había vuelto diez veces más rico de lo que era antes... tenía sucursales y empresas en diversos países de todo el mundo. Las dos empresas que su abuela puso a su cuidado se multiplicaron por ganancias más que suficientes y atrajeron la atención extranjera porque el abuelo de Larry había sido su guía de negocios antes de que el hombre muriera. 
 
    Pero, ¿qué pasó y por qué ya no estaba en Italia? 
 
    Larry era huérfano. 
 
    Creció con sus abuelos después de que sus padres fueran asesinados en su décimo aniversario de bodas y había vivido una vida solitaria y deprimida hasta que conoció a Mónica. Ella era una amiga de la familia... y lo evadió durante tantos años. A ella no le importaba su dinero, ya que sus padres habían sido ciudadanos de clase trabajadora antes de morir, pero Mónica a menudo ponía toda su concentración en Larry. Nunca conoció realmente a su madre, ya que la mujer murió poco después del nacimiento de Andrew y su padre murió dos años antes.2 
 
    Incluso fue a la misma universidad a la que asistió Larry, solo para estar cerca de él. Sin embargo, Larry solo la veía como una buena amiga hasta que comenzaron a acostarse juntos y Mónica pensó que ahora había algo más especial entre ellos. Pero a Larry no le importaba, porque en ese momento era un desconsiderado. 
 
    Y habían pasado cosas todos esos años, además de que estuvieron juntos durante unos cuatro meses después de casarse, y luego llegó su embarazo también... Mónica parpadeó dos veces. 
 
    No quería pensar en todas esas cosas y los eventos que siguieron después de darse cuenta de que estaba embarazada. 
 
    "Así que... tienes una familia aquí. Eso es bueno". Murmuró y cuadró los hombros. 
 
    "Sí. Por cierto, el Sr. Sullivan ha sido transferido a la sede en Nueva York, por lo que se irá pronto. Comuníquese con la agencia de planificación de eventos 'Brightening lights' para organizar una fiesta de envío para él". Él le informó y le pasó una tarjeta de presentación con el logotipo y el nombre de la marca 'Brightening lights'. 
 
    En el siguiente segundo, Mónica también estaba discutiendo la ubicación de una reunión con algunos inversores. Se metió tanto que no se dio cuenta de la intensa mirada de Larry sobre ella. 
 
    La mente de Larry pasó por diferentes pensamientos al mismo tiempo, tramando escenarios que sin duda harían que la mujer que estaba frente a él se enojaría con él en un futuro cercano si tomaba esos pasos como los estaba imaginando actualmente. 
 
    Pero, ¿qué podía hacer Larry? Necesitaba tenerla a su lado una vez más. Había pasado tanto tiempo sin su esposa y estaría mintiendo si dijera que no estaba buscando todos los medios posibles para traerla de vuelta a él. 
 
    "Toma asiento". 
 
    Mónica interrumpió su larga explicación que él aún estaba dando, así que parpadeó. "Lo siento, ¿qué?" 
 
    Tome asiento, señora Page. Larry dijo suavemente. Mónica se puso tensa. Los bordes de sus ojos se oscurecieron y se volvieron muy agudos a medida que su respiración se hacía dificultosa. 
 
    “Este es un ambiente de negocios, señor Larry y exijo un poco de respeto a mi privacidad. Además, yo era Mónica Page, pero ya no”. Mónica dijo rígidamente y se sentó frente a él. 
 
    "Okey."  
 
    ¡Solo una respuesta de palabra otra vez! 
 
    Mónica entrecerró los ojos al hombre caballeroso sentado en la silla, luciendo alto y poderoso con el aura oscura que actualmente emitía en oleadas. 
 
    ¿Por qué de repente estaba haciendo esto? Él revolvía sus plumas y justo cuando ella estaba a punto de actuar, instantáneamente retrocedía. Mónica descubrió que Larry probablemente lo estaba haciendo intencionalmente. 
 
    Dos pueden jugar el juego entonces... 
 
    "¿Qué más quiere informarme, señor?" Mónica no reveló ninguna emoción mientras miraba directamente al cristal detrás de Larry. 
 
    "Solías ser la secretaria de Greg Walters, pero ya no. Te acaban de ascender y ahora eres mi asistente personal". 
 
    Mónica se quedó inmóvil durante unos segundos y luego la felicidad se extendió por ella. Una sonrisa renuente partió su rostro en dos. 
 
    "Está bien, señor. Gracias por la oportunidad que la empresa me ha dado de trabajar con usted. Haré lo mejor que pueda". 
 
    "Ok." 
 
    Mónica aún no mostraba mucha expresión. Larry quería saber en qué estaba pensando, pero la mujer era testaruda y obtener cualquier emoción de ella ahora era como hacerle una pregunta a la pared. Fue bastante inútil. Aún así, el hombre prometió probarla constantemente. 
 
    "Por favor, prepárame el café". 
 
    Ella se puso de pie. "¿Cuál es su preferencia, señor?" 
 
    "Lo normal." Larry no la miró a los ojos mientras hablaba. 
 
    "La gente cambia. Los sentimientos cambian. Las atracciones cambian. Y las mujeres también". Mónica mordió con ácido literalmente goteando de sus palabras. "¿Cuál es su preferencia, señor?" Mónica volvió a preguntar. Larry la miraba con calma... pero tenía las manos apretadas debajo de la mesa de caoba. 
 
    "Cinco terrones de azúcar, cuatro cucharadas de leche... y ninguna cucharada de tu irritante actitud atrevida".14 
 
    Se miraron el uno al otro y después de un buen par de segundos, Mónica miró hacia otro lado y salió furiosa de allí. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    Mónica estaba furiosa cuando salió de la oficina de Larry, sus pasos silenciosos contra los pisos de baldosas. Sus manos temblaban mientras trataba de controlar su respiración irregular y cerraba la puerta de su oficina. ¿Lo que acaba de suceder?+ 
 
    Dejándose caer en su asiento, tomó un bolígrafo y lo hizo girar en sus manos sin cuidado. ¿Cuándo había llegado todo de repente a esta etapa? Abrió el botón más alto de su camisa y se reclinó en su asiento, suspirando. "No debería dejar que esto me afecte. No debería". 
 
    Con eso, hizo a un lado todos los pensamientos sobre Larry y comenzó su trabajo. Su intercomunicador sonó cinco minutos después. Mónica lo recogió y abrió la boca para hablar cuando escuchó: "Mi café". 
 
    Esas dos palabras que hicieron que sus entrañas se convirtieran en papilla y Mónica ahogó un gemido. ¡¿Cómo iba a ignorar sus sentimientos por él y las reacciones que su cuerpo solía tener, cuando él ahora tenía el hábito de llamarla cada cinco minutos?! Se quedó muda en la línea como si no lo hubiera oído hablar. Luego se cortó la llamada. 
 
    "Pensé tanto." Dijo con descaro y volvió a revisar los correos del CEO. 
 
    Notó a una Nancy Daemon en particular en la bandeja de entrada de Larry. No era asunto suyo y no le importaba, pero aun así Mónica hizo clic en uno de los numerosos correos electrónicos de esta persona. Ha habido correos constantes enviados y respondidos desde esa dirección en particular.1 
 
    'Todavía estoy pensando en todo lo que discutimos. No puedo tener tanto en mente, no con lo ocupada que he estado estos últimos días... pero tu hija está bien. Por favor, ven a vernos pronto. 
 
    El corazón de Mónica se congeló. 
 
    Ella pensó que había superado a Larry. Por supuesto que ella lo había superado. Entonces, ¿por qué este correo hizo que su estómago se apretara con tanta ira? Su puerta se abrió de golpe y Mónica supo de inmediato quién era. Canceló la página rápidamente e hizo clic en un archivo al azar. 
 
    "Creo que le pedí que preparara mi café, señora Page". 
 
    Mónica sonrió dulcemente. Ella no lo dejaría ganar este juego. "He estado ocupada, señor. Además, hay chicos de los recados en el vestíbulo esperando una sola llamada. Ese es su deber. Por favor, permítame hacer el mío". 
 
    "Tu deber es lo que yo digo que es". Larry respondió con arrogancia y Mónica se levantó. Empezó a ordenar los archivos sobre la mesa, para distraerse de la intensa mirada del hombre que descansaba casualmente sobre su mesa blanca. 
 
    "Ser su asistente personal se está volviendo bastante frustrante y no ha pasado ni una hora desde que me asignaron el puesto, señor". 
 
    "Tráeme mi café". Larry volvió a exigir, sin prestar atención a sus palabras. Estaba ocupado mirando su cara y su cuello. 
 
    De hecho, Mónica se había transformado en una mujer aún más hermosa de lo que solía ser cuando eran amigos y antes de que comenzaran a salir. Luego se casaron y todo se fue por el desagüe. 
 
    El corazón de Mónica se encogió. Desde que Larry volvió a su vida, su vida se había vuelto un caos. Estaba constantemente preocupada porque él ahora era poderoso y más exigente que la última vez que interactuó con él. Y Larry definitivamente era un hombre que ahora inspiraba respeto después de pronunciar solo una palabra. 
 
    Él podría estar allí para quitarle a su hija. Él podría estar allí para romperle el corazón mas de lo que ya estaba. Podría haber venido a arruinar su vida... tal vez porque ella lo dejó con su hija en su vientre. Las opciones eran infinitas. 
 
    "¿Sabes que?" Su voz tembló. Le encantaba su trabajo, pero también quería su tranquilidad mucho más que cualquier otra cosa. 
 
    "¿Qué?" Larry dijo suavemente. 
 
    Él había estado accediendo a ella desde el momento en que entró en su oficina y no le gustó la expresión de su rostro. Larry siempre supo que Mónica era terca. Desde que eran más jóvenes, ella siempre pedía lo que quería y lo perseguía con determinación. Eso era lo que le hacía admirarla. Y estaba acostumbrado a verla tan brillante con una gran sonrisa en su rostro. Pero desde que se reencontraron después de años, ella ya no era la Moni que amaba. 
 
    Ella actuaba como si estuviera disgustada cada vez que él la tocaba y su rostro siempre tenía un ceño fruncido familiar. Su corazón latía salvajemente en su pecho ante la sensación desconocida que estaba teniendo cuando ella le hizo la pregunta. Podía sentirla deslizándose de sus dedos. Se estaba rindiendo con él, con ellos.2 
 
    "Creo que sería mejor si renuncio". Habló con rigidez y se mordió el interior de las mejillas. Larry sintió que los latidos de su corazón se ralentizaban, era como una música lenta mientras el sonido bombeaba a través de su cabeza. 
 
    "¿Qué-por qué?" Larry preguntó con el ceño fruncido y ojos penetrantes. Mónica se pasó la mano izquierda por el pelo. 
 
    "Ya no quiero tener nada que ver contigo. Por favor, déjame a mí y a mi hija en paz". Ella suplicó. Larry la alcanzó en un movimiento veloz. Él la agarró por los hombros. 
 
    "No puedes renunciar. ¡Te demandaré!" Larry Dijo. Su respiración se hizo más rápida cuando vio la mirada indiferente en sus ojos.3 
 
    'Mírame. Mírame a los ojos. Pensó, pero no lo miro porque entró en pánico. 
 
    Mónica, por su parte, miró el botón roto de la camisa de Larry y casi alargó la mano para tocarlo, pero se detuvo en el último momento. Su colonia estaba jugando con sus sentidos, por lo que trató de dar un paso atrás para reducir la distancia entre ellos. 
 
    Pero Larry la sujetaba con firmeza. 
 
    "No me importa, Sr. Page. Por favor, no se acerque a mí ni a Stephanie otra vez. Estábamos bien antes de que irrumpiera en nuestras vidas". Ella apretó los dientes y se soltó de su agarre. 
 
    Él no luchó por mantenerla en su agarre esta vez. Las palabras de Mónica fueron como un golpe para él y su ego y supo que ella tenía razón. Mónica empezó a recoger sus cosas. Tendría que enviar su renuncia al día siguiente. 
 
    "No te vayas". Larry murmuró. Fue bajo, pero la súplica resonó en todos los ángulos de la oficina. ¿Qué? ¿Le acababa de pedir que no se fuera? Mónica no permitió que el dejo de tristeza que escuchó en el tono de Larry la detuviera. Se mantuvo ocupada empaquetando sus cosas. Tal vez tendría que mudarse para evitar que la rastreara de nuevo. O ir a casa de Andrew por ahora.5 
 
    Ay Andrés. Tenía mucho que contarle a su hermano… le contaría todo lo que había pasado desde que se fue pero por ahora, Mónica necesitaba aclararse la cabeza. 
 
    "No te molestaré más... y hablaré mejor. Pero igual me traerás mi café todas las mañanas". Larry refunfuñó.2 
 
    Mónica se mordió el labio inferior. Trabajar allí no sería fácil, ya que él era su ex esposo y tenían una larga historia, pero como Larry dijo que no la iba a molestar más, tal vez pagaría si consideraba continuar su trabajo allí. 
 
    "¿Por qué?" ella levantó una ceja interrogativa. Larry era cabeza dura. Sólo hacía cosas cuando había provecho para él. 
 
    "Solo quiero que empecemos a hablar de nuevo". Él la miró sin pestañear. La mirada la hizo apartar la mirada. 
 
    "Bien. Seremos civilizados el uno con el otro. Eso es todo". 
 
    Larry asintió y se fue antes de que él cambiara de opinión y cediera a sus ansias de inclinarla sobre su escritorio blanco. Ahora necesitaba pensar en una excusa para visitarla y ver a su hija. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    Mónica estaba vencida cuando llegó a casa. Sorprendentemente, las cosas habían ido bien en la oficina y Larry había sido cortés con ella durante las últimas dos semanas desde que reanudó oficialmente su trabajo como director ejecutivo. Todavía la llamaba señora Page, por supuesto, pero no la molestó, hizo que su habitual acto de robar miradas fuera más sutil.+ 
 
    Su mente aún vagaba ocasionalmente hacia su discusión. Tal vez la familia de la que habló Larry cuando dijo que quería estar allí para su familia realmente lo estaba cambiando y haciéndolo más responsable. Aún así, no pudo evitar preguntarse quiénes eran los miembros de su familia. La única familia que conocía era su abuela y su abuelo. Y siendo este último tardío, ¿a quién se referirá entonces Larry? ¿Era esa mujer que le había estado enviando correos?4 
 
    Mónica recordó la cortesía de Larry mientras se clavaba los dedos en el cabello y aflojaba la horquilla. 
 
    El Larry anterior la habría agarrado y doblado su forma sobre la mesa si ella se atreviera a responder y todavía discutirían mientras él la golpeaba. Pero el Larry en la oficina estas últimas dos semanas había sido gentil; casi comprensión. ¿Quién era esa mujer? ¿Cuándo se puso con ella y cuántos años tenía el niño? 
 
    Se había duchado y cambiado, antes de decidir hacer algo ligero. No había tiempo para descansar, a pesar de que su nuevo y egoísta jefe la había despedido del trabajo dos horas antes de la hora habitual de cierre. 
 
    Su timbre sonó y Mónica apagó el gas antes de dirigirse a su puerta y abrirla rápidamente. Estaba esperando a su amiga, Veronica. Veronica era una dama que Mónica conoció en el parque hace dos años y medio y desde allí se cayeron bien. 
 
    A Mónica se le subió el corazón a la garganta cuando abrió la puerta. 
 
    Larry estaba allí de pie, con una mano apoyada en la pared y con el pelo despeinado. Estaba en jeans azul oscuro y camisa blanca. Sintió que su lengua se secaba mientras lo tomaba, incapaz de evitarlo. Sus ojos se abrieron ante la obvia intrusión de la privacidad. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Su voz no era tan segura como ella hubiera apreciado. 
 
    Larry le dedicó una sonrisa de infarto que la hizo parpadear dos veces. ¿Por qué tenía que verse tan guapo? Su mano estaba casualmente metida en el bolsillo de su mezclilla y su cabello negro brillaba. Larry evaluó a Mónica con una sonrisa, absorbiendo su furiosa expresión. Sus labios carnosos le daban ideas, haciéndolo ahogar un gemido en el último momento. 
 
    "Oye. Vine a verte". Mónica notó que su voz era ronca. Necesitaba irse. 
 
    Sus ojos se movían sobre su cuerpo con una mirada tan acalorada, como si fuera una comida y de repente estuviera ansioso por devorarla. Sí, llevaba pantalones cortos y una camiseta cómoda, pero no lo esperaba y solo trató de sentirse cómoda en su casa. 
 
    Mónica tragó saliva. "Ahora me has visto. Deberías irte... gracias". 
 
    "Pronto." Se inclinó y Mónica instintivamente dio un paso atrás, lo que definitivamente fue un movimiento equivocado, porque Larry se deslizó por delante de ella e incluso se adelantó para sentirse cómodo en su sala de estar. 
 
    Mónica instantáneamente se puso en modo calculador cuando el hombre se sentó en una silla en el medio de su sala de estar, ocupando el noventa por ciento del espacio en la sala de estar solo con su presencia. Cerró la puerta de un portazo y corrió tras él, sus sentidos se intensificaron ante la idea de que estaban solos.1 
 
    En comparación con la forma generalmente dominante de Larry, todo lo demás en el condominio de Mónica parecía maní en este momento. La constitución de su cuerpo, la expresión oscura en sus ojos a la que estaba acostumbrada, la tensión de sus músculos en esa camisa... tomaron el espacio y aspiraron el aire. Mónica comprobó la hora con los párpados pesados, de repente sintiéndose algo agotada debido a que constantemente pensaba demasiado. 
 
    En nada menos que treinta minutos a partir de ahora, se suponía que iría a la escuela a recoger a Stephanie. Fue al televisor y tomó sus llaves al lado del control remoto. De ninguna manera dejaría a Larry solo en su casa. 
 
    "Levántate." Mónica ordenó. 
 
    Larry levantó la vista y la miró con escepticismo. Si se levantaba de allí, solo significaría que estaba tratando de llevarla a su dormitorio y ese no era el plan; al menos no todavía. 
 
    "¿Por qué?" Él arqueó una ceja. 
 
    "Voy a salir ahora mismo y no puedo dejarte solo aquí". Mónica no le dedicó ni una mirada mientras hablaba. 
 
    Larry se relajó en el sofá, respirando profunda y tranquilamente. 
 
    "¿Adónde vas?" Preguntó casualmente. 
 
    Mónica lo miró entrecerrando los ojos, perdiendo la paciencia. "A buscar a Stephanie". 
 
    Larry volvió a sonreír y a Mónica se le cortó la respiración. ¿Qué pasaba con él y su sonrisa que detenía el corazón? Mónica apretó los dientes. Toda la vibra de Larry la estaba poniendo nerviosa. Ella quería besarlo- No. 
 
    Quería echarlo de su apartamento; para condenarlo al infierno. Tan desesperadamente. 
 
    "¿Qué es tan divertido?" Ella rechinó en su lugar. 
 
    "Oh… eso… estaba pensando. No hay necesidad de irse porque alguien ya fue a buscarla." Dijo lentamente, sabiendo que ella era como una bomba de relojería. En cualquier momento a partir de ese momento, ella explotaría. No duró ni cinco segundos. 
 
    "¡¿Qué?!" 
 
    "Le dije a alguien que-" 
 
    "Escuché lo que dijiste. ¡¿Por qué harías que alguien recogiera a mi hija, Larry?!" Ella gritó de puro horror. Desde que Larry y su entonación mexicana regresaron a su vida, todo había sido un caos.4 
 
    "Un amigo se ofreció a recogerla... su hijo asiste a esa escuela". Larry dijo lentamente. Estaba empezando a darse cuenta de que Mónica no era la misma mujer de hace unos años, la que él podía dictar su vida. 
 
    La cabeza de Mónica se calentó de repente al escuchar las palabras descuidadas de Larry, especialmente cuando vio la expresión indiferente en su rostro. Se sentía como si fuera a vomitar. Ella solía controlar todo a su alrededor. Pero ahora estaba perdiendo ese control. 
 
    Él sacudió su mundo con un poderoso orgasmo el primer día que se conocieron después de estar separados durante años. Además, transformó totalmente todo en su lugar de trabajo y ahora Mónica trabajaba solo para él. Le entregó el puesto del Sr. Waters a alguien que no necesitaba venir todos los días con un informe y transfirió al Sr. Sullivan a Nueva York.1 
 
    Luego también estaba tratando de acercarse a Stephanie, a quien había estado cuidando sola desde que nació. Stephanie era su hija. 
 
    "¡¿Cómo te atreves a hacer eso?!" Mónica despotricó, viendo pura rabia mientras paseaba. 
 
    "Cálmate. Ella también es mi hija". Larry respondió ferozmente. 
 
    "Ella no es tu hija." 
 
    Larry se levantó y Mónica se acercó, desafiándolo. En una ocasión normal, él siempre estaba a cargo, pero ella estaba demasiado enojada y preocupada por su hija como para preocuparse. Si la señora Adelaide seguía así, Mónica tendría que denunciarla ante las autoridades escolares. ¿Qué maestro responsable permitiría que extraños recojan a un niño cuando él o ella está bajo su cuidado? Sus padres confían mucho en ti y por eso ponen al niño a tu cuidado. 
 
    "Mónica, ¿qué acabas de decir?" 
 
    "Ella no es tu hija. ¡Fuera de nuestras vidas! ¿Dónde estuviste durante los últimos tres años?" 
 
    "¡¿Por que te fuiste?!" replicó Larry. 
 
    "Por qué me fui no importa. Incluso después de años de estar separados, me estás mostrando claramente que no necesitamos tener nada entre nosotros. ¡Tú y yo lo sabemos!" espetó Mónica, recordando los mensajes de ida y vuelta en su correo. 
 
    Larry resopló. Su expresión era tranquila, sin signos de angustia a diferencia de Mónica, que estaba furiosa. Pero cada palabra que Larry pronunció llevaba poder y autoridad. 
 
    "Éramos felices juntos. Luego te levantaste y te fuiste por un pequeño problema..."1 
 
    "¿Pequeño problema?" Mónica jadeó cuando el dolor abrasó profundamente su corazón cuando las palabras irreflexivas del ignorante que estaba frente a ella. 
 
    Su ira volvió con toda su fuerza. Levantó la mano y la encontró en la mejilla, el sonido hizo eco con la brutalidad del golpe. Estaba más que enojada, Mónica estaba furiosa. Se le metió el pelo en la cara y rápidamente sacudió la cabeza para sacárselo. 
 
    Los ojos de Larry se quedaron sin emociones. Tomó su teléfono e hizo una sola llamada. "¡Hazlo!" Él gruñó. 
 
    Mónica seguía mirando a su obstinado ex marido con los labios entreabiertos. No podía creer que él la hiciera enojar tanto que tuvo que darle un fuerte golpe. Pero una parte de ella todavía estaba furiosa. 
 
    "¿Qué les pediste que hicieran? ¿Con quién estabas hablando hace un momento? Espero que no tenga nada que ver conmigo y Stephanie-" 
 
    "¿Qué vas a hacer, eh?" Él la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí mismo como una roca dura; todo su ser rezumaba un cien por cien de masculinidad. 
 
    "¡Sueltame!" Ella espetó, pero Larry levantó la mano y le quitó un mechón de cabello de la cara. 
 
    "Te volviste más hermosa con el tiempo que estuvimos separados. No dejaré que pases por todo esto de nuevo". Dijo en un suave murmullo. Mónica sintió que su corazón tartamudeaba. Pero su declaración la hizo enojar más, si eso era posible. Empujó contra el pecho de Larry, pero él la acercó aún más. 
 
    "No te necesito". 
 
    "Bueno, yo si te necesito a ti". Él se encogió de hombros y besó sus suaves labios. El acto fue dulce, amoroso. Mónica fue sorprendida por su amabilidad y se encontró incapaz de resistirse a él.3 
 
    Su mano fue a su cintura mientras la otra la sujetaba por la nuca, tirando de su cabello hacia un lado. Entonces ella no luchó contra eso. Él estaba haciendo todo eso a propósito, ella lo sabía. Estaba tratando de abrirse camino para capturar su corazón de nuevo, y Mónica no le daría esa oportunidad. 
 
    Sus labios se movieron uno contra el otro, tirando y acariciando y Mónica sostuvo la cabeza de Larry para profundizar el beso. Pareció durar una eternidad porque ambos estaban ansiosos por besarse nuevamente cuando Larry reunió la fuerza de voluntad para finalmente alejarse con un gemido. 
 
    Se tomó un tiempo para acceder a la cara de Mónica, todavía sosteniéndola cerca mientras observaba su cara sonrojada y sus labios carnosos y rojos. La vista provocó otra sacudida de placer en su sistema. 
 
    "Sabía que estarías cansada. Así que le pedí a Tommy que la recogiera junto con su hijo. ¿Recuerdas a Tommy cuando estábamos en la escuela? Vivía en la fraternidad y éramos amigos". Larry explicó en voz baja. ¿Por qué estaba siendo tan gentil? Mónica estaba perdida en sus pensamientos, pero sus palabras la trajeron de vuelta al presente. Ella sacudió su cabeza. Tal vez el beso la estaba haciendo pensar demasiado. Sí. Definitivamente tenía que ser el efecto del beso. 
 
    Se acordó de Tommy. ¿Quién iría a la misma universidad durante años y no recordaría a Tommy después? Mónica recordó el pelo rubio y la sonrisa con hoyuelos. Tenía cautivadores ojos verde bosque y labios rosados. Siempre estaba cambiando de coche, siempre de fiesta. Siempre estaba sonriente y alegre, pero Tommy nunca podía acostarse dos veces con la misma mujer. 
 
    Mónica se preguntó cómo se las arreglaba Tommy para ser padre y cómo aceptaba al niño. Dormía mucho y temía el compromiso. Ella no respondió a su pregunta, sino que luchó contra él. 
 
    "Suéltame Larry. No sé por qué estás aquí, pero no quiero jugar a este juego. Ya no". Mónica gimió. 
 
    Sus toques enviaban señales electrónicas que hormigueaban por todo su cuerpo y a Mónica no le gustaba el hecho de que tuviera tanto efecto sobre ella. Larry suspiró y la soltó. Entonces se le ocurrió una idea. Por el momento, la fuerza no lo estaba haciendo, así que la idea era su último recurso. 
 
    "¿Podemos al menos ser amigos?" Lo intentó, pero se burló de su propio intento de hacer las paces entre ellos. 
 
    Amigos mi pie. Cualquier oportunidad que tuviera, la aprovecharía. Necesitaba desesperadamente ser enterrado dentro de ella ahora mismo, pero Larry se conformaría con amigos. Sus shorts dejaban ver sus esbeltas piernas y Larry no quería dejar de mirar. Necesitó todo en él para no apoyarla contra la pared antes de deslizarse dentro de ella. Su mente comenzó a divagar allí y tomó un trago, mirando hacia otro lado. 
 
    ¿Cómo se sentiría tener las piernas de ella envueltas alrededor de su cintura mientras él se sumergía en su dulce? Negó con la cabeza de nuevo. No debe pensar de esa manera en este momento, si no, daría un paso en falso y todo se arruinaría. El solo pensamiento lo hizo gemir. 
 
    "Okey." Mónica finalmente accedió. Si fueran amigos, pelear por la custodia de su hija nunca se le ocurriría. Larry no podía creer lo que escuchaba, pero estaba más que agradecido por eso, solo amigos. Ese fue un paso adelante. 
 
    Con eso se dieron la mano. Solían estar casados, pero luego se divorciaron. Ahora eran amigos. Mónica sonrió levemente. 
 
    Los mejores amigos no solían tener sexo entre ellos. Así que estaban a salvo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    "Los mejores amigos no suelen tener sexo entre ellos, ¿verdad?" Mónica murmuró para sí misma y apartó la mirada de la figura acurrucada bajo la gruesa ropa.+ 
 
    ¿Ella lo creía así y se lo aseguraba a sí misma hace apenas una semana? Porque en ese momento, Larry gemía mientras le lanzaba una mirada que gritaba '¡quítate las bragas y déjame penetrarte bien!' 
 
    Pero no iban a hacer nada; debido a varias razones importantes. Uno, Mónica sabía que ya no podía involucrarse con alguien como Larry. Él era su ex marido y ella no quería volver a su pasado. 
 
    Dos, tuvo un bebé afuera. Y estaba muy en contacto con la madre del bebé. Sintió un dolor punzante en el pecho al recordar el contenido del correo, pero lo ignoró rápidamente. No había nada de qué estar celosa. 
 
    Tres, él era su jefe. Nunca se involucraría en un romance de oficina. Siempre había odiado la idea. Con eso, Mónica se levantó y caminó alrededor de su habitación, pero el gemido de Larry la hizo detenerse. 
 
    "¿Adónde vas?" Larry preguntó en un tono ronco. Sus ojos no la habían dejado desde que entró en la habitación. ¿Y si ella se fuera? Sus planes fracasarían y no podía permitirse que eso sucediera. 
 
    "¿A dónde crees que ire?" Mónica respondió. 
 
    Lanzó otro sonido gutural desde el fondo de su garganta. "Por favor, no te vayas". 
 
    Casi se derrite en el lugar. Las palabras mágicas eran extrañas en la lengua de Larry. Por favor, disculpe, gracias, lo siento y perdóneme. Larry siempre exigió todo. Nadie nunca le dio la razón para no hacerlo, nadie excepto Mónica. 
 
    Pero aquí estaba él, luciendo muy enfermo con sudor corriendo por su rostro mientras seguía gimiendo. Larry estaba enfermo. 
 
    Y en ese momento, ambos estaban en su habitación. Mónica no supo qué tan grave era porque Larry le prohibió acercarse a él, diciendo que ella también se pondría en contacto con la enfermedad. Además, no sabía si él estaba fingiendo la enfermedad porque parecía más como si la estuviera desnudando con los ojos. Y tal vez solo se veía vulnerable debido a su supuesta enfermedad.3 
 
    Larry no era de los que toleraban la debilidad ni se dejaban ver vulnerables. 
 
    La enfermedad le hizo bien. 
 
    "¿Puedo al menos revisar tu temperatura? Déjame saber cómo estas". Se preocupó con el ceño fruncido. Desde la semana anterior en que Larry la había visitado en su casa, no se presentaba en el trabajo. Y Mónica habría estado feliz de haberse librado de él, solo si no estuviera preocupada por el bruto. 
 
    Y así, después de llamar a su casa, supo por su ayudante que Larry estaba en casa. Y él tenía gripe. 
 
    "No te acerques a mí bebé, así no te transferiré la gripe. Solo ayúdame a llamar a mi médico". Murmuró en un tono ronco. Mónica se lamió el labio inferior con el ceño fruncido, luchando por apartar los ojos de los seductores ojos de él que la miraban fijamente. 
 
    ¿Por qué tenía que llamarla 'bebé' en un momento como este? Se aclaró la garganta y Mónica parpadeó. 
 
    "Er, sí. Yo sólo-" 
 
    "Mi doctor Moni bebé, por favor". 
 
    Ese nombre cariñoso otra vez; el que convertía su corazón en papilla cada vez. Ella cerró los pensamientos. Ahora no era el momento de recordar lo bien que se sentía estar en sus brazos o cómo le susurraba palabras seductoras mientras la abrazaba por las noches. 
 
    "Doctor Franco ¿verdad? Todavía tengo su teléfono fijo ella-" se detuvo en sus pasos y jadeó, dándose la vuelta para mirar a Larry que estaba temblando. 
 
    El doctor Franco solía ser el médico personal de Larry y también atendía a Mónica antes de que se separaran y se divorciaran. Mónica no vio nada malo en mantener contacto con él, especialmente porque incluso extendió su hospital a Canadá. 
 
    "Todavía hablas con él". Larry graznó. 
 
    Una parte de sus labios se arqueó cuando mostró su sonrisa de mil millones de dólares, pero Mónica lo ignoró y tomó su teléfono, marcando su número rápidamente. 
 
    "¿Así que lo que?" Ella casi le espetó, sus mejillas se sonrojaron al ser descubierta de esa manera. 
 
    Salió a hablar con el doctor Franco, no queriendo que Larry escuchara su conversación. Larry se rió entre dientes inmediatamente, ella salió corriendo y le quitó las sábanas. 
 
    Su camiseta estaba calcetada y se aferraba desesperadamente a su torso. 
 
    "¿Por qué no voy a sudar cuando estoy cubierto con tres sábanas gruesas..." Gimió y puso los ojos en blanco. 
 
    Sonrió al recordar las mejillas rosadas de Mónica justo antes de salir de la habitación. Tal vez ella no solo lo eliminó a él y a todos los relacionados con él después de todo. Luego frunció el ceño. 
 
    Tal vez ella solo lo mantuvo solo fuera de su negocio. Tal vez él era la única persona con la que realmente no quería tener nada que ver. Su corazón se hundió ante el pensamiento. 
 
    "¿Qué pasó entre nosotros, Moni? Simplemente te levantaste y me dejaste por Dios sabe qué y todavía me estás culpando". Larry refunfuñó y se palmeó la cabeza mojada con las dos manos.3 
 
    Verter agua en su cabeza y envolverse no era una mala idea después de todo. Ahora Mónica lo estaba mimando y su abuela también estaba en camino a verlo, las dos personas más importantes en su vida.5 
 
    Ah, también estaba Stephanie, la tercera persona más importante de su vida. Stephanie lo tenía envuelto alrededor de su dedo meñique sin siquiera darse cuenta. 
 
    Su abuela, la Sra. Page la segunda ya estaba en camino, todo el camino desde México. Luego escuchó sonidos apagados provenientes de su sala de estar. 
 
    Se alojaba en un apartamento de dos habitaciones que alquiló hace un tiempo. Larry todavía estaba pensando en cuánto tiempo se quedaría allí en ese departamento, pero por la forma en que Mónica respondía cada vez que le hablaba, solo podía suponer que aún se quedaría más tiempo allí. Ella era la razón por la que estaba de vuelta en Canadá, después de todo. 
 
    Aunque, con el aspecto de las cosas, no le iba a dar un momento fácil para recuperarla. 
 
    "No puedo creer que no me haya dicho que vendrías." Esa era Mónica, y sonaba molesta. ¿Quién más la hubiera hecho enojar sino su ex esposo Larry? Se recostó y se cubrió con las mantas rápidamente, aferrándose a su cuello. Luego se abrieron las puertas y entró Mónica. Pero no estaba sola. 
 
    "A veces es tan difícil. A menudo le digo que no se distraiga demasiado con su trabajo". La abuela Page se quejó amargamente detrás de Mónica mientras entraban al dormitorio de Larry. 
 
    Larry gimió, sabiendo que le iban a freír la cabeza culpándolo constantemente por trabajar demasiado. 
 
    Pero si no trabajaba duro, ¿cómo iba a alimentar a su familia? 
 
    Cuando Larry apartó la mirada de la mujer que tenía el corazón acelerado hacia su Nana, sus labios se estiraron en una pequeña sonrisa. Nana llevaba un vestido amarillo y sandalias amarillas a juego. Se había maquillado, incluso agregó un leve rubor y Larry no pudo evitar reírse. 
 
    Su abuela siempre había sido una gurú de la moda, siempre consciente de su elección de ropa. Era la asesora de moda de la familia y su elección nunca se equivocaba.2 
 
    "Estás aquí abuela. El vuelo va-" 
 
    "Sé que intentaste retrasar el vuelo, pero no soy tan vieja como para no poder hacer un viaje de emergencia". La abuela Page se quejó amargamente. 
 
    Larry no sabía cuánto había extrañado la voz de su Nana hasta que la volvió a escuchar. 
 
    "Bienvenida de nuevo a Canadá Nana, debes estar cansada. Geoff debería llevarte a tu habitación para que puedas descansar". Mónica le dijo suavemente a Nana mientras le ofrecía el sofá de Larry. 
 
    Pero Nana le echó una mala mirada al sofá y pasó junto a él con su tacón de cinco centímetros. 
 
    "He estado sentada todo el día. Dame un respiro". Le dijo a Mónica con una sonrisa y miró a la mujer más joven con adoración clara en sus ojos. 
 
    Nana medía exactamente metro setenta y nunca se encorvaba al caminar o estar de pie. Todavía tenía la mayor cantidad de acciones en las acciones de su empresa, combinadas con las de la empresa de Larry y la empresa de su difunto esposo que antes administraba. Beatrice Page era muy trabajadora y siempre le gustaba estar informada. 
 
    La empresa que ella estaba ayudando a administrar había pertenecido al padre de Larry. Y eventualmente sería entregada a Larry o a su hijo. 
 
    "Nana, te extrañé". Gruñó y forzó la tos. 
 
    "Yo también, hijo de puta. ¿Por qué no me llamaste antes?" Nana le golpeó los muslos y Larry gimió. 
 
    "Nana, tengo dolor... por favor no me pegues". Larry simuló un gemido.1 
 
    Captó un fantasma de disgusto en el rostro de Mónica cuando gimió y un rayo de esperanza brilló en él. A ella todavía le importaba. 
 
    "¿Cuándo te enfermaste de gripe?" 
 
    "Hace más de una semana". Mónica intervino rápidamente. Ella todavía estaba disgustada con él. No le importaba hacerle saber que no estaba bien, pero en defensa de Larry, ella no quería estar cerca de él. 
 
    Nana frunció el ceño. Ella se movió hacia él y estaba a punto de tocar su frente cuando Mónica suavemente tomó su mano. 
 
    "Nana, sabes. Te pegara la enfermedad... todavía no sabemos qué es".1 
 
    "Hija mía, eres demasiado buena. Por favor, considera lo que te dije la otra vez". Nana acarició cariñosamente la mejilla de Mónica. 
 
    Mónica tragó saliva. "Lo haré, Nana. El médico llegará pronto y no parece tan grave. Déjame llevarte a la otra habitación para que puedas descansar un poco". 
 
    "¿Qué fue lo que ella te dijo?" Larry preguntó con curiosidad. 
 
    Ambos se dieron la vuelta. 
 
    Mónica lo miró fijamente. "Lo que discutimos no es asunto tuyo Larry, así que-" 
 
    Nana interrumpió a Mónica. "Le pedí que volviéramos a tener citas. Lleva demasiado tiempo soltera y estamos probando esta nueva aplicación de citas que Sanders Inc. acaba de desarrollar. Soy patrocinador allí. Será una de nuestras primeras usuarias. Oh, ella también ha aceptado ser la cara de nuestra marca".10 
 
    Larry ardía de ira mientras su abuela sonreía en victoria. Se quitó las sábanas de un tirón, con la nariz ensanchada. 
 
    "¿Qué diablos? Ella no está haciendo tal cosa. No irás a ningún lado por una maldita cita Mónica, o te juro-" Mónica sintió que se le aceleraba la respiración al escuchar su arrebato. Su nariz se ensanchó con impaciencia. Lo que ella hiciera consigo misma no era asunto de Larry. 
 
    "En realidad, Nana, cambié de opinión. No tengo nada en lo que pensar. Me uniré al sitio. Por favor, hágame saber los requisitos". Mónica habló con calma, sus ojos lanzando dagas a Larry. 
 
    "Es solo una aplicación". Nana se rió suavemente. "Una vez que tienes una cuenta, es muy fácil de operar. Solo tenemos que conocer a Jason Sanders y los conectaré a los dos, eso es todo".1 
 
    "No vas a hacer esto Mónica, no puedes. Eres mía, siempre lo serás. Sabes lo que puedo hacer si me presionas". Amenazó lentamente, luego miró a su abuela. "No puedo creer que estés haciendo esto Nana. Estoy decepcionado". 
 
    Nana lo despidió. 
 
    "¡Entonces me gustaría verte hacer lo mejor que puedas!" Mónica respondió. 
 
    En ese momento, el médico entró con la ayuda, Geoff. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    "¿Mami?" 
 
    Mónica se recostó en su silla en el pequeño comedor y se lavó las manos en el lavamanos. 
 
    "Mami, respóndeme. Por favor..." 
 
    Removió su té e ignoró las divagaciones de Stephanie. Supuso lo que su hija estaba a punto de preguntar y ni siquiera quiso escucharla . Ajustó el lazo morado de Stephanie y volvió a su desayuno, que consistía en pan de trigo y té. 
 
    "Mami, ¿cuándo vuelve papá a casa?" Stephanie finalmente expresó sus preguntas entre dientes. 
 
    Mónica suspiró. Stephanie acaba de mencionar su hogar. Aquí no había hogar para Larry. Estaba cansada de repetirle lo mismo a su hija todas las mañanas. Larry no había venido desde hace tres semanas, y eso fue después de que le pidió a su amigo de la universidad, Tommy, que la recogiera de la escuela. 
 
    Mónica recordó su discusión sobre su relación nuevamente, ya que ella lo había atendido cuando estaba enfermo y su estómago gruñó de pánico por cómo habían discutido sobre eso, pero se sacudió la idea. Su vida amorosa no era asunto suyo y estaría condenada si él sintiera que lo era. 
 
    Desde aquella noche en que él había estado en su casa, Stephanie no dejaba de preguntarle todas las mañanas. Ahora era un ritual matutino. 
 
    Además, Mónica no le había contado a su hija sobre la enfermedad porque había suficientes cosas sobre las que divagar todos los días. Mónica ignoró a Stephanie por un momento y vertió la leche condensada en la avena, sacudiendo la cabeza cuando Stephanie hizo un puchero y volvió a preguntar. 
 
    Cualquiera pensaría fácilmente que Mónica mantuvo a Larry en algún lugar con la forma en que Stephanie la seguía molestando por su padre. 
 
    "¡No me estás respondiendo!" Stephanie hizo un puchero. 
 
    "Tu papá tiene tantas cosas que atender, bebé. Vendrá cuando termine con ellas". Mónica aseguró con calma. 
 
    Nada iba a perturbar la tranquilidad que había planeado para su día, especialmente el pensamiento de Larry. 
 
    "¿Cuándo terminará...?" 
 
    "¿Con?" Casi se me olvidó de lo que estábamos hablando cuando pensó en una propuesta a la que aún no había accedido en la oficina desde el día anterior, que por supuesto todavía estaba tranquilamente en el correo de Larry. 
 
    "El trabajo... ¡o las muchas cosas! O qué es lo que lo mantiene ocupado". Stephanie puso el énfasis necesario en cada palabra, con los ojos muy abiertos esperando una respuesta. 
 
    Mónica suspiró y sus hombros se desplomaron. "No sé." 
 
    "¿Por qué no lo sabes?" 
 
    "Porque simplemente no lo sé". 
 
    "Ya sabes. Él es mi papá y tú eres mi mamá". 
 
    Mónica le dirigió una mirada de desconcierto, el agotamiento amenazaba con romper su fuerte determinación. Amaba a Stephanie hasta la luna y de regreso, pero la niña tendía a hablar demasiado a veces. ¡Estas hablando demasiado! Su mirada era firme. "Simplemente no lo sé. Ahora come". 
 
    Stephanie se encorvó y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    "Oh, no cariño, cambia esa actitud. Toma la cuchara ahora mismo". Mónica ordenó y Stephanie lo hizo con un puchero. Su teléfono sonó desde el otro extremo de la mesa y Stephanie se lo pasó, mirando primero la pantalla. 
 
    Una sonrisa descarada se dibujó en su rostro, mostrando su diente frontal que ahora estaba casi completamente afuera, en comparación con hace unas semanas cuando se le cayó. 
 
    Mónica, por un breve momento se quedó mirando a Stephanie. Era una chica de espíritu tan libre. 
 
    ¿No la acababa de regañar? Sin embargo, Stephanie no tenía resentimiento en su expresión y se había olvidado por completo de que su madre la estaba regañando. Ojalá ella también pudiera olvidar las cosas de esa manera y seguir adelante. ¿Habría sido mejor su vida con Larry si simplemente se hubiera olvidado de todo? 
 
    No. Mónica negó con la cabeza. Había una razón por la que hizo lo que hizo. No había necesitado nada más que salir de Larry en ese momento, y eso fue lo que hizo. Corrió por su vida y la del niño por nacer que acababa de conocer. Él nunca podría cambiar, se había dicho a sí misma. 
 
    "¡Tío Drew! ¡Tío Drew!" La voz entusiasta de Stephanie la devolvió al presente. La linda niña, con una sonrisa deslumbrante y una cara redonda como la de su padre, tamborileaba sobre la mesa con una mano y masticaba su avena con la otra. 
 
    Mónica misma no pudo contener su sonrisa mientras deslizaba su pulgar por la pantalla de su teléfono. "¿Andrés?" 
 
    "Hola, hermana mayor. ¿Cómo estás? ¿Y cómo está mi sobrina favorita?" La voz siempre alegre de Andrew cuestionó al otro lado. 
 
    Había voces apagadas y gritos entusiastas de fondo, por lo que Mónica supuso que tenía compañía. Probablemente estaba aburrido o no disfrutaba su charla como disfrutaba la charla de su sobrina. Charla que a veces frustraba a uno cuando seguía escuchándola durante horas. 
 
    Mónica se rió de sus pensamientos tontos. "Estamos bien, muy bien. ¿Cómo estás lidiando con el clima allí?" 
 
    "El clima es agradable y deberías ver algunas acrobacias que hice mientras patinaba. Son geniales". Él se rió. 
 
    "Estás viviendo la vida al máximo". Mónica fingió un tono de envidia y Andrew jadeó. 
 
    "No es mi culpa que seas adicta al trabajo, Mónica. Hay lugares que también puedes visitar en Canadá. Millones de lugares. Ahora me compadezco de mi pobre sobrina". 
 
    "Oye, soy la madre más genial que existe y necesito ganar dinero para que podamos mantenernos". 
 
    "O podrías simplemente dejar que el abogado de papá haga lo que dijo después de la muerte de papá. Mónica respiró irritada. No le gustaba hacia dónde se dirigía la conversación. 
 
    Su difunto padre era un tema delicado y no le gustaba hablar de él. Lo último que deseaba Mónica era gastar el dinero que su padre le había dejado tras tantos años de duro trabajo. 
 
     "No lo hagas. No necesito su dinero, y gastar el dinero que gané solo es el mejor sentimiento del mundo". Él suspiró y Mónica no necesitaba que él estuviera presente con ella para saber que acababa de poner los ojos en blanco. 
 
    "Bien. Las llevaré en el próximo viaje; tómense un descanso de ese trabajo de ustedes. Estoy seguro de que Greg no tendrá ningún problema con eso". Él se rió. 
 
    Mónica se puso tensa. Eso fue otra cosa. Todavía no le había dicho a Andrew sobre Larry. Sabía que debería, pero decírselo a su hermano simplemente significaba arriesgar el proyecto de Andrew, con el que se suponía que estaba muy ocupado en este momento. No le costaría nada tomar el próximo vuelo de regreso a Canadá. 
 
    Y no estaría llegando con calma, sino con ira. 
 
    Andrew odiaba a muerte a Larry, y en parte era culpa de ella. Mientras lo dejaba, Mónica le había dado a Andrew la impresión de que Larry le rompía el corazón. Y eso había cambiado algo entre Andrés y Larry. 
 
    Larry no la había ayudado durante la etapa del embarazo porque se separaron, pero saber que tu hermana estaba en una condición horrible durante el embarazo, cuando se suponía que debía estar en paz y no tener nada de qué preocuparse, lo hizo detestar a Larry. 
 
    Mónica no le había contado a nadie una sola palabra de lo sucedido. 
 
    Pero cada vez que se mencionaba su nombre, se quedaba callada por el resto del día. Luego lloraba hasta quedarse dormida y se quedaba en su habitación todo el día, sin comer mucho ni responder a las preguntas de nadie. Así que no hacía falta ser un genio para concluir que Larry la había lastimado profundamente y probablemente la había roto sin posibilidad de reparación. 
 
    "¿Mónica? ¿Estás ahí?" 
 
    "Oh, sí, seguro. Estoy segura de que no tendrá ningún problema con eso". 
 
    "Dale a Stephanie los fo- ¡¿sí?!" Llamó en voz alta, y luego aún más fuerte: "Estaré allí de inmediato. Hola Mónica, me tengo que ir. Dile a Stephanie que su tío favorito la quiere mucho. ¡Adiós!". 
 
    Mónica escuchó el pitido y dejó caer su teléfono. Incluso había estado preocupada por darle el teléfono a Stephanie porque, ¿y si Stephanie decía algo sobre Larry? 
 
    La niña estaba segura de que estaba muy feliz de que su padre ahora estuviera en su vida, más feliz de lo que naturalmente había estado en mucho tiempo. La sola idea hizo que Mónica sonriera con tristeza. 
 
    "Come bebé o llegaremos tarde". 
 
    "Terminé mami". 
 
    Mónica puso los ojos en blanco pero aún miraba atónita a Stephanie mientras la niña contaba sus números para pasar el tiempo. Hacía eso regularmente, casi sin creer que el paquete de alegría que tenía la apariencia y el color de cabello de su padre había salido de su propio cuerpo; una viva imagen de Larry de hecho. 
 
    Inmediatamente, Mónica dejó a Stephanie en su escuela, condujo hasta su lugar de trabajo y se preparó para enfrentar el día que tenía por delante; sabiendo que Larry probablemente estaría reanudando el trabajo por primera vez en mucho tiempo. Aunque lo odiaba, Mónica se dio cuenta de que estaba ansiosa por ver su hermoso rostro. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    Stephanie disfrutaba de la compañía de su amigo de cinco años, Dixon. 
 
    Bueno, él no era realmente su amigo. Encajaría mejor si uno lo llamara su compañero silencioso en su lugar. Cierto, todo en lo que el niño se había concentrado desde que llegó a su casa junto con su madre, había sido jugar con su cola de caballo. Retirar la banda para el cabello y el lazo, y luego volver a colocarlo.1 
 
    Pero Stephanie tenía esperanzas. 
 
    El niño malhumorado que siempre actuaba como un anciano gruñón y hablaba como alguien muy mayor que su edad, cada vez que decidía honrarla con sus palabras, estaba sentado a su lado, y sus manos no habían dejado su cabello ni una sola vez. 
 
    Stephanie se deslizó increíblemente más cerca de él, pero a Dixon no pareció importarle. Le gustaba su cabello rubio y brillante, que estaba despeinado sobre su cabeza. Su mamá probablemente le habría hecho peinarlo. Luego, para lucir genial, Dixon habría hecho que se despeinara una vez más en la parte superior de su cabeza.5 
 
    "Entonces, ¿cómo está Dan? ¿Realmente cambió de escuela?" Decidió entablar conversación, sonriendo descaradamente al chico que tenía una expresión facial en blanco. Él la sorprendió al dedicarle una mirada. 
 
    "¿Mmm?" 
 
    Stephanie contuvo su chillido. acababa de responder. Dixon Freshman odiaba hablar, por lo que esta era una buena señal si intentaba responderle. 
 
    "Dijiste que Dan cambiaría de escuela". 
 
    El chico arqueó una ceja mientras reprimía una sonrisa y las mejillas de Stephanie se sonrojaron. No podía negar el hecho de que el chico del que estaba enamorada se veía mejor... se atrevería a decir, incluso muy hermoso, cada vez que intentaba sonreír.3 
 
    "Bueno…" Instó ella. 
 
    Entonces Dixon frunció el ceño y Stephanie se encontró odiando la mirada. Quería que él siguiera sonriendo para siempre. "¿Qué Dan?" 
 
    "Tu amigo Dan". 
 
    "Tengo dos Dan. Mi perro Dante y luego está el otro, Daniel, mi mejor amigo". Dijo encogiéndose de hombros. Stephanie no pudo evitar pensar que el chico se veía genial cada vez que se encogía de hombros de esta manera. ¿A quién estaba engañando? Todo en él era genial. 
 
    Y su curiosidad se despertó aún más. "Dan, es tu mejor amigo desde los días de los pañales. El que viene a tu casa a dormir fuera de casa y al que le permites usar algunos de tus pijamas. El que lloraste cuando tuvo un virus estomacal durante tres noches".2 
 
    Ella sonrió cálidamente como si recordara un incidente lejano. 
 
    En la cena, Mónica estaba discutiendo con Veronica con los ojos llorosos y aconsejándole por enésima vez que dejara a su marido abusivo. Llevaban siete años casados y Dixon era el único hijo. Esta era la segunda vez que Verónica abortaba en tres años y se debía a los constantes bofetones y bofetadas de su esposo. No golpeaba con golpes o puñetazos fuertes, solo con truenos en el estómago, el trasero y la cara.1 
 
    Una vez se golpeó la cabeza con un taburete y se despertó en el hospital al quinto día después de desmayarse, con su esposo de rodillas, rogándole furiosamente que cambiaria. Eso fue el año anterior. Y todavía no había cambiado. La mujer no quería dejar que los niños se enteraran de lo que estaba pasando, por lo que se habían mudado al comedor y estaban hablando en voz baja. 
 
    De vuelta en la sala de estar, Stephanie todavía estaba tratando de obtener una respuesta de Dixon, que era un año y algunos meses mayor que ella. 
 
    "¿Cómo conoces a Dan?" Los ojos de Dixon se abrieron como platos, apretando la mandíbula. Realmente no le gustaba hablar con la gente, pero disfrutaba la presencia de Stephanie. Si no, no habría accedido a venir aquí con su madre. Su rostro estaba duro mientras se preguntaba cuánto sabía Stephanie sobre Dan, esperando que su madre no les hubiera dicho nada vergonzoso. Stephanie no se sobresaltó ni se asustó con el cambio de expresión, porque ahora él había movido su mano hacia su oreja y ahora la estaba acariciando suavemente de una manera que involuntariamente la hizo relajarse. 
 
    "Tu mamá habla de él todo el tiempo... cada vez que viene aquí. Dijo que te gusta y que lo extrañarás si deja la escuela. Y que no hablas con la gente. Sé mucho sobre él". Stephanie asintió con confianza. 
 
    Ambos se quedaron callados. Justo cuando Stephanie pensó que Dixon había vuelto a su estado de ánimo de Sr. gruñón, él asintió. "A Dan le está yendo bien y todavía somos amigos. Se va después de esta sesión escolar". Lanzó un suspiro. 
 
    Stephanie se sintió mal por él. No le gustó la expresión de su rostro. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "¿Mmm?" 
 
    "¿Por qué se va?" 
 
    "Sus padres se mudan a otra ciudad. Por Trabajo". 
 
    "Vaya." 
 
    "Sí." 
 
    "Entonces te sentirás solo en la escuela". ella murmuró. Asistía a la misma escuela y estaba un grado por delante, pero nunca había hablado con Stephanie ni la había reconocido. 
 
    "Mmm." 
 
    "Y no tienes ningún otro amigo". 
 
    "Mmm." 
 
    "Está bien. Me gustas". La sonrisa descarada de Stephanie estaba de vuelta, acentuando su rostro en forma de corazón y sus mejillas sonrosadas.8 
 
    "¿Qué?" El chico parecía aturdido. ¿Qué estaba diciendo esta niña? 
 
    ¿Sabía ella lo que significaba que alguien le gustara? A su tía Patricia le gustaba este hombre que siempre entregaba pizza y había visto al repartidor de pizza robarle un beso en la mejilla a la tía Patricia. Sus propias mejillas se calentaron ante la idea de que una chica le dijera que le gustaba como la tía Patricia le había dicho al repartidor de pizzas que le gustaba. El niño de cinco años sacudió la cabeza para deshacerse del pensamiento. 
 
    "¿Stephanie?" 
 
    "¿Sí, Dixon?" 
 
    "¿Quieres ser mi amiga?" Ella asintió con furia y jugó con su cola de caballo, jugando con la punta cuando él no dejaba de mirarla. 
 
    Nadie le había dicho que quería ser su amigo. Y en realidad no le gustaba la escuela ni conocer a otras personas, por lo que no podía culparlos si no querían jugar con el niño que siempre se sentaba solo cuando su mejor amigo no estaba presente. La gente era estúpida de todos modos. ¿A quién le importaba un montón de niños y niñas moviéndose en grupos? 
 
    "Entonces puedes llamarme Dix. Solo tú puedes hacer eso". Murmuró suavemente y sonrió por primera vez desde que Stephanie lo conocía, que fue desde que tenía alrededor de un año, o básicamente desde que nació.2 
 
    "¿Enserio?" Sus ojos brillaron. Stephanie no podía creer lo que escuchaba. 
 
    "Muy enserio." Ella confirmó. 
 
    "Hagamos una promesa de meñique entonces. Seremos amigos para siempre". Entrecerró los ojos con una brillante sonrisa, sus ojos brillando de felicidad.3 
 
    Dixon se rió al ver sus mejillas sonrosadas. De hecho, era bonita y tenía las mejillas muy sonrosadas que se sonrojaban fácilmente cada vez que él le decía algo agradable. 
 
    Esto solo había sucedido una vez, por error. Se suponía que era un comentario sarcástico, pero Stephanie le sonrió y le agradeció por felicitar su moño que se parecía al de Nora del programa The Thundermans. Dixon había pensado que ella era estúpida de esa manera, estúpida pero aún así muy linda.5 
 
    "¿Cuántos años tienes, Dixon?" 
 
    "Tengo cinco años, cumpliré seis el diez de diciembre". 
 
    "Oh. Mi cumpleaños se acerca pronto. Cumpliré cuatro". Ella sonrió de nuevo.2 
 
    Dixon se rió entre dientes. "Mírate, toda crecida y mierda". Estefanía jadeó. Solo dijo una mala palabra. Le golpeó el brazo con la mirada más dura que pudo formar y en ese momento, dos personas entraron sin llamar y el aire cambió de inmediato cuando los ojos de Larry se encontraron con los de Mónica. Stephanie se levantó de su asiento y corrió a abrazar a su papá. 
 
    "¡Papá! ¡Papá! ¿A dónde fuiste?" Ella hizo un puchero y lo miró con los ojos llorosos. 
 
    "Mi ángel, estaba ocupado con el trabajo. ¿Cómo estás?" Las obras hidráulicas comenzaron y Stephanie lo abrazó con fuerza, llorando ahora. La cargó en sus brazos rápidamente, dándole palmaditas en la espalda. 
 
    "Estoy bien. Te extraño. No viniste por tantos días... después de ese día". Ella sollozó en su hombro y Dixon, que había estado observando el intercambio todo el tiempo, observó a Larry con renovado interés. 
 
    Nunca había visto a este hombre aquí y Dixon había estado en la casa de Stephanie innumerables veces con su madre. Pero su nueva amiga acaba de llamar a este hombre papá. Parecía que se preocupaba por Stephanie, por lo que Dixon pensó que no iba a golpear al hombre que hizo llorar a su linda amiga. Larry se sobresaltó con la confesión de su hija. Los suaves sonidos de sus sollozos lo pincharon en el estómago y se sintió como un idiota por dejarla por tanto tiempo.1 
 
    Seguramente se acostumbró a verlo regularmente, pero luego él tuvo que irse y molestarla al no visitarla durante mucho tiempo. "Yo también te extraño ángel. Shh. Estoy aquí ahora". Le dijo con tristeza. 
 
    Sus ojos se movieron hacia Mónica que los observaba con los brazos cruzados. Había un ceño fruncido profundo grabado en su rostro. Dejó que sus ojos vagaran hasta sus pantalones cortos, que mostraban sus hermosas y esbeltas piernas. 
 
    Sus ojos volvieron a su estómago, luego a su atractivo pecho cubierto, antes de detenerse en su rostro. Mónica vio la forma en que la había mirado, como si quisiera encerrarla en una habitación y hacerle cosas. Cosas que solo él había hecho. Ella rompió el contacto visual rápidamente; sintiendo una velocidad de electricidad jitz a través de su piel. Un hormigueo bailaba por todo su cuerpo. 
 
    Sus ojos ahumados la hacían sentir muy deseada y necesitaba deshacerse de los pensamientos que saltaban a su cabeza. 
 
    "Larry, Nana, bienvenidos". Mónica fue a abrazar a Nana, que observaba el intercambio padre-hija con una sonrisa triste. "Podrías habernos llamado, Nana". 
 
    Nana estaba concentrada en Stephanie que seguía llorando en los brazos de Larry. "No querida. Tuve que venir." ella murmuró. 
 
    "Nana, ¿tu bolso?" Mónica frunció el ceño. El bolso de Nana era un poco grande para lo que debería llevar. Nana la abrazó brevemente y se acercó para palmear la espalda de Stephanie. 
 
    "¿Es esta mi infame nieta?" Preguntó con ojos brillantes. 
 
    "Sí Nana. Conoce a Stephanie, nuestra hija". Los ojos de Larry se encontraron con los de Mónica y había risa en ellos. Mónica apartó la mirada. Sin embargo, estaba contenta de verlo luciendo mejor. Hacía tiempo que no iba a la oficina. Mónica y Verónica parecían tener una conversación cara a cara y casi imperceptible durante unos segundos y luego Mónica los presentó. 
 
    "Larry, Nana, conozcan a mi muy buena amiga, Verónica y su hijo Dixon". 
 
    Nana le sonrió a Verónica. "¿Cómo estás Verónica?" 
 
    "Muy bien, señora-" 
 
    "Oh, puedes llamarme Nana". Ella se rió. 
 
    "Está bien, estoy muy bien Nana, gracias por preguntar. Er, Sr. Larry. Encantado de conocerlo". Saludó Verónica, sonriendo ampliamente. Finalmente había conocido al hombre que robó el corazón de su amiga todos estos años. 
 
    Larry asintió y Verónica se excusó diciendo que tenía unos mandados que hacer. Dixon solo se fue después de asegurarse de que besó a Stephanie en la frente, frunciendo el ceño cuando vio las lágrimas en su rostro. Su madre lo miró asombrada y se fueron.1 
 
    "Ese era mi nuevo amigo papi. Su nombre es Dixon. También tengo una nueva amiga en la escuela. Su nombre es Lakshmi y es muy bonita. Dice que es india. ¿Qué es india, papi?" Stephanie parloteaba sin parar; ya no lloraba ni estaba triste.20 
 
    "Stephanie, saluda a tu Nana". Mónica se presentó, cortándola de las numerosas charlas y la niña caminó tímidamente hacia los brazos de Nana, que ahora estaba sentada en el sofá. 
 
    "Soy Nana, la abuela de tu papá". La Sra. Page se presentó y acarició el cabello de Stephanie. Se parecía tanto a su propia hija, que había sido asesinada antes de que pudiera ver a su hijo ir a la escuela secundaria. La idea le dolió, pero Nana se alegró de poder criar a su nieto y ver a su bisnieta. 
 
    "¿Enserio?" Los ojos de Stephanie brillaron. 
 
    "Hmm. Y tengo una caja de chocolates para ti, cariño". 
 
    Stephanie sonrió y cubrió parte de su rostro con una mano. "Gracias Nana. Entonces, ¿dónde está la abuela? La mamá de papá".4 
 
    "Ella se ha ido a vivir con Dios en el cielo". Nana sonrió demasiado brillantemente, fue cegadora. Stephanie asintió y permitió que su Nana la besara antes de ir a abrazarla. Mónica estaba nerviosa. ¿Qué hacía Larry aquí? ¿Y por qué se había visitado Nana a esta hora del día? Eran más de las siete. Por último, ¿cuándo se iban? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    Cenaron en un extraño silencio. Era como si Stephanie entendiera el ambiente tenso, porque ella misma no pronunció una sola palabra. 
 
    Después de la cena, Stephanie tuvo algunas conversaciones de chicas para contarle a su padre, quien estaba demasiado ansioso por escuchar sus diatribas porque también la había extrañado. Empezó contándole sobre su nueva amiga india a la que no le gustaba su otra amiga. Luego pasó a contarle a su padre sobre Dixon. 
 
    "¿Él es tu nuevo amigo?" Larry frunció el ceño. Había visto al niño darle a su bebé un beso en la frente e incluso trató de actuar tan bien. De repente no le gustó la idea de que su dulce niña tuviera un amigo que tuviera la tendencia de ser un chico malo en el futuro cercano. ¡El chico incluso se había atrevido a asentir con la cabeza en reconocimiento hacia él!10 
 
    "Sí papi." Stephanie jugueteó con sus dedos, agarrando con fuerza el pañuelo en sus manos. 
 
    "¿Él habla contigo?" Larry preguntó con los ojos entrecerrados. El niño no pronunció una palabra antes de irse con su madre.+ 
 
    "No. No le gusta hablar tanto". Stephanie explicó con una brillante sonrisa. Larry frunció el ceño. 
 
    Fuera lo que fuera, no le gustaba la idea de que su pequeña niña estuviera con un chico, especialmente el chico Dixon, parecía un problema y definitivamente sería un rompecorazones en el futuro más cercano. Pero, por otro lado, Stephanie tenía tres años y el niño en cuestión parecía tener cinco o seis años. Sus hombros tensos se relajaron. Estaba exagerando. 
 
    Larry se dio cuenta de que era muy posesivo con su hija, más de lo que nunca había sido con nadie. La única otra persona de la que era posesivo era la mujer de la que estaba locamente enamorado. Fue hacia el pasillo y vio a Mónica, secándose los labios con un pequeño paño. Estaban en una conversación profunda y Larry se preguntó si se trataba de la estúpida aplicación de citas. 
 
    En el comedor, Mónica discutía casualmente sobre el trabajo con la Sra. Page, pero podía sentir que había algo que la mujer mayor quería decir.+ 
 
    Era obvio por su lenguaje corporal. Además, Nana nunca había sido de las que guardan las cosas demasiado tiempo. 
 
    "¿Pasa algo, Nana?" 
 
    La Sra. Page miró a Mónica y la admiró. Había fruncido el ceño desde que era una niña y se convirtió en una mujer madura que podía tener una voz fuerte en el público. Además, le estaba yendo bien con sus finanzas, tenía un lugar propio y tenía una hija. 
 
    Pero quedaba una cosa, y fue un poco molesto para Nana. Mónica se había negado a salir de nuevo. 
 
    No todos los hombres eran iguales. No todos los hombres eran idiotas, y obviamente no todos los hombres eran su nieto. 
 
    "¿Estarías de acuerdo si te dijera que solo quiero lo mejor para ti?" Nana le dirigió a Mónica una mirada escrutadora y la joven se preguntó qué podría haber hecho para provocar esa mirada de esta dulce anciana. 
 
    "Sí, Nana, sin dudarlo. Siempre he sabido que solo quieres lo mejor para mí". Mónica respondió. 
 
    "Sabes que te tengo cariño desde mucho antes de que ingresaras a Larry en la universidad". Sus ojos se arrugaron mientras sonreía.+ 
 
    "Yo sé eso." Mónica respondió con el ceño fruncido. 
 
    Estaba acostumbrada a que Nana le hiciera preguntas y conversara con ella de esa manera, porque la señora Page conocía a Mónica desde que era muy pequeña. La mujer sabía que algo estaba pasando con su nieto y esta niña solo le permitió jugar con él después de la pérdida de sus padres.+ 
 
    "Entonces, ¿por qué parece que te estoy molestando? Solo quiero lo mejor para ti, Mónica". Las mejillas de Nana se pusieron ligeramente temblorosas como si estuviera recordando un evento doloroso en su vida. Sus ojos estaban ligeramente vidriosos, lo que hizo que el corazón de Mónica se encogiera. 
 
    Jadeando, Mónica secó rápidamente la cara de su abuela política suavemente con la servilleta. 
 
    "No me estás molestando, Nana, te lo prometo. No es que tenga idea de a qué te refieres". Se encogió de hombros y Nana sonrió suavemente. 
 
    Su mirada solemne se había borrado de inmediato y cualquiera que escuchara su conversación mientras las observaba a ambas se preguntaría si habían visto mal. Si los ojos llorosos de una vez de Nana hubieran sido simplemente un producto de su propia imaginación. 
 
    "Todavía no me has dado la respuesta. ¿Recuerdas la aplicación de citas de la que te hablé?" 
 
    Mónica se mordió lentamente los labios. Así que por eso la mujer se había visto tan sombría antes. 
 
    "Oh. Sí, eso. He estado un poco ocupada...  
 
    "Puedo organizar una reunión, pero necesito asegurarme de que estés lista. Además, el dueño está bastante interesado, especialmente porque le dije que eres la ex esposa de mi nieto". Ella sonrió con picardía ante su propia explicación bien elaborada. 
 
    Mónica frunció el ceño ante la explicación de Nana cuando se le ocurrió una idea. 
 
    "Pero todavía no entiendo algo, Nana". 
 
    "¿Qué, querida?" Nana distraídamente acarició su arete que tenía perlas en el centro. Nana siempre había sido una gurú de la moda y nunca se la había visto vistiendo algo que estuviera fuera de moda. A menudo combinaba su ropa con los accesorios necesarios. 
 
    Incluso sus atuendos para dormir eran de la edición actual y en su mayoría eran obsequios de compañías afiliadas. Sabían lo influyente que era la Sra. Page y estaban todos de su lado bueno, mimándola y enviándole ocasionalmente regalos. 
 
    Larry es tu nieto. espetó Mónica. 
 
    "¿Y que?" Nana puso los ojos en blanco complicado, su rostro sin emociones y totalmente indiferente. "¿Qué importa eso?" 
 
    "¿No deberías estar ayudándolo a reparar su relación conmigo?" 
 
    Nana sonrió. "¿Alguna vez has oído hablar del dicho, 'no sabes el valor de lo que tienes hasta que lo pierdes?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    —Bueno, Larry te ha perdido y quiero que él se lleve la peor parte. ¿Cuántos años estuviste soltera después de él? 
 
    Instantáneamente comenze a tartamudear bajo la mirada penetrante de Nana. "Yo- Bueno Nana-" 
 
    "Shh. ¿Cuántos años esperaste por él?" Nana sondeó. 
 
    Mónica apartó la mirada. "Nunca salí desde que estábamos separados". 
 
    "No era que no quisieras tener una cita, sino que lo estabas esperando". Nana le dio a Mónica una sonrisa de complicidad. La dama más joven se quedó sin palabras. "Siempre has estado esperando a ese tonto nieto mío, y lo entiendo porque eso es lo que llamamos amor. El corazón quiere lo que quiere, Mónica. Y eso no puede ser más cierto. Pero cuando has estado aguantando por demasiado tiempo, tienes que dejarlo ir".6 
 
    Había frialdad en el tono de Nana, sorprendió a Mónica por unos segundos de entumecimiento. Detuvo el movimiento de sus manos mientras se congelaba. 
 
    Mónica sintió como si le hubieran echado un balde de agua fría por la cabeza. 
 
    Nunca pensó que llegaría el día en que tendría que dejar ir a Larry. Ella siempre se había aferrado a él, en el fondo de su corazón sabía que todavía lo hacía.4 
 
    Sí, ella lo había dejado físicamente e incluso solicitó el divorcio después de unos meses que estuvieron separados, pero en realidad nunca lo dejó ir. En su corazón, Larry seguía siendo el hombre al que amaba mucho, al que nunca dejaría de amar. 
 
    "No se ha dado por vencido conmigo, con nosotros. Me pidió que volviera con él". Mónica declaró a regañadientes. Larry le había dicho que volviera con él y cuando ella se mostró reacia, él le dijo que al menos seguirían siendo amigos. Quería ser parte de su vida.1 
 
    Nana juntó las manos y le dio a Mónica una sonrisa maliciosa. "Tengo una idea." 
 
    "Hmm. ¿Qué idea?" Mónica preguntó con inquietud. No le gustó la brillante sonrisa de la mujer porque eso solo significaría que estaba pensando en algo realmente preocupante. Nana era conocida por ser una anciana intrigante y vengarse de quien la desafiaba, ya sea por las buenas o por las malas. 
 
    Y Mónica recordó haber escuchado la historia una vez, que fue este lado atrevido y tortuoso de Nana lo que hizo que su esposo se enamorara de ella en su adolescencia. 
 
    E incluso después de que su familia se opusiera, se había casado con la mujer a la que el mundo de los negocios llamaba bruja fría. Y esa misma bruja fría, que era Nana, había ayudado al difunto Sr. Page a lograr todo lo que poseía durante sus dulces años de matrimonio. 
 
    "Acércate". Nana hizo un gesto con ambas manos. 
 
    Mónica hizo lo que le indicaron. Ella asintió con la cabeza lenta pero repetidamente mientras Nana le decía qué hacer y luego dejó caer los hombros mientras tiraba hacia atrás. 
 
    "¡No puedo, Nana!" Ella susurró gritó. 
 
    "Puedes cariño, y lo harás". Nana sonrió. 
 
    "¿Qué pasa si no funciona?" Mónica frunció el ceño. ¿Nana realmente sugeriría esto, solo para torturar a su propio nieto? Empezó a sentir una leve calidez y protección dentro de ella al pensar en Larry. 
 
    "Lo hará. Necesitas la experiencia para elegir al hombre adecuado y-" Nana miró hacia el pasillo y vio a Larry allí. "Oh, mi nieto, ¿estabas escuchando nuestra charla? Deberías haberte unido a nosotras en su lugar. Ven aquí". 
 
    Ella se rió en voz alta, su mano cubriendo sus labios de manera real. 
 
    El rostro de Larry estaba inexpresivo mientras caminaba hacia ambas, con las manos en los bolsillos. Mónica pensó que se veía bien con la camiseta y los pantalones del traje. Estaba descalzo y ella admiró sus dedos blancos. 
 
    Realmente no tenía nada de especial, excepto que pertenecía a Larry. Y eso hizo que todo fuera especial. 
 
    "Es tarde, así que dormiremos aquí esta noche, Nana. Dormiré en la habitación de Stephanie después de leerle un cuento antes de dormir y tú puedes dormir con Nana. Ella me dijo dónde está todo para que no tengas que preocuparte por nada". ." Larry se inclinó y besó a Nana en la mejilla. 
 
    También besó a Mónica en la mejilla, pero se demoró unos segundos y aspiró su olor. Dios, cómo amaba a esta mujer. 
 
    Necesitaba controlarse a sí mismo, para poder lograr su objetivo. Sabía lo que su abuela estaba planeando, pero nunca lo lograría. Sus labios rozaron lentamente la mejilla de Mónica, muy sensualmente. Fue más que un beso para él, Larry le estaba pasando un mensaje a Mónica y ella cerró los puños a su lado. En esos segundos en que Larry la picoteó, Mónica se sintió como si fuera una niña pequeña que anhelaba la atención de alguien nuevamente. El leve olor de su colonia estaba jugando con su cabeza.1 
 
    "¿T-trajiste algo de ropa para cambiarte?" Mónica tartamudeó para evitar acercarse a él y besarlo. Su cuerpo estaba reaccionando a la proximidad, como si se burlara de ella. 
 
    En general, Mónica lo había extrañado mucho. Después de todo, solían ser mejores amigos una vez. Hablaron todo el día, hicieron cosas juntos e incluso visitaron sus casas. Pero ahora las cosas no eran así entre ellos, y sintió una punzada en el pecho. Duele tanto cuando alguien con quien solías compartir todo de repente se convierte en un extraño. 
 
    No puedes verlo y correr hacia él, o abrazarlo o incluso reconocerlo. En cambio, ambos corazones están llenos de la poca calidez de lo que una vez compartieron y la gran tristeza de lo que se han convertido.2 
 
    "Hmm. Tengo una camisa extra y calzoncillos en mi maleta. Buenas noches". Larry respondió con firmeza y se puso de pie, metiendo las manos en el bolsillo del pantalón y evitando su mirada. A Mónica no le gustó la pared que se había puesto a su alrededor.2 
 
    ¿Había oído todo lo que decía Nana? ¿Él sabía que ella quería salir de nuevo? Mónica rápidamente negó con la cabeza y endureció su corazón. No era de su incumbencia si ella quería salir de nuevo. 
 
    Simplemente no se había preocupado por buscarla desde todos estos años, y ella ni siquiera se había estado escondiendo. Perdió su oportunidad, tendría que soportar y simplemente ser el padre de Stephanie, no el hombre que poseía su corazón por más tiempo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    Era otro día en la oficina y Mónica estaba preparada para el trabajo que tenía por delante. De todas las cosas por las que estaba agradecida, la más grande era que ella y su ex marido eran sorprendentemente amables entre sí. A su hija le estaba yendo muy bien en la escuela; conoció a la abuela de su ex marido en uno o dos días y luego empezaría a salir de nuevo. ¿Qué más podría pedir ella? 
 
    Volviendo a escribir, estaba absorta cuando sonó el teléfono fijo a su lado. 
 
    "Mónica Hernandez en la línea". Ella respondió monótonamente. 
 
    "Sra. Page, por favor venga a mi oficina de inmediato". Instruyó la fría voz de su jefe. No pudo llamarla por el nombre de su padre. Mónica puso los ojos en blanco y resistió el impulso de burlarse. 
 
    "Está bien, señor". Mónica soltó el auricular y suspendió su trabajo, dirigiéndose a la oficina de Larry. Ella lo miró en la silla gigante en la que estaba sentado y su rostro quedó vacío de cualquier emoción. 
 
    "Sra. Page, necesito que vaya a la cooperación de John e hijos y me represente en su junta de accionistas. Luego me traerá los dos trajes que le encargué al Sr. Faust, y luego atenderá un correo que le enviaré". Antes de eso, haga una reserva para la una en el restaurante Roosevelt porque tendré una visita más tarde hoy".1 
 
    El hombro de Mónica se hundió ligeramente. Por lo general, hacía toda esta cantidad de trabajo en algunos días, pero ¿terminarlos en cuánto tiempo? ¿Cinco horas? 
 
    Sus ojos se entrecerraron en rendijas cuando comenzó a considerar enviar su CV a otras empresas y renunciar a esta. Desde que Larry se unió a la empresa, parecía ser prepotente. A veces, se aseguraba de que ella no hiciera nada en todo el día y, a veces, se aseguraba de usarla a fondo hasta que la golpearan como un zombi andrajoso.1 
 
    Al menos los directores ejecutivos de otras empresas no serían tan exigentes y ella no tenía ninguna relación anterior con ellos. 
 
    "¿Eso será todo, señor?" Ella preguntó con arrogancia. 
 
    "Er..." Larry finalmente levantó la cabeza de la tableta en la que estaba sumergido previamente para finalmente acceder a la mujer por la que había estado teniendo hambre carnal y animal desde las últimas semanas. Sus ojos se dirigieron hacia ella y se detuvieron descaradamente en sus pechos. Él no estaba arrepentido. 
 
    Aturdida, Mónica cruzó los brazos sobre el pecho para levantar los senos. Si quería comerse con los ojos descaradamente con ella, entonces al menos debería obtener el paquete completo. Larry tomó un trago mientras miraba a la maldita tentadora. Ella estaba haciendo esto intencionalmente y él frunció el ceño, esperando que ella nunca se cruzara de brazos frente a ningún otro hombre y les diera esta gran vista. 
 
    Extendió la mano como si quisiera tomar un archivo y los numerosos archivos apilados en su mesa se deslizaron lentamente hacia abajo, empujando el portalápices al final de la mesa hasta el borde. 
 
    En el último minuto, el portalápices de madera se cayó y sus numerosos contenidos se derramaron por el suelo, haciendo ruidos metálicos. 
 
    "¡Vaya!" Mónica rápidamente se inclinó para recogerlos y Larry se inclinó sobre la mesa, ligeramente asqueado por sus propias payasadas infantiles mientras miraba con avidez a su inconsciente presa. 
 
    En toda su vida, nunca pensó que podría recurrir a este tipo de esquema solo para obtener una vista del escote de una mujer y posiblemente de sus lechosos senos. Las mujeres coqueteaban abiertamente con él, sin vergüenza, pero esta mujer haría casi cualquier cosa para alejarse de él y él todavía la perseguía con acalorado interés.2 
 
    Larry lanzó un suspiro perturbado. Y cuando tuvo la vista que ansiaba desesperadamente, se le secó la boca. La mujer no tenía idea de que estaba causando tanta reacción por parte de su esposo. Seguía siendo su marido, ya que se había negado a firmar los papeles del divorcio. 
 
    Los bolígrafos eran tanto que Mónica centró toda su concentración en ellos, y solo los soltó cuando el embriagador perfume de Larry cubrió sus fosas nasales y cubrió sus sentidos. 
 
    "que torpe fue mi culpa". Larry reprendió y Mónica se puso rígida. 
 
    No porque se reprendiera a sí mismo, sino porque el tono que acababa de usar era ronco y lleno de pasión por lo que podía hacerle. Sacudió la cabeza y miró hacia abajo, solo para ver que su blusa blanca de gasa estaba ligeramente abierta y la pequeña prenda que debería haber estado cubriendo la mitad de sus senos ahora estaba metida en un brazo. Rápidamente lo sacó y lo colocó sobre su escote rápidamente. 
 
    Pero ya era demasiado tarde, porque Larry ya se inclinaba lentamente y parecía que ahora era un robot. Las acciones de su cuerpo iban a ser su control remoto y determinarían qué paso daría a continuación. Su cuerpo tembló cuando reconoció la mirada hambrienta en sus ojos. 
 
    Ella era la presa y él el depredador. "Creo que debería g-" 
 
    Ella se apresuró a levantarse, pero Larry la atrajo hacia él y conectó sus labios en un momento rápido, besándola rápidamente. Sus manos estaban en la nuca de ella y en su espalda. 
 
    "Qué-" 
 
    "Quédate..." Larry gimió contra sus labios. Su fiereza lo excitó más que nunca. Mónica luchó contra él, no dispuesta a darle acceso a lo que tenía en mente. 
 
    "Señor, ¿qué está haciendo?" Ella escupió y movió la cara pero Larry no se lo permitió, así que la empujó suavemente al suelo y se subió encima. Una de sus manos estaba atrapada entre ellos. 
 
    Los ojos usualmente duros de Larry se suavizaron mientras miraba a la mujer debajo de él, fijándose en sus mejillas ligeramente rosadas. ¿Por cuánto tiempo lo castigaría? 
 
    Se arrepintió de sus propios errores del pasado, aunque todavía no tenía idea de lo que había hecho mal. Pero ahora sabía que las mujeres nunca se equivocaban, y acababa de aprenderlo por las malas. Una mujer siempre tendría razón, y no puedes prescindir de ella. Solo discúlpate cuando las ofendas o habla de las cosas inmediatamente si te dan una actitud.3 
 
    "Mónica, llámame Larry. Usar ese término de esta manera profesional me está rompiendo el corazón". Él la besó dulcemente en los labios, su respiración tranquila mientras que la de ella era irregular.3 
 
    "¡Esta es una oficina, un entorno profesional y estás haciendo esto en contra de mi voluntad! Es abuso". Ella espetó sintiéndose pensativa y trató de esquivar sus labios. Su resolución se estaba desmoronando, Larry la miraba como si fuera oro puro y quería atesorarla para siempre. Su corazón ardía por su audacia. 
 
    ¡Llegó cuatro años tarde a todas estas tonterías! Larry, por otro lado, se tensó ante su acusación, una mano acarició su mejilla y se movió lentamente para acariciar su escote como si fuera la cosa más normal. 
 
    "Moni, mi amor. No llames abuso a algo tan sagrado. Te extraño". 
 
    Él se inclinó y la besó. Mónica frunció los labios, sacudiendo la cabeza, pero la mano de Larry se metió en la falda y subió directamente por los muslos. Inmediatamente abrió la boca para protestar, él deslizó su lengua dentro. Mónica gimió, sintiéndose mareada por el efecto que tenía en ella. 
 
    "¡No!" Ella espetó cuando él acarició su tesoro en forma de triángulo y chupó su boca con avidez. 
 
    "Sí, te extraño bebé. ¿No me extrañas?" Deslizó un dedo mientras le acariciaba la mejilla con la mano izquierda. Mónica jadeó ante la intrusión en su cuerpo. 
 
    "¡No te extraño! Hmm". Ella gimió, tratando de alejarse aunque era imposible porque el hombre estaba encima de ella y una mano estaba atrapada entre sus pechos. 
 
    El rostro de Larry cayó. 
 
    Era como si acabara de echarle un balde de agua fría en la cabeza. Esta mujer era la persona que le había hecho saber cómo se sentía el amor después de tantos años que había vivido en la tristeza mientras lloraba a aquellos que nunca volvería a ver; sus padres. 
 
    Y ella ahora le estaba negando ese mismo sentimiento, actuando como si nunca hubiera habido buenos recuerdos entre ellos. 
 
    La besó durante unos segundos. "¿De verdad no me extrañas? Todos estos años cuando te fuiste, yo era miserable. Solo me concentraba en el trabajo, Mónica. ¿Por qué te fuiste?" Él le levantó la falda y le bajó las medias rápidamente, sus ojos se nublaron de lujuria al ver su braguita de encaje negro. Una mano sostuvo sus manos con firmeza para que no lo atacara, después de todo él sabía lo feroz que era en la cama. 
 
    Hundió la nariz en su raja y gimió, pasando rápidamente la lengua mientras se aseguraba de que ella no luchara contra él. Necesitaba su olor en la nariz, y necesitaba un sabor en su lengua hambrienta. Aunque fuera un poco, la necesitaba de una manera que no podía explicar.1 
 
    Mónica gimió y apretó las piernas, pero Larry le mordió la carne suavemente, instándola a separar esas piernas dulces y cremosas para que sus ojos hambrientos se deleitaran. Sus dedos estaban trabajando en ella a un ritmo increíblemente lento y Mónica luchó por no mover las caderas con desesperación mientras él jugaba con su abertura con el pulgar. 
 
    "Háblame, mi dulce esposa". Su aliento golpeó su núcleo. El placer estaba fuera de este mundo mientras las piernas de Mónica temblaban en anticipación de lo que estaba por venir. Larry conocía su camino alrededor de su cuerpo. Sabía cómo complacerla. 
 
    "No quiero hablar contigo en este momento, idiota". Ella gruñó e inconscientemente abrió las piernas, sus labios se separaron ante la sensación eufórica de él invadiendo su apertura. Su rostro se contrajo cuando él la jugueteó con los dedos mientras estaba de vuelta sobre ella, besando su cuello lentamente. 
 
    "¿Qué pasó ese día?" Larry buscó su rostro. 
 
    "Para de preguntar." 
 
    "Quiero saber. Me dejaste..." El dolor en su voz era demasiado. Mónica movió las caderas. 
 
    Había pasado tanto tiempo. Tanto tiempo desde que alguien le hizo esto y fue demasiado. Finalmente dejó de forcejear y lo besó para que se callara. Hablar del pasado era algo doloroso y odiaba recordarlo. 
 
    "Sabía que me extrañabas. No dejes de besarme Moni, no lo hagas". Larry graznó. 
 
    "Mmm." 
 
    Mónica lo miró a los ojos mientras movía sus labios rosados contra los de él y admitía la verdad para sí misma. Todavía amaba a este hombre, lo amaba con todo su ser y también lo añoraba. Sus labios sobre los de ella, palpitando mientras se precipitaba dentro de ella sin piedad y su lengua luchando contra la de ella. Se dio por vencida en sus luchas mientras él la llevaba a su propio cielo sagrado y lo dejaba hacer lo que quisiera con ella, porque había pasado mucho tiempo y porque ella aceptaba que lo hiciera. Cuando estuvo saciada, volvió a besarlo en los labios y le rodeó el cuello con los brazos. Larry subió las bragas y los muslos, golpeándose el trasero porque no pudo evitarlo. 
 
    "Señor director ejecutivo". Mónica respondió con fiereza, el centro de sus piernas aún hormigueando con su actividad más reciente. 
 
    "¿Sí Moni?" Los ojos de Larry brillaban y su miembro estaba muy duro y se tensaba dolorosamente en sus pantalones pero sabía que no podía pedirle ningún favor a cambio. Encontraría una manera de deshacerse de esto, y complacerla lo había complacido. ¡Oh, cómo la amaba! 
 
    "¿Cómo reaccionarías si alguien nos sorprende ahora mismo? ¿Haciendo el acto sucio en el suelo?" Ella lo fulminó con la mirada. 
 
    Larry se rió entre dientes. Sabía que ella estaría enojada con él, pero al ver su piel expuesta esa vez, su bestia interior había actuado por impulso y sabía que solo necesitaba besar esos labios con avidez. 
 
    "Nadie entra sin que yo reciba una llamada primero, del vestíbulo y tuya, mi amor".  
 
    Estrechando los ojos hacia él, se levantó y se vistió. Cuando vio a Larry mirándole las piernas con ojos hambrientos, rápidamente tomó el papel donde había escrito las instrucciones y salió corriendo de su oficina. ¡Ese hombre chovinista sería la muerte para ella! 
 
    Una vez fuera, Mónica se desplomó en su silla. Estaba exhausta. Mentalmente, porque seguía preguntándose por qué Larry había hecho eso después de decir que serían solo amigos, y cómo había permitido que él le hiciera eso. Él la estaba besando allí abajo, oliéndola con ese gemido ronco que le desgarraba la garganta y luego complaciéndola con la lengua y los dedos. 
 
    Físicamente por lo rudo que había sido al besar su escote y tocarla con los dedos. Emocionalmente porque sabía que solo estaba pensando demasiado. Seguían siendo meros secretarios y jefes. Una mujer se acercó a ella y se enderezó rápidamente. Se había perdido pensando que no había visto a la mujer antes. 
 
    "Me gustaría ver a Larry. ¿Está?" 
 
    "¿Tu nombre por favor? Además, ¿tienes una cita con él?" 
 
    La mujer con un vestido corto negro negó con la cabeza. Tenía el pelo largo, negro y brillante, que le caía por los hombros y la espalda. Era delgada, con los pómulos muy marcados y la mirada desigual. Ella acababa de llamarlo Larry, lo que significaba que se conocían de alguna manera. 
 
    "Nancy Daemon". La mujer respondió cortésmente. A Mónica se le heló la sangre. 
 
    ¿Esta era la Nancy Daemon que había estado intercambiando correos con Larry? Ella le dirigió una mirada escrutadora, su determinación se derrumbó cuando la irritación comenzó a burbujear en ella. En un tono automático, Mónica llamó e informó: "Señor, tiene una visita llamada Nancy Daemon aquí. ¿Debería enviarla?". 
 
    "Hmmm. No". Larry cortó la llamada y Mónica volvió a su trabajo y se preguntó qué estaba pasando. Larry salió en ese momento y le dijo a Mónica que se fuera a su casa después de terminar el trabajo que le había ordenado, sus ojos hambrientos la recorrieron de una manera que la calentó y la molestó. Si terminaba su trabajo a las doce y hacía una reserva para la una, podía irse inmediatamente, eran las doce y media. El estado de ánimo que normalmente tenía en el trabajo se estaba desvaneciendo lentamente y solo quería que el día terminara rápidamente. 
 
    Ni siquiera se molestó por el hecho de que los celos ardían profundamente en ella. ¡Ella solo quería que esa mujer se fuera! Pero Mónica sabía que eso no sucedería, así que mejor se conformaba con sus citas a ciegas y, con suerte, conseguiría un buen hombre. Larry enfrentó a la mujer y ella le dio un abrazo de costado. 
 
    "¡Ha pasado tantos días!" Ella rió y sonrió, sin verse tan aburrida como hace unos minutos mientras hablaba con Mónica. 
 
    "Hmm. Salgamos y hablemos". 
 
    Ella asintió y caminó hacia adelante, moviendo sus caderas y Larry caminó hacia el ascensor justo detrás de ella.1 
 
    Mónica se desplomó en su silla. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    "¡Muchas gracias!" Mónica respondió alegremente a la mujer al otro lado del teléfono y soltó un suspiro de alivio, dejando caer el auricular con un rayo cegador apoyado en su rostro.+ 
 
    Ahora todo estaba bien resuelto y podía relajarse un poco. Hoy en día, Larry a menudo se quedaba al teléfono durante al menos treinta minutos y luego seguía diciéndole que quien quiera que estuviera allí para verlo debería esperar hasta que terminara con la llamada. No pudo evitar preguntarse con quién estaba hablando que usualmente ocupaba su tiempo. ¿Podría ser esa dama Nancy Daemon? 
 
    El monstruo de ojos verdes acechaba malvadamente mientras su corazón ardía. Días atrás, habían estado librando una batalla sexual en el suelo de su oficina y Mónica recordó los buenos viejos tiempos que habían pasado juntos. ¿Quién sabía que no duraría de todos modos? 
 
    Ya tenía el codo de otra mujer enlazado con el suyo solo unos minutos después de su encuentro sexual, lo que obviamente no había significado nada para él. Con un suspiro desviado, Mónica juró que no volvería a pensar en él. Era muy consciente que nadie de que no podía evitarlo, pero que Dios la ayudara, no dejaría de intentarlo.3 
 
    "¿Mónica?" 
 
    Mónica levantó la vista, sus labios se separaron, dejó caer la lima de uñas en su mano izquierda sobre la mesa y se sentó rápidamente. Una sonrisa confusa se estiró en sus labios mientras evaluaba a la mujer mayor. 
 
    "¿Nana? Vaya, qué sorpresa. ¿Qué haces aquí?" Dio la vuelta a la mesa y se acercó a darle un abrazo a la señora Page. 
 
    "Estaba pasando y dije que debería visitarte para charlar". Nana sonrió amablemente a Mónica, palmeando la espalda de la joven. 
 
    "Oh, Nana, eso es demasiado amable de tu parte. Desafortunadamente, Larry, acaba de salir así que..." Ella frunció el ceño, suponiendo que Nana había venido a ver a Larry. Porque, ¿por qué otra razón estaría en su oficina a las diez de la mañana de un jueves si no fuera para ver a Larry? 
 
    "Oh, cállate. No vine aquí por Larry, vine aquí por ti. ¡¿Walter?!" 
 
    El hombre pulcramente vestido que pensé que era su guardaespaldas se adelantó. "Sí, señora." 
 
    "Harás lo que te dije antes y harás un trabajo eficiente. Ya necesitas ese ascenso". 
 
    Sus ojos azules eran agudos mientras asentía. "No te decepcionaré". 
 
    "Vamos a dar un pequeño paseo cariño, empaca tus cosas. Es posible que no regreses a la oficina". Nana ordenó con una sonrisa tranquila. 
 
    "Pero Nana, la oficina y Larry-" 
 
    "¿Crees que no sé a qué está jugando ese niño? Me niego a ver a la madre de mi bisnieta sufrir añoranza mientras mi hijo hace lo que le da la gana". Ella replicó con ojos agudos.2 
 
    ¿Significa eso que ella sabía todo lo que había estado sucediendo estos últimos días? ¿Nana mandó a alguien a vigilar los movimientos de Larry? 
 
    "Cómo-" 
 
    "Tengo mis métodos, querida. Si no fuera por amor, le dejaría todo a mi cuidado a Stephanie. Te he observado estos últimos años y me pregunto... ¿por qué sigues esperándolo?" Nana parecía genuinamente confundida mientras miraba a Mónica con nada más que una clara adoración en sus ojos. 
 
    Mónica suspiró y se apoyó en la mesa. "No es así, Nana. Simplemente no he conocido a la persona adecuada todavía".3 
 
    Nana sonrió. "Eso es porque estás profundamente enamorada de mi estúpido nieto. Lo veo en tus ojos; harías cualquier cosa por él a pesar de la batalla en tu mente. Él también te ama, pero ¿sabes qué?" 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron como platos ante su confesión y comenzó a hacerse preguntas en silencio. ¿Él también me ama? ¿Podría ser esto cierto? Entonces, si Larry me amaba, ¿por qué no podía decírmelo? ¿Por qué quería quedarse como amigos? No era como si no hubiera intentado luchar contra mis sentimientos por él. Lo había hecho, y no quería otra Stephanie dando vueltas cuando las cosas todavía no estaban bien entre nosotros. 
 
    "¿Qué Nana?" Lanzó un suspiro cuando vio la picardía en los ojos de Nana. 
 
    "Larry es un estúpido. Ninguna cantidad de estupidez se compara con él". Nana dijo en un tono sumamente sincero. Mónica no pudo evitar reírse de eso, y fue refrescante.3 
 
    "Así que ahora iremos a un lugar importante, no hagas demasiadas preguntas". 
 
    "Está bien, Nana". Cogió su bolso y le explicó algunas cosas a Walter, aunque parecía haberse metido en el papel con bastante rapidez. Volvieron a bajar en el ascensor y ella ignoró las miradas inquisitivas y curiosas que les lanzaron mientras salían. Larry nunca permitiría a nadie en su piso. 
 
    Mónica lo pensó ahora. Si no estaba equivocada, él no era de los que se quedaban en lugares llenos de gente. Mientras crecía, a menudo se sentaba con ella a solas y, gracias a él, ella tampoco tenía un gran grupo de amigos. Así que cuando movió a todos debajo de su piso e hizo todas esas habitaciones solo para algunas reuniones mensuales de delegados, Mónica no se sorprendió tanto. Pero otros empleados allí podrían haberlo visto de una manera diferente y más complicada. 
 
    Después de todo, a menudo había oído rumores que decían que se acostaba con el jefe. Mónica simplemente no les prestó atención. 
 
    "Te ves muy bien para la sesión. No puedo esperar para presentarte a Vincent Sanders". Nana dijo con orgullo después de unos buenos minutos de silencio en el coche. Mónica se volvió hacia la anciana. 
 
    "¿Oh? ¿Quién es él y a qué sesión te refieres?" Su frente se transformó en una arruga cuando una expresión confusa se deslizó en su rostro. 
 
    Nana parecía horrorizada y Mónica sabía que estaba deseando darle una palmada en el muslo. Mónica había recibido ese mismo trato unos años atrás cuando estaba con Larry, aunque la bofetada de Nana no fue para nada dolorosa. La anciana generalmente lo hacía para regañar a la ligera. La señora mayor también estaba acostumbrada. 
 
    Independientemente del hecho de que ahora eran adultos, había golpeado a Larry en el brazo dos veces en presencia de Mónica para que Mónica supiera que Nana estaba ansiosa por darle una bofetada. 
 
    "El sitio de citas en línea, ¿lo olvidaste tan pronto? Ese chico te tiene en nubes de amor. ¡Sal de ahí!" Ella se enfurruñó. Sonriendo suavemente, Mónica se acercó y tomó la mano de Nana. A pesar de que Nana parecía estricta con la forma en que manejaba esto, Mónica sabía que quería lo mejor para ella. Siempre fue estricta con sus seres queridos y Mónica no fue la excepción.1 
 
    "Solo se me pasó por alto, Nana, pero lo tenía en mente estos últimos días. Confío en ti". 
 
    "Bueno, me alegra saber eso, porque ya estamos aquí". Nana respondió vertiginosamente y miré por la ventana hacia el rascacielos. 
 
    "Es hora de comenzar un nuevo capítulo de mi historia de amor". Mónica murmuró para sí misma y se preparó para la reunión que tenía por delante mientras bajaba del auto con Nana caminando delante de ella. ¿Podría llevarse el corazón con ella y olvidarse de Larry con todo esto? 
 
    No. Pero Mónica fue aceptando poco a poco el hecho de que Larry, el hombre al que había amado casi toda su vida y su amor platónico de la infancia, no podía seguir comprometido con ella. 
 
    Cometió errores todos esos años. Entonces, ¿qué lo hizo diferente ahora? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    Larry Page era un hombre ambicioso, al que le encantaba ejercer un esfuerzo digno de mención en cada actividad que realizaba. Todo lo que poseía y todo lo que le rodeaba tenía gran parte en las decisiones que tomaba, y Larry vivía para la disciplina, para el rigor.+ 
 
    A las ocho en punto todos los días laborables, casi siempre estaba en el ascensor o ya en su oficina, sentado en su majestuosa silla giratoria y prosiguiendo con su trabajo del día. Le gustaba trabajar, siempre permitiéndose que lo absorbiera en el mundo de un hombre de negocios durante horas, días y, a veces, semanas. 
 
    Trabajar le había ganado el respeto en el mundo de los negocios, donde los hombres mayores recordaban cuando tenían su edad y eran igualmente trabajadores, los hombres más jóvenes lo veían como un joven sano con quien competir y tener buenas interacciones, y la generación más joven lo vio. como un buen modelo a seguir al que siempre podrían admirar. 
 
    Por eso había logrado tanto a su edad y todavía nunca se rumoreaba en una saga de hombres y mujeres en ninguna revista o chismes. Después de su matrimonio con Mónica, el mundo aún desconocía que incluso hubo una ruptura entre ellos porque Larry nunca dejó que el mundo supiera nada relacionado con ellos. Y esa había sido la regla estricta que se había fijado de inmediato cuando se hizo cargo de Petsmoni Company, antes de cambiar el nombre y convertirla en una extensión de Thomas Industries. 
 
    En el fondo, sabía que no era solo para ampliar su negocio por lo que había decidido extender su negocio hasta Ontario, Canadá. Era uno de los pocos pasos irracionales que había dado en sus veintitantos años en la tierra. Y Larry sabía que nunca se arrepentiría, porque significaba que podía estar más cerca de su esposa e hija. 
 
    Apartó la mirada del representante de una empresa asociada que estaba discutiendo con él un nuevo acuerdo de extensión en el restaurante City Breaks y sacó su teléfono que sonaba. 
 
    Los ojos de Larry se entrecerraron ante el identificador de llamadas. Disculpándose ante el socio británico, aceptó la llamada. 
 
    "Jefe, tenemos una situación". La voz profunda habló. Tenía un toque de urgencia. 
 
    "Hmm. ¿Qué sucede?" 
 
    La regla de Larry era muy simple. Nunca interrumpa su reunión a menos que sea en relación con su mujer, su abuela o su hija. Siempre estaban siendo vigilados, por supuesto por su propia seguridad. Se preguntó qué tendría que decirle Sunny porque Larry estaba seguro de que le había dado bastante a Mónica en el trabajo, tal como lo venía haciendo desde las últimas semanas. ¿Estaba bien? 
 
    "La Sra. Page visitó su oficina hace un tiempo y se fue con su esposa". Sunny narró brevemente al otro lado. 
 
    Una sonrisa siniestra apareció en el rostro de Larry mientras sus hombros tensos finalmente se relajaban, sabiendo que al menos, ella estaba a salvo. Sabía que su abuela estaba tramando algo cuando no lo contactó durante días a pesar de que todavía estaba en Canadá, solo pensó que habría pospuesto la loca idea de presentarle a su esposa cualquier sitio de citas. ¿Pensó que podría quitarle a su esposa solo porque era su abuela? 
 
    "¿Cuál es la actualización desde entonces?" Preguntó con calma. 
 
    "El agente Ash las ha estado siguiendo desde entonces". 
 
    "¿Cúando se fueron?" Larry miró la hora en su reloj de pulsera y se alejó de la entrada donde estaba parado. Le hizo una señal a su invitado para que le diera unos minutos más y caminó lentamente hacia la ventana de vidrio, observando a personas al azar en sus vidas diarias. 
 
    Mónica lo estaba probando y pagaría un alto precio por este costoso error. 
 
    Había estado escapando al azar de la oficina durante días porque cada vez que ponía sus ojos en ella, su mente se reflejaba en su pequeña pelea en la oficina. La suavidad de sus labios, la mirada conflictiva en su rostro que le decían más de lo que jamás habría dicho. Todavía lo amaba, pero no estaba dispuesta a ceder y eso estaba matando a Larry, porque él no quería que todo fuera siempre sexo o besuqueo entre ellos. 
 
    La quería de vuelta, y también quería a su hija con él permanentemente. 
 
    Pero por ahora, él jugaría su pequeño juego. Aun así, Larry no quería quedarse siempre a solas con ella. El pensamiento de la actividad llena de placer del otro día siempre hacía que la sangre bajara rápidamente a su pequeño hombre debajo. Y Larry necesitaba mantener la cordura, por lo que siempre haría lo que mejor sabía hacer. Correr.1 
 
    La maldita descarada ni siquiera estaba haciendo nada para seducirlo. Sin embargo, su sola presencia lo hizo perderse en un estado de constante excitación. Su actitud indiferente cada vez que ponía sus ojos en él solo ayudaba a complicar las cosas. 
 
    La voz de su informador entrenado trajo a Larry de regreso al presente. "Se fueron un rato después de que tú lo hicieras. El micrófono aún está conectado a su teléfono, para que escuches cuando quieras-"1 
 
    "No, desactívala. No quiero escuchar su conversación, confío en mi mujer. Solo mantenlas bajo tu vigilancia e infórmame cuando regrese a la oficina". Larry instruyó bruscamente. 
 
    "Si jefe." 
 
    "Además, asegúrate de que regresen juntas a la oficina. Yo mismo recogeré a mi hija más tarde". Larry terminó la llamada y regresó a su asiento para continuar con su reunión. 
 
    Durante todo el período en que tuvo la reunión e incluso cuando conducía de regreso a casa, su mente divagaba constantemente hacia la información reciente que acababa de recibir. 
 
    Mónica se había reunido con el propietario de la aplicación de citas y también llegó a un acuerdo con ellos. Ahora también era la cara de la aplicación y también una embajadora de belleza firmada. Eso significaba que constantemente recibiría comisiones de ellos y también estaría expuesta a ser coqueteada por más hombres. 
 
    Apretó los dientes, apretando las mandíbulas. ¿El propietario del sitio quería perder su empresa? Luego, de camino a la escuela de Stephanie, se detuvo junto a la carretera y reflexionó con calma sobre sus palabras anteriores. 
 
    'Confío en mi mujer'. 
 
    ¿De verdad confiaba en que Mónica no saldría con otros hombres? ¿había sido fiel todos estos años a pesar de que estaban separados? ¿Por qué ahora que él quería hacer las paces, ella decidió tratarlo de esa manera? Frustrado, Larry sacó su teléfono de la consola central y marcó su número. 
 
    "¿Hola?" Mónica se rió. Su corazón palpitó. Su risa, ese sonido que tanto extrañaba. 
 
    "Mónica". Larry jadeó de emoción. 
 
    "¿Señor?" Ella chilló, como si se recuperara y tratara de usar su tono de 'asistente personal' con él. Larry cerró los ojos ante el cambio en su tono. Se dio cuenta de que la había extrañado mucho. 
 
    "¿Dónde estás?" 
 
    "Fuera señor, tenía que hacer un mandado rápidamente". Mónica se aclaró la garganta. Larry sonrió. Todavía habría sonreído si ella le hubiera mentido, pero Mónica siempre había sido una persona brutalmente honesta. Ella siempre decía las cosas como eran, independientemente de con quién estuviera hablando. Ni siquiera le importaba que ella se hubiera referido a él con ese título nunca más. 
 
    "Ya voy de camino a la escuela de Stephanie, así que la recogeré". Él afirmó. 
 
    "Oh, está bien, gracias". 
 
    "Además, envíame una lista de los ingredientes que necesitarás para la cena, así los conseguiré". 
 
    "No Larry... No necesitas t-" 
 
    "Quiero, Moni; porque, si no te cuido a ti y a Stephanie, ¿quién más lo hará?" Preguntó suavemente, acariciando cada palabra. 
 
    "Estuvimos bien todos estos años, ¡así que definitivamente sobreviviremos sin ti!" espetó Mónica. Larry respiró hondo, sabiendo que tenía razón y por el momento ser terco no la recuperaría. Prodigándola con atención, robándole besos, mostrándole lo que ella valía para él haría el truco en su lugar. 
 
    "Lo sé, y lo siento. Ambas son todo lo que tengo en este momento, así que estoy aquí para quedarme. Y quedarme, lo haré". Declaró solemnemente. Mónica se quedó callada. Odiaba el hecho de que no podía verla en este momento y leer su expresión pero, de nuevo, ella todavía no lo callaba, así que eso también era algo. 
 
    "Cuídate mucho bebé, te estaremos esperando en casa. Te amo". Él sonrió amablemente, sabiendo que Mónica probablemente no respondería tan bien a eso, pero contento con el hecho de que al menos podía expresarse. Larry terminó la llamada y cerró los ojos con fuerza, respirando hondo. 
 
    Él había desenvainado la espada del conflicto en su corazón, y tendría que hacer todo lo posible para recuperar a la mujer que amaba. Necesitaba a su familia, necesitaba el cierre una vez más. Necesitaba su Moni de vuelta. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    Era otra mañana ajetreada en Petsmoni Company, con los trabajadores apresurándose para realizar sus trabajos designados. Los empleados acababan de ser informados sobre la fiesta de fin de año que se realizaría en diciembre, y cada departamento había sido delegado en sus funciones individuales. 
 
    Mónica misma había estado ocupada desde el momento en que entró en la oficina, dirigiendo socios, posponiendo y programando reuniones, respondiendo correos electrónicos y cosas por el estilo. Con todo, estaba tan ocupada que, aunque eran más de las once, no tuvo tiempo de ordenar el almuerzo para ella y su jefe, Larry. Estaba concluyendo una breve reunión con una nueva empresa afiliada cuando sonó el intercomunicador. 
 
    "Mónica Hernandezde la industria Petsmoni en la línea". Ella respondió en su tono automatizado, lista para continuar con lo que la persona quisiera para poder solicitar el informe de Jose Jones en el departamento de finanzas. 
 
    "Por favor, venga a mi oficina un momento, Sra. Page". ordenó Larry. 
 
    "Está bien, señor". Mónica suspiró profundamente y rápidamente dejó caer el auricular. Levantándose, arregló rápidamente sus trabajos para hacer su escritorio un poco más presentable y se dirigió a su oficina. 
 
    Los ojos de Larry se dispararon desde su computadora portátil Apple blanca y lentamente observaron la hermosa pero cansada mirada de su encantadora esposa. 
 
    Estaba agotada, pero nunca se retrasaría en sus deberes a pesar de todo y eso puso una sonrisa en el rostro de Larry. Había sido la mejor asistente que había tenido y que jamás tendría porque no solo era eficiente y confiable, sino que nunca traía sus asuntos personales a la oficina. 
 
    Una parte de Larry deseaba que lo hiciera, y tal vez mostrar algún tipo de emoción, pero aún así estaba contento de que ella lo hiciera sentarse derecho cada vez que comenzaba a quedarse atrás. Él era el jefe después de todo. 
 
    "Por favor, siéntate, Moni". Larry habló un poco más bajo, sus ojos mostraban la amabilidad que sentía que necesitaba expresarle. Mónica se sentó justo delante de él. Habían pasado tres semanas desde que se unió al sitio de citas y muchos amantes potenciales se le habían acercado. 
 
    Incluso había conseguido una cita con dos hombres con los que había estado chateando desde el primer día que creó su propia cuenta en la aplicación. No ayudó que ella fuera la cara de la aplicación de citas, por lo que a muchos hombres les complacía saber que la hermosa mujer que era la cara en la aplicación también era soltera y buscaba. 
 
    Uno de esos hombres era un príncipe muy apuesto de Egipto y el otro era administrador de una propiedad en uno de los hoteles más grandes de Canadá. Otros tres hombres también planeaban llevarla a una cita. Uno de ellos era el propietario de una empresa de venta de automóviles.4 
 
    A Mónica no le importaba su dinero ya que a ella le iba bien económicamente. Lo único que quería, si era sincera consigo misma, era alguien que le hiciera olvidar a Larry. Hacerla sentir cosas que ningún otro hombre le había hecho sentir antes de conocer a Larry, cuando estaba con él e incluso después de que se separaron. 
 
    Entonces recordó esas palabras de nuevo. 'Ustedes dos son todo lo que tengo en este momento.'1 
 
    Sus palabras de ese día cuando salió de la oficina con Nana habían estado resonando en su cabeza sin parar y aunque no quería pensar en eso, las palabras todavía estaban atrapadas allí de todos modos. 
 
    ¿Por qué le dijo eso? ¿Ella y su hija realmente significaban tanto para él? Si es así, ¿quién era la otra dama que había visitado el otro día? Apretó los dientes al recordar cómo Larry había pasado un brazo por encima del hombro de la mujer cuando la conducía al ascensor. Mónica salió de sus pensamientos y negó con la cabeza y se dio cuenta de que Larry le había estado hablando. 
 
    "¿Qué me decía señor?" 
 
    "Solo quería agradecerle por todo, Sra. Page. Ha sido una muy buena asistente aquí, y merece un ascenso por ello, así que cambiará de oficina en cualquier momento a partir de ahora". 
 
    Mónica ni siquiera pudo detener el rayo que se extendió por su rostro, incluso si lo intentara. No porque Larry le acabase de decir que la ascenderían, sino porque él era su jefe y había una sensación de logro que te acompañaba a recibir elogios después de esforzarte en tu trabajo. 
 
    Sabes que te lo mereces, y más aún, porque te complementan. La sensación fue hermosa para disfrutar. Larry recibió una notificación en su teléfono en ese momento y la tomó, sonriendo ante el contenido. 
 
    "Gracias señor, realmente aprecio sus amables palabras". Ella sonrió. Larry reprimió una sonrisa porque sabía que necesitaba salir adelante sin problemas sin que ella adivinara lo que estaba tramando. 
 
    "De nada querida. Me gustaría celebrar esto contigo en algún momento, pero sé lo ocupada que estás. Conseguirás un asistente temporal para observar y seguir tu trabajo antes de que se acerquen los preparativos de la fiesta de fin de año. Es pasante y trabajará en la recepción". 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron como platos mientras ignoraba el cariño de "querida" y se abstenía de analizar demasiado las cosas. Se preguntó qué posición estaría adquiriendo ahora y si seguiría trabajando directamente debajo de él. Además, ¿dónde estaría su nueva oficina? 
 
    "Ya puedes volver a tu oficina, amor". Larry asintió y sintiéndose hiperactiva, Mónica sonrió para salir de su oficina. 
 
    Recibió un mensaje de texto justo cuando se acomodaba en su asiento. 
 
    Sean: ¿Estás preparada para la cita de esta noche? ;-) 
 
    Mónica frunció el ceño, luego sus ojos se agrandaron y su boca tomó forma de 'O'. Se había olvidado por completo que tenía una cita con un banquero. Después de charlar con varios hombres, Sean parecía aún más presentable y digno de su atención entre todos los hombres con los que había estado charlando hasta el momento. 
 
    Escriba no! Escriba no! Su subconsciente susurró, pero Mónica cuadró los hombros. Había dicho “no” demasiadas veces.1 
 
    Mónica: Sí, estaré lista. 
 
    Sean: ¡Genial! Te recogeré a las 7 pm en punto. 
 
    Mónica: Nos vemos. 
 
    Mónica sonrió. Tendría que acostumbrarse a esto de nuevo, tener citas y todo eso. ¿Pero qué hay de Stephanie? Mónica tomó rápidamente el teléfono que acababa de dejar caer y le envió un mensaje de texto a Verónica. 
 
    Mónica: Oye, ¿puedes ayudarme a cuidar a Stephanie durante unas horas? Envió a Verónica, su mejor amiga. Incluso sería mejor porque Stephanie podría charlar con Dixon, el hijo de cinco años de Veronica. Era demasiado callado para un chico de su edad.1 
 
    Verónica: Aww, no lo siento. Estoy visitando a mi papá. ¿Lo Has olvidado? 
 
    Mónica suspiró. Con las numerosas obras en sus manos, por supuesto que fácilmente se olvidaría de su amiga que todavía estaba pasando por una fase fea en su matrimonio. Necesitaba ser una amiga menos mierda. 
 
    Mónica: Oh lo había olvidado. ¿Cómo les va, por alla? Deberíamos pasar el rato este fin de semana y tomar unas copas. Te amo. 
 
    Verónica: Suena como una idea brillante, también te amo. 
 
    ¿A quién más podría llamar? 
 
    Nana vino a su mente y Mónica rápidamente lo canceló. Ya era suficiente que Nana mimara tontamente a esa niña todo el tiempo. No quería que Stephanie se comportara de manera rebelde con Nana y Mónica sabía con certeza que Nana no era tan estricta como años atrás. Además, Nana fue indulgente con Stephanie, su querida bisnieta. 
 
    Entonces otra persona cruzó por su mente. Larry. Mónica se mordió el labio inferior y decidió intentarlo. 
 
    A las seis en punto, llamó a la puerta y entró en su oficina. Las horas de oficina ya habían terminado y ella podía discutir otros asuntos con él. 
 
    "¿Sí, Moni?" 
 
    "Larry... Me preguntaba, ¿podrías ayudarme a cuidar a Stephanie por unas horas?" Se mordió el labio inferior mientras esperaba su respuesta. 
 
    Larry había estado muy ocupado estos últimos días, y todo lo que circulaba en los distintos departamentos necesitaba su firma antes de que ese departamento pudiera tomar alguna medida adicional. Aún así, había sido un hombre dedicado tanto a Stephanie como a Mónica, haciendo visitas durante al menos dos horas e incluso quedándose a dormir dos veces cuando Stephanie tenía un ataque o se lo rogaba. 
 
    Mónica no quería pedir demasiado; después de todo, sabía lo ocupado que estaba en la oficina. Larry por su parte estaba bastante sorprendido de que Mónica le hiciera esta pregunta. 
 
    A la mujer le debe haber costado mucho pensar antes de que pudiera decidir preguntarle a él, de todas las personas a las que podría haber preguntado. Eso significaba que ahora le confiaba a Stephanie. Larry quedó satisfecho con ese hecho. 
 
    Él la miró sin un solo rastro de emoción en su rostro inexpresivo. 
 
    "Claro querida, por supuesto que puedo. Estaba pensando en pasar unas horas este mediodía de todos modos". Se levantó y se puso la chaqueta del traje, mirando alrededor de la oficina. Mónica asintió y se dio la vuelta para irse. 
 
    "¿Vas a alguna parte?" 
 
    Mónica se aclaró la garganta. "Sí." 
 
    Parecía genuinamente interesado, "Oh, ¿a dónde?" 
 
    Mónica dudó por un segundo. "Una cita." Ella finalmente declaró. 
 
    Larry tomó un archivo y asintió. "Está bien, entonces, no llegues tarde. Es posible que ella quiera que la arropes. Estaremos esperando". Él sonrió y salieron juntos. 
 
    Mónica se sorprendió. De todas las reacciones que esperaba de él, esta era la menor de ellas.4 
 
    Se separaron después de eso; Mónica a su casa y Larry a la escuela de Stephanie. Mónica fue la primera en llegar al lugar designado. Después de esperar diez minutos en casa y no ver a su cita que se suponía que estaría allí a las siete, se fue de casa. 
 
    No quería arriesgarse a que Larry la viera cuando llegara a casa con Stephanie. La parte de ella que todavía lo amaba nunca sería capaz de superarlo porque realmente no quería dejarlo ir por completo.1 
 
    Y tampoco sabía si debería estar enojada con él o no por no importarle el hecho de que iba a tener una cita con otra persona. 
 
    Al entrar al restaurante, agradeció a Dios que estuviera en un lugar reservado. A Mónica le gustó lo que estaba viendo mientras miraba a su alrededor, observando la vista desde el interior y el servicio al cliente. No quería un lugar popular y abarrotado o un lugar donde los clientes fueran escasos. 
 
    Caminó hasta el mostrador. 
 
    "Hola, me gustaría confirmar una reserva". 
 
    "¿Perdón? No entendí muy bien lo que-" 
 
    Mónica se dio cuenta de su error. Estaba acostumbrada a confirmar reservas para Larry cada vez que tenía una reunión al aire libre; otra razón por la que necesitaba ser más sociable. Su vida sería menos robótica. 
 
    "Tengo una reserva a nombre de... Sean Owen". 
 
    "Está bien, un minuto por favor". Revisó el registro durante aproximadamente un minuto. "No hay reserva bajo ese nombre, señora". 
 
    "¿Señorita Hernandez?" 
 
    "No." La mujer negó con la cabeza. 
 
    "Uh... señorita Page..." entrecerró los ojos. Podría haber habido un error en su presentación con Sean, pero Mónica estaba segura de que no se presentó a Sean como Page. Y ella no había vuelto legalmente a tener a Hernandez. Ahí estaba el problema. 
 
    "Sí, ¿hay un Page aquí para las siete y media?" 
 
    "Sí, por favor." 
 
    Un asistente llevó a Mónica a la mesa doce. "¿Deberíamos traerte el menú?" Preguntó el asistente que la escoltaba. 
 
    "No. Solo agua por ahora, tengo una cita". 
 
    "Okey." El asistente le dio una sonrisa cortés y se fue. 
 
    Diez minutos después de mirar fijamente la entrada desde el ala izquierda donde estaba su mesa, Mónica vio entrar a un hombre joven y bien parecido con cabello castaño. Estaba bronceado y tenía un aura fría a su alrededor. El traje gris le sentaba como una segunda piel y levantó la mano izquierda para comprobar la hora en su reloj de pulsera plateado. 
 
    Sean. Se acercó a ella con una sonrisa y Mónica se levantó para darle un apretón de manos. 
 
    "Hola Mónica, siento haber tardado demasiado. Tuve que cerrar una cuenta". 
 
    Mónica no conocía todos los detalles, pero abrir y cerrar cuentas estaba relacionado con lo que normalmente hacían los banqueros, así que se limitó a encogerse de hombros. 
 
    "Está bien. Sin embargo, deberías haberme dicho antes". 
 
    "Quería darte algo de tiempo. para que llevaras a Stephanie a una niñera o algo así. Una vez más, mis disculpas". 
 
    Mónica sonrió. En realidad, estaba siendo considerado y tenía a Stephanie en mente para que no pudiera seguir enfadada con él. 
 
    "¿Has ordenado?" 
 
    "No. Te estaba esperando." 
 
    Él sonrió de nuevo, ampliamente. "¿Está bien, camarero?" El mesero se acercó y tomó sus órdenes. 
 
    Empezaron a charlar de cosas al azar, de la vida, de las aficiones y Mónica se relajó. Dos horas más tarde, Mónica se estaba riendo a carcajadas. Sean era un individuo muy sarcástico; ella sabía que definitivamente le gustaría. 
 
    "Entonces, ¿te gusta el sexo?" Sean movió las cejas.5 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron como platos y su espíritu jovial se apagó. Justo cuando a ella le estaba empezando a gustar, tuvo que hacerle una pregunta tan inquietante. 
 
    Decidió ser informal. "¿Por qué preguntas?" 
 
    Sean guiñó un ojo. "¿Porque te ves tan follable?"6 
 
    "¿Estás bromeando?" Estaba horrorizada de que él le hiciera esa pregunta. 
 
    "No. Maldita sea, mira esas piernas suaves. He estado pensando en arrastrarte al baño y darte una buena nalgada mientras tengo esas piernas envueltas a mi alrededor". Dijo en un tono serio, mirándola a los ojos. "¿Te gusta el BDSM?"2 
 
    Atónita y muy insultada, Mónica se levantó en un santiamén. Vació el contenido de su taza sobre su cabello castaño y cargó su bolso, saliendo de allí. Su estado de ánimo había mejorado un poco cuando entró en su casa. Toda la casa estaba en silencio, así que caminó de puntillas hacia la habitación de Stephanie y encontró a Larry arropándola mientras le besaba la frente. 
 
    "Larry..." 
 
    "Mi Moni, regresaste. Debes estar cansada... Te prepararé el baño. ¿Cómo estuvo tu cita?" Larry se levantó de la cama. Estaba en pantalones cortos, que mostraban sus piernas largas y musculosas y una camisa blanca que tenía la inscripción '¡No mires!' escrito en él. 
 
    "¿Sin embargo, en serio te diría cómo fue mi cita?" 
 
    Larry suspiró. "Somos amigos Mónica, y no me interpondré entre tú y tu cita si eso es lo que te hace feliz".3 
 
    Mónica abrió la boca para discutir, pero Larry la hizo callar y la sacó, señalando a Stephanie dormida. Él la condujo fuera. 
 
    "Estuvo bien, la pasé muy bien. Debería tener más citas". 
 
    Larry sonrió. "Haz lo que te haga feliz. Estaremos aquí para ti. He preparado la cena, así que solo dame unos minutos y tu baño estará listo. Báñate, come y acuéstate. Estaré en el habitación de invitados después de preparar el baño. Le dio un beso en la frente y la dejó parada allí. Mónica ni siquiera podía creer todo lo que había sucedido. 
 
    Hizo todo a toda prisa, bañándose y cenando rápidamente antes de dar por terminada la noche. Y ella soñó. Se vio a sí misma con Stephanie y un hombre, jugando en un campo lleno de varias flores hermosas pero cortas. Stephanie estaba más feliz que su madre jamás la había visto. 
 
    El hombre se inclinó y la besó dulcemente en los labios. Pero ella no podía ver su rostro ya que sus dientes blancos y brillantes se reflejaban en su rostro con cada sonrisa. Cuando despertó a la mañana siguiente, Larry ya no estaba. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    "¿Vas a salir hoy otra vez mami?" 
 
    "Sí, bebé." 
 
    Mónica no se molestó en mirar a su hija, que había subrayado la palabra "otra vez". El rostro de Stephanie se arrugó con confusión desde la mesa de lectura sobre la que estaba encorvada. Había varios crayones esparcidos sobre la página abierta donde se había dibujado una mariposa. 
 
    La niña de tres años había elegido una blusa rosa y jeans azules para usar, ya que eso era lo que su madre también vestía y Stephanie había pensado que pasarían un buen rato quedándose en casa o saliendo como solían hacer en algunos días libres de la escuela. 
 
    La niña no podía comprender las acciones de su madre. Salía mucho hoy en día, pero al menos eso significaba que podía ver más a su papá. Le gustaba su papá; él fue divertido y no le dio una palmada en el trasero, sino que la corrigió de una manera que haría que no repitiera el mismo error de todos modos. 
 
    Stephanie pensó que su papá era como Superman porque era muy alto y genial al mismo tiempo. Ella amaba a su papá. Pero Stephanie todavía quería que su papá y su mamá se sentaran en casa y jugaran con ella juntos. Lo había visto suceder en las películas e incluso algunos de sus amigos fueron dejados en la escuela por sus padres. 
 
    "¿Otra vez?" Sus ojos se abrieron con incredulidad de todos modos, ya que deseaba que su madre se quedara en casa al menos hoy. "¿Por qué?" 
 
    "Necesito salir. Es... relajante". Mónica estaba revisando algunos archivos, su rostro en una expresión concentrada. 
 
    "Oh. Relaja...ción." Stephanie dijo arrastrando las palabras. Relax. Ella también necesitaba relajarse de la escuela, los deportes y las tareas del hogar, ya que hoy no había clases. "¿Entonces a dónde vas?" 
 
    "Ah una cita." Mónica suspiró. 
 
    Sus ojos brillaban de emoción. Ella también había estado en una cita para jugar con su amiga. Siempre fue divertido. "¿Puedo ir?" 
 
    "No." 
 
    La niña frunció el ceño, "¿Por qué?" 
 
    "Una cita es para... para adultos". 
 
    "¿No son citas para jugar?" Estefanía frunció el ceño. 
 
    "No, un hombre y una mujer, Stephanie. No para niños". 
 
    "¿Un hombre y una mujer?" Sus grandes ojos indagaron, genuinamente buscando respuestas mientras la curiosidad la comía por dentro. "Nana me dijo que un hombre y una mujer son adultos. Cuando crezca y sea muy alto y más hermosa, me convertiré en una adulta". 
 
    "Nana tiene razón, y tú también eres muy bonita ahora; la chica más bonita que he tenido desde entonces.  
 
    "Oh, Gracias mamá". Estefanía se rió. "¿Vas a ir con la tía Verónica?" 
 
    "No bebé, no". 
 
    La niña no podía entender. Si mami no iba con la tía Veronica, ¿con quién más podría ir? Definitivamente sería otro adulto. El interés de Stephanie se despertó. "Así que tú y papá van a tener una cita". Dijo en un tono concluyente. Ella se rió. 
 
    Mónica suspiró. Su parlanchina hija siempre fue curiosa y no sabía cuándo dejar de hablar. 
 
    "No bebé. Ya basta de preguntas, continúa con tus dibujos. Tu papá estará aquí en cualquier momento". Stephanie se levantó de un salto y corrió alrededor del sofá en el que Mónica estaba sentada en círculos, lanzando el puño al aire a modo de celebración. 
 
    "Yay. Puedes ir a tu cita, papá y yo pasaremos un buen rato a solas. ¡Es divertido!" Stephanie volvió a reírse y volvió a charlar sobre las cosas que podían hacer cuando mamá no estaba. "¡Papá y Stephanie al rescate!" 
 
    Su felicidad era evidente. 
 
    Mónica casi frunció el ceño a su hija, que acababa de decir que pasaría un "buen tiempo a solas" con Larry, pero se contuvo a tiempo. Sacudió la cabeza y fue a su habitación a cambiarse, empaquetando sus archivos en el proceso. ¿Qué harían cuando ella no estuviera de todos modos? Mónica se dirigió rápidamente a la ducha, se preparó para su cita y se vistió. Su cita le había pedido que se vistiera con un atuendo sencillo porque verían algunos lugares divertidos y ella necesitaba estar relajada. 
 
    "¡Papá está aquí!" 
 
    Mónica los escuchó hablar en la sala central, pero se tomó su tiempo para prepararse y, por lo tanto, saltó a la ducha. Después de terminar, comenzó a buscar en su armario algo agradable para ponerse. Ya eran más de las once y la hora en que la recogerían era la una de la tarde. Mónica finalmente decidió qué se iba a poner. 
 
    Se puso un vestido blanco que le llegaba justo por encima de la rodilla. Eligió tacones de sandalias negras y un pequeño y elegante bolso de mano para acompañarlo. Luego, después de rociar y asegurarse de que se había puesto un maquillaje ligero, agregó algunas joyas ligeras con su reloj de pulsera plateado y supo que finalmente estaba lista para irse. 
 
    Al salir de su habitación, Mónica entró en la habitación y encontró a Larry lanzando al aire a Stephanie que reía entre dientes. Ella sonrió mientras miraba al dúo. Su corazón estaba lleno de alegría. Fue genial tener a su bebé papá e hija en la misma habitación, jugando juntos.1 
 
    Ella se rió y caminó lentamente hacia ellos. Stephanie acababa de ser lanzada por los aires cuando Larry vio la figura que se les acercaba. Rápidamente, la recogió y le dio un beso en la frente antes de dejarla en el suelo. 
 
    Mónica miró el atuendo de Larry y se lamió el labio inferior en agradecimiento. Llevaba el pelo peinado hacia atrás con pulcritud, lo que lo hacía parecer más un hombre responsable que el hombre tosco que ella sabía que era. Llevaba una camisa negra que le ceñía el torso con firmeza y unos vaqueros azul oscuro. Ya se había cambiado los zapatos por chancletas, lo que sabía que era su tradición incluso mucho antes de que empezara a pasar la noche en casa. Así era Mónica. 
 
    Quítate los zapatos en la puerta, cuélgalos en el zapatero y luego ponte las chanclas antes de entrar. Esa era la regla de Mónica y había que cumplirla. Su casa, sus reglas. 
 
    "Mira, mami está aquí". Stephanie fue y se paró al lado de Mónica, tomándola de la mano. 
 
    "¿Mamá se ve bonita?" Larry preguntó con una sonrisa encantadora. Miró a Mónica por solo unos segundos y Mónica entendió esa mirada. El la amaba. Él le estaba diciendo que la amaba. Esa era la misma mirada que solía darle cada vez que quería decir esas palabras e incluso entre diez mil personas. No tuvo que vocalizarlo. 
 
    "Mamá se ve bonita. ¿Puedes irte ahora para que pueda jugar con papá?" Stephanie enfrentó a su madre y le dirigió una mirada inquisitiva mientras interrogaba a Mónica. Larry y Mónica se miraron con los ojos muy abiertos y ambos se giraron para mirar a una Stephanie ajena. 
 
    Al igual que cualquier otro niño pequeño, estaba más que ansiosa por comenzar su sesión de juego con su papá. Ni siquiera sabía si había dicho algo malo o no. Todo lo que Stephanie sabía era que era hora de jugar con papá. Y a papá también le encantaba cantar con ella, mientras que mamá a veces se dormía cuando la niña estaba tocando sus canciones en su iPad. 
 
    Larry se rió entre dientes. "Ella se irá pronto. Te compré una muñeca con cabello largo. Está en esa bolsa rosa, ve y échale un vistazo". 
 
    Los ojos de Stephanie se iluminaron. "¿En serio? Gracias papá. ¡Eres el mejor!" Ella sonrió y corrió, no después de asegurarse de haber plantado dos grandes besos en las mejillas de Larry. Larry se rió entre dientes mientras veía a su hija salir corriendo. Verla solo hizo que su estado de ánimo mejorara. 
 
    Se giró para mirar a su esposa, que miraba a su hija mientras la niña registraba su bolso. ¿Qué tan bueno sería tener una linda familia como esta? ¿Con tu mujer y tu hija, acurrucados en el sofá y pasando un buen sábado? 
 
    "Te ves bien." 
 
    "Gracias, te escuché la primera vez". Mónica sonrió. Llegó una hora antes y debería ser recogida en unos treinta minutos a partir de ahora. Decidiendo que tenía tiempo para charlar un par de segundos más, se dirigió a la sala de estar para reunirse con Stephanie. 
 
    "Er Mónica, ¿puedo verte un rato?" 
 
    Se detuvo en seco y se dio la vuelta. "¿Sí? ¿Está todo bien?" 
 
    El corazón de Larry se derritió ante su tono de preocupación. "Sí, todo está perfectamente bien. Yo eh... solo necesito decirte algo". 
 
    Su teléfono sonó y Larry lo levantó para leer el contenido. Su expresión se volvió sombría cuando devolvió el teléfono a su bolsillo. 
 
    "Está bien. Sentémonos y-" 
 
    Larry le tendió la mano y agarró suavemente el codo de Mónica justo cuando ella hacía un movimiento para dirigirse hacia donde estaba sentada Stephanie. 
 
    "En privado." Él la miró y se lamió el labio inferior. Los ojos de Mónica siguieron el movimiento. No se sentía bien de estar en el mismo espacio con Larry porque el hombre le había prometido ser formal cada vez que estuvieran en el trabajo pero esta no era su oficina. Esta era su casa. Y Larry se había besado con ella en la pared una vez. Había sido tan irresistible... 
 
    Mónica negó con la cabeza. "No." 
 
    Su rostro cayó. "Mónica, por favor". 
 
    "No creo que sea una buena idea". Se preguntó qué querría él decirle que usaría la palabra mágica 'por favor' porque Larry rara vez le decía una palabra mágica a alguien. 
 
    El rostro de Larry cayó. "¿En serio? No confías en mí". 
 
    Mónica tartamudeó. "Bueno, quiero decir, sí". Se colocó detrás de la oreja su cabello de nuez miel cuidadosamente recortado por los hombros, "No confío en ti. Puedes ser... ser raro a veces. Como ahora". 
 
    Larry enarcó las cejas. ¿Qué quiso decir con que él era 'raro'? Ya era suficiente tortura para él que ella se tomara el tiempo para charlar con otros hombres y también fijar citas malditas con ellos. Pero el hombre sabía lo que iba a hacer al respecto, cuando fuera el momento adecuado. 
 
    "Está bien. Volvamos con nuestra hija". Él la miró descaradamente y admiró su escote a pesar de que estaba adecuadamente cubierto. "Además, buena suerte en la cita". 
 
    "Gracias." Mónica le sonrió sombríamente y se fue a jugar con su hija. Larry se unió a ellas, pero los pensamientos de Mónica todavía la atormentaban. Finalmente, pasaron diez minutos y ya no pudo más. Ella resopló y miró a Larry, que estaba jugando con su hija mientras hablaba con las muñecas en una fiesta de té en su propia mansión. Larry se rió de la adorable niña que era su hija. Todavía no podía creer que su cópula con Mónica hace unos años había dado como resultado este paquete de cara bonita que hablaba distraídamente con las muñecas a las que, por supuesto, ella había nombrado. 
 
    La voz de Mónica lo sacó de sus pensamientos. ¿No se suponía que ella se dirigía a su cita de todos modos? 
 
    "Larry". 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Vamos a tener esa charla en la cocina". 
 
    "Oh, no hay necesidad". 
 
    "¿En serio?" Mónica preguntó exasperada. "¿Hablabas en serio la otra vez y ahora de repente no hay necesidad? ¿Sabes qué? Tal vez debería irme". 
 
    Se acercó a besar a Stephanie en la mejilla y tomó su cartera sin mirar a Larry. Se suponía que el conductor llegaría dentro de otros veinte minutos. Así que Mónica llamó a su cita, el administrador de la propiedad, ya que él ya hizo los arreglos para que la llevaran al lugar de encuentro, pero no eligió. Después de dos tonos, recibió un mensaje. 
 
    Hola querida, lo siento pero no puedo ir. Surgió una emergencia familiar de última hora y tengo que pagar la fianza. Descansa bien y seré la primera persona en llamarte mañana por la mañana, te lo prometo. Buenas noches.5 
 
    Mónica sintió que su determinación se desmoronaba. 
 
    Esta era la cuarta cita en dos semanas que saldría mal. El primero era un fanático del sexo y la asustó por completo. El segundo era casi demasiado bueno siendo un caballero. Solo que tenía una obsesión por los cadáveres, las morgues y la reencarnación. Fredrick Roman, un oficial de policía de treinta y cinco años, solo hablaba sobre la muerte, cómo se vería si muriera y finalmente estuviera en 'más allá de la vida' durante toda su cita nocturna. 
 
    Mónica, asustada, le había dicho educadamente a Fred que las cosas no podían funcionar entre ellos. El tercero solo quería que ella fuera su tercera esposa porque las dos mujeres con las que estaba legalmente casado no le daban paz. Y Mónica parecía saber cómo dar 'paz' a los hombres. Por esa razón, ella también había tachado a ese. Y ahora éste la abandonó. Y así Mónica decidió que estaba haciendo algo mal al elegir a los hombres equivocados o... algo más estaba mal. De cualquier manera, tendría que poner una pausa a las citas, por ahora. Sintiéndose patética por todo el asunto, Mónica olió y se dirigió de nuevo a la puerta. 
 
    Su estado de ánimo se había arruinado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    Resignada, Mónica volvió a entrar y evitó la mirada inquisitiva de Larry en el momento en que entró. Stephanie, quien apenas notó que su mamá también entraba, dejó sus muñecas y corrió a abrazar a su mamá. 
 
    "¿Por qué estás de vuelta?" Larry cuestionó y dejó caer su teléfono sobre la mesa en el proceso. 
 
    Parecía confundido y eso irritó a Mónica sin fin. Él no era su padre, solo un amante anterior con quien ella tenía una relación complicada ya que él se había negado a romper todos los lazos con ella, para su consternación. Así que no tenía derecho a cuestionarla por ningún motivo. 
 
    La mirada de Mónica era feroz. "Cambié de opinión." Se quitó los zapatos y se inclinó para recogerlos, poniéndose las chancletas inmediatamente. 
 
    "Estás de vuelta." Stephanie respiró en la cintura de su madre mientras la mujer se enderezaba. 
 
    "Sí bebé. Ya no voy a salir". Besó la frente de Stephanie y la niña caminó lentamente para sentarse en el regazo de papá con su muñeca rubia en la mano. 
 
    "¿Ese idiota realmente... te dejó plantado, verdad?" Larry preguntó con los dientes apretados al notar la expresión sombría de Mónica.1 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron un poco. ¿Era ella tan obvia y él la descubrió? "No. El punto es que cambié de opinión y no saldré más. Solo me iré a dormir". 
 
    Se acercó al sofá y alborotó el cabello de Stephanie y luego fue a su habitación para quitarse la ropa y lavarse la cara. Larry pudo ver que estaba muy molesta, así que decidió no entrometerse y siguió jugando con Stephanie. 
 
    Mónica se puso pantalones de chándal y camisola después de quitarse lentamente el maquillaje de la cara. Luego pensó en ello con los labios apretados. 
 
    "Estoy en mi casa y puedo usar lo que quiera". Dijo con el ceño fruncido y se cambió a sus pantalones cortos en su lugar. Inicialmente usaba pantalones de chándal porque quería cubrir sus piernas de los ojos hambrientos de Larry. 
 
    Acostada en la cama, revisó sus notificaciones para relajarse antes de dormir. No se atrevía a conciliar el sueño incluso después de veinte minutos de revisar sin pensar su teléfono y tampoco quería salir para enfrentar a Larry. Pero luego tendría que enfrentarse a él algún tiempo después, eventualmente. Resignadamente, Mónica se levantó de la cama. 
 
    De vuelta en la sala de estar, Larry sonreía a las mejillas regordetas de su hija. La niña comenzaba a murmurarle a sus muñecas y sus palabras se le salían lentamente porque lentamente comenzaba a quedarse dormida. Cuando finalmente se sumió en un sueño profundo, dejó caer la muñeca al suelo mientras su respiración se equilibraba. 
 
    Larry estaba asombrado de lo despreocupada que era su hija. Incluso después de regañarla por algo, lo que rara vez hacía, Stephanie aún besaba a su papá y jugaba con él como si no la hubiera regañado. Además, ella era tan inocente que era impactante. Era casi sorprendente cómo estaba asombrada por las cosas más pequeñas que él hacía a veces y las preguntas que hacía por curiosidad, cosas que un adulto llamaría tontas si hicieran. Pero ella era joven y todavía tan ajena a las cosas que sucedían en el mundo. 
 
    Ella siempre lo miraba con tanta referencia como si fuera la persona más especial de su vida; como si fuera un superhéroe que acababa de salvar al mundo entero y merecía ser muy respetado. 
 
    Larry se rió entre dientes y la cargó en sus brazos, sintiéndose orgulloso de ser papá. Debería haber hecho los preparativos y haberla conocido antes para no tener que sentir tanto vacío como el que había sentido durante todos estos años. Después de colocar a Stephanie en su cama y asegurarse de que estuviera cómoda y que hubiera dormido, Larry le dio un beso en la frente y cerró la puerta. 
 
    Luego fue a la habitación libre de Mónica donde estaba uno de sus maletines. Se quitó la camisa y los pantalones vaqueros y se puso una camiseta blanca y unos pantalones de chándal Adidas grises. Como se había duchado antes de salir de su propio condominio, pensó que no había necesidad de volver a ducharse, así que simplemente se puso las chancletas una vez más. Luego fue a ver a Mónica. 
 
    Mónica estaba abriendo la puerta para salir de su habitación cuando Larry apareció en el umbral de su puerta. 
 
    Parpadeó ante la figura que ocupaba un gran espacio en el umbral de su puerta. "Oye." 
 
    Larry la miró fijamente durante unos segundos. Lentamente tomó un mechón de su cabello y lo colocó detrás de su oreja, sintiendo la inquietud de la mujer por su acción. Sus cejas se fruncieron. "El nuevo corte de cabello te dio un buen cambio, pero eres hermosa a pesar de todo. Siempre serás hermosa para mí". 
 
    La expresión de Larry se había vuelto amable mientras hablaba. A Mónica no le molestó en absoluto. ¿Qué quería exactamente? ¿Por qué la estaba felicitando cada segundo? 
 
    "Gracias." Mónica metió las manos en el bolsillo y se lamió los labios, encogiéndose de hombros. "¿Dónde está Stephanie?" 
 
    "Se quedó dormida. La he llevado a su habitación". 
 
    "Ah, vale." Parpadeó y decidió solo mirar televisión ya que no le quedaba trabajo de oficina. Lo había completado hace un tiempo antes de ir a prepararse para su cita. 
 
    Gracias a Dios, Stephanie estaba durmiendo la siesta y no tendría que atenderla durante unas horas. 
 
    "¿Que pasa?" 
 
    Mónica lo miró. "Estoy bien. Solo tengo que... ¿ver la televisión?" 
 
    "Vaya." Larry murmuró. "Estaba pensando que podríamos tener esa conversación ahora". 
 
    Mónica suspiró. "Claro. Pero en la sala de estar." 
 
    Él asintió y ambos se dirigieron hacia allí. Mónica se acomodó en el sofá, alejándose intencionalmente de Larry y él lo sabía. El corazón de Larry se hundió en la boca del estómago mientras respiraba hondo. Pero eso no detuvo la sensación de nerviosismo que lo inundó. Sintió mariposas en el estómago como si fuera un adolescente y estuviera a punto de invitar a salir a su enamorada por primera vez. 
 
    "¿Asi que?" Mónica le dijo con impaciencia al hombre que solo la estaba mirando. 
 
    "¿Recuerdas a Stephano, verdad?" 
 
    El corazón de Mónica comenzó a latir más rápido. ¿Cómo no recordaría a Stephano? El chico italiano que algunos de sus amigos solían llamar gay a sus espaldas a pesar de que tenía una novia modelo. Eso fue en sus días de universidad y había mantenido un contacto cercano con Stephano Alfonsi, pero solo se habían contactado un puñado de veces. Pero Larry no lo sabía y le daría un ataque si lo supiera. Sobre todo por quien había sido Stephano para ella cuando se fue de Larry... 
 
    Ella parpadeó. "Sí... lo recuerdo un poco. ¿Qué hay de él?" 
 
    "Él me invitó a este evento y se supone que debemos traer a nuestra familia: esposa y posiblemente hijos". 
 
    Los ojos de Mónica se endurecieron. "¿Entonces? Estarás fuera por unos días, pero eso no es gran cosa. Sobrevivimos sin ti todos estos-" 
 
    Larry la alcanzó con tanta rapidez y la presionó contra el sofá, su mano derecha rodeó su cuello para acariciarlo mientras apoyaba sus muslos en los brazos del sofá y sus largas piernas descansaban a cada lado del sofá, sus pies presionando firmemente sobre él. el piso alfombrado. 
 
    Mónica jadeó. Ella no lo había visto venir. "¿Qué ar-" 
 
    "¿Crees que no me he recordado a mí mismo que no he sido el mejor esposo en los últimos años? No necesito que me lo recuerdes en cada maldita frase, Mónica. ¡Sepa cuándo callarlo!" Él castigó. 
 
    Mónica negó con la cabeza, pero no pudo liberar su cuello de su agarre. "No te atrevas a decirme acerca de callarlo porque simplemente no lo haré. Si te digo que has fallado como esposo, mejor créelo porque es la verdad. ¡No todos aceptarán tus tonterías, niño rico!" 
 
    Las mandíbulas de Larry se apretaron con fuerza. Sus ojos se oscurecieron y el corazón de Mónica dio un vuelco, pero endureció su resolución. No era para que ella se preocupara. 
 
    "¡Cállate!" Él ordenó. 
 
    Mónica se rió burlonamente. "Solo te dije que no intentaras callarme. No he dicho una sola mentira, ¿verdad?" Ella chasqueó. 
 
    Larry sintió que su cuerpo temblaba de ira. Él la miró y deseó poder castigarla tan mal por abrir sus heridas cerradas. Había pasado la etapa de ser intimidado por simples insultos y eso era con cualquiera. No le importaba lo que pensaran de él o lo que tuvieran que decir sobre él. Pero Mónica no era nadie; ella había estado allí cuando sus padres murieron. 
 
    Ella había estado allí cuando no tenía nada más que penas rodeándolo. Había querido estar solo, ni siquiera para ver a su abuela, Nana. Ella estaba con él cuando se comió su tristeza y engordó. Cuando fue intimidado en la escuela por el pobre niño flaco que amaba intimidar a otros porque odiaba la vida y odiaba el hecho de que sus padres no podían proporcionarle las cosas que necesitaba. 
 
    "Sabes cómo ponerme de los nervios, ¿no?" Larry preguntó con calma pero forjó tanta emoción en ese tono. Sus labios se separaron mientras lo miraba con cautela. 
 
    "Te ofendí... de alguna manera. Me dejaste apenas seis meses después de nuestra boda, que por cierto había sido maravillosa. Luego me enviaste a tu abogado playboy para que me entregara los papeles del divorcio. ¿Qué hice eso?" fue tan grave?" 
 
    A Mónica se le partió el corazón. Ella lo miró y se dio cuenta de que lo odiaba. Odiaba tanto a Larry que le dolían las costillas cuando respiraba entrecortadamente ante la idea. Larry levantó la barbilla para mirarlo y vio lágrimas en sus ojos. Mónica parpadeó y cerró los ojos, negándose a mirarlo. 
 
    "Me negaste la alegría de la paternidad. Ni siquiera pensaste que era necesario hacerme saber que estabas embarazada y-" 
 
    "¡Oh, cállate y deja de hablar como si fueras un maldito santo! ¡¿Cómo te atreves?!" 
 
    Larry parpadeó para quitarse las lágrimas de los ojos y frunció el ceño confundido. Lo había estado matando todos estos años porque no sabía lo que había hecho mal y casi la odiaba por dejarlo. 
 
    Había venido a Canadá solo para arruinarla. Quítale todo lo que era suyo: su trabajo, su casa, su hija. Pero verla y saber que todavía tenía sentimientos por él; una cuerda había tocado en Larry. Sabía que no podía hacer eso. Además, Stephanie ahora estaba en la foto. No podía lastimar a su madre porque eso lastimaría a Stephanie y lo último que quería Larry era que su hija lo odiara. Ni siquiera podía soportarlo.3 
 
    Así que aquí estaban. 
 
    "¿Qué hice? Te di todo; te amaba y aún te amo. Fuimos felices juntos-" 
 
    "¡Cállate, bastardo enfermo! Me engañaste. Iba a darte una sorpresa en el compromiso de Daniel apareciendo después de que te dijera que no podría asistir. Iba a decirte que estaba embarazada, ibas a ser papá". 
 
    "¿Qué?" Larry susurró. 
 
    "¡Pensé que habías cambiado, pero resulta que ni siquiera podías darme ese respeto incluso cuando me convertí en tu esposa! ¡Me engañaste con esa estúpida perra!" Mónica susurró gritó con los ojos inyectados en sangre, sabiendo que no debía gritar por Stephanie dormida. Al igual que su madre, Stephanie odiaba que interrumpieran su sueño. 
 
    "¿Quién?" 
 
    "Diana." 
 
    Larry la miró como si le hubiera salido un cuerno. "¿Quién diablos es Diana?" 
 
    Mónica trató de zafarse de su agarre pero Larry permaneció tranquila allí y sus manos estaban atrapadas en sus muslos. Ella no podía criarlos. 
 
    "Diana". 
 
    Larry estrujó su memoria. Diana Frost era la nerd que había estado saliendo con Tommy entonces. 
 
    'No te engañé con ella, desde que empezamos a salir nunca miré a ninguna otra mujer de la misma manera. Créeme." 
 
    "Llegas demasiado tarde para esa disculpa". Mónica dijo suavemente. "La vi abrazándote y diciéndote que estaba embarazada. Recuerda que elegí el traje azul que usaste ese día". 
 
    "Sí, pero todos llevábamos un traje azul ese día, yo, junto con Tommy, Félix, Daniel y Stephano. Todos llevábamos un traje azul. Y si mal no recuerdo... esa fue la noche en que la novia de Tommy le dijo que estaba embarazada. La niña tiene la misma edad que Stephanie".9 
 
    Los ojos de Mónica se agrandaron.5 
 
    Había confundido a Tommy con Larry porque tenían el mismo físico y vestían el mismo traje. Pero Tommy era rubio, a diferencia de Larry. Las luces se habían apagado esa noche y todos estaban presentes en el salón. 
 
    Bueno, todos menos Diana y Tommy, que le habían revelado que estaba embarazada. Y Larry no había dicho una palabra, solo la levantó en el aire y la besó hasta dejarla sin sentido. Pero ahora se dio cuenta de que no había sido Larry con quien Diana había estado hablando esa noche, sino con Tommy. Y Mónica... había vivido con esa imagen durante años. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    Larry no sabía qué decir ni por dónde empezar. ¿Había confundido a alguien más con él esa noche? Ni siquiera se había quedado a solas con esa mujer ni por un segundo esa noche... si recordaba correctamente. No había absolutamente nada que malinterpretar. 
 
    "Sabes qué, toda esta charla me está dando dolor de cabeza. Creo que simplemente regresaré a la habitación para relajarme o-" 
 
    Los ojos de Larry se endurecieron. Ella siempre estaba haciendo esto, corriendo cada vez que tenían problemas que resolver. Si ella no hubiera huido de él hace años, no estarían aquí, con una relación complicada entre ellos. 
 
    "No. Hablaremos de esto ahora mismo. ¿Qué crees que pasó esa noche?" 
 
    Mónica cerró la boca con fuerza. 
 
    "Dime Moni, ¿pensaste que fui y me follé a Diana y luego la embaracé?" maldijo Larry. La imagen hizo que la nariz de Mónica se hinchara mientras lo miraba. Escucharlo decir eso solo hizo que su corazón se apretara más en su pecho. Cerró los ojos y sacudió la cabeza, cada vez más enojada. 
 
    "Bueno, sí, ¿qué esperabas que pensara? Eras un playboy y tenía que enfrentarme a las amenazas constantes de tantas ex modelos todos los días. ¿Crees que necesitaba el estrés de preguntarme si habías embarazado a una mujer en alguna parte? " ella disparó 
 
    Larry suspiró. "¿Era esa la impresión que tenías de mí?" Sus manos cayeron a sus costados con consternación. 
 
    "¡Sí!" Mónica espetó de nuevo. 
 
    "Tranquilízate, nuestra hija está durmiendo. ¡Ven conmigo!" Él la agarró de la mano y la llevó a su habitación y esta vez, Mónica no luchó. Cerró la puerta y luego la echó llave mientras ella paseaba. 
 
    "Mira Larry-" 
 
    "No, mira tú. Toda mi vida sé que he sido un desastre, pero siempre traté de trabajar en mí. ¡Trabajé en mis problemas familiares, en mi trabajo, mis estudios y mi relación! ¿Sabes lo que hiciste? ¡Nada! ¡Tuve que limpiar después de cada uno de tus desastres!"3 
 
    Mónica estaba empezando a enfadarse mientras lágrimas de ira llenaban sus ojos. Ni siquiera sabía por qué estaba llorando. "Nunca te pedí que hicieras nada por mí. Fui incriminado por una de tus estúpidas tontas en la universidad esa vez. ¿Cómo fue eso mi culpa? ¡Si limpiaste mi nombre, me lo debías!" 
 
    "¡No te debo una mierda! ¿Sabes qué? ¡No debería estar haciendo todo esto en primer lugar!" Hizo el movimiento para salir de su habitación y Mónica entró en pánico. Estaba equivocada, había estado equivocada todos estos años y pelear no resolvería nada. 
 
    "Bien. Me equivoqué". Ella gruñó con los dientes apretados. Larry se detuvo en seco. 
 
    Se dio la vuelta y notó que ella parecía cautelosa. ¿Esta mujer incluso tenía una sola fe en él? "No iba a dejarte Mónica, aunque claramente esperas que lo haga. A diferencia de ti, no dejo a las personas que amo".12 
 
    Mónica sintió que la iban a abofetear tan fuerte en la cara. Su rostro ardía mientras se coloreaba carmesí. Ella casi farfulló malas palabras hacia él, pero se contuvo justo a tiempo. Agitó los brazos en el aire. "Entonces que-" 
 
    "Estaba paseando, mujer. Paseando".4 
 
    "¡No me hables de esa manera!" espetó Mónica. Larry puso los ojos en blanco. Pero una sonrisa tiró de un lado de sus labios. 
 
    "Realmente me lastimaste, Mónica, y probablemente no debería decirte esto, pero... ya me dije a mí mismo que nunca dejaría a la mujer que amo. Y todavía te elijo a ti, por encima de todo". 
 
    El corazón de Mónica dio un vuelco. Sintiéndose confusa, se dejó caer sin contemplaciones en el sofá de su habitación y se limitó a mirarlo con los labios entreabiertos, con el corazón martillando ahora en su pecho. 
 
    "¿Qué significa esto?"2 
 
    "¿Eh?" 
 
    Larry dio pasos lentos hacia ella y se agachó frente a ella, secándose las lágrimas. 
 
    "¿Qué significa todo esto? ¿Vienes aquí y todos estos deberes de papá que has estado realizando?" Mónica preguntó en un tono plano aunque su corazón estaba lleno de expectativas. 
 
    "Quiero volver a estar en tu vida". Larry vio la esperanza en los ojos de Mónica mientras decía esto y su corazón floreció. "Nunca me fui, pero sientes que te traicioné, así que necesito que trabajemos en eso. Nunca lo hice. Lo prometo". explicó con un suspiro. 
 
    "Lo siento... realmente lo siento. Debería haberte confrontado; realmente debería haber hecho algo esa noche".1 
 
    "Maldita sea, deberías haberlo hecho". Mónica se estremeció al considerar la cantidad de daño que se había hecho. Y todo se debió a su impaciencia. Ella necesitaba compensarlo. Por todo el dolor que debió haberle hecho pasar. 
 
    Se levantó del sofá y se sentó al borde de la cama. "Iré contigo al evento del que me hablaste antes, junto con Stephanie, por supuesto". 
 
    Larry se rió entre dientes. "Eso ya ni siquiera está en discusión. Las llevaré a ustedes dos de todos modos". 
 
    Larry le sonrió y Mónica le devolvió la sonrisa. 
 
    "Entonces, ¿qué estamos haciendo ahora?" Su voz era pequeña, especialmente después de descubrir que era su culpa que hubieran estado separados por tanto tiempo. No lo culparía si le gritaba, pero Larry estaba aún más tranquilo que ella, a pesar de que ella había sido la ofensora. ¿Había todavía esperanza para ellos?1 
 
    "Hacemos lo que sea que hacen las parejas, cariño. Luchar y arreglarlo con…" caminó hacia ella y se inclinó con una sonrisa alentadora, respirando en su rostro. "Con un beso."8 
 
    Larry colocó lentamente sus labios sobre los de ella y la besó suavemente. Mónica suspiró, ahora se sentía bien besarlo. Sus manos rodearon su cuello y las de él fueron a agarrar su rostro. Ella sonrió y amargas lágrimas rodaron por su rostro. Todo fue su culpa. Larry chupó con avidez sus labios, como si quisiera demostrarle todo el cariño que no pudo demostrar años atrás. 
 
    Él empujó su lengua y ella abrió la boca ansiosamente, aceptando su lengua cuando se encontró con la de ella y sus lenguas se acariciaron amorosamente. Separaron los labios después de dos minutos, pero solo para que Larry colocara besos lentos y tortuosos en su barbilla y sus omoplatos. 
 
    "Perdón por todo." Mónica se disculpó de nuevo. 
 
    Larry detuvo sus acciones y la miró con los ojos entornados. Después de que se le negara el sexo durante tanto tiempo, ciertamente necesitaba tenerlo lo antes posible. "Entonces, ¿cómo quieres compensarme?" Preguntó con voz ronca. 
 
    Ella sonrió tímidamente. "El sexo no es suficiente". 
 
    Larry se puso de pie y se sentó en su cama, recordando una vez más lo suave y cómoda que era. Sin que ella lo supiera, siempre dormía allí cuando ella no estaba. Solo para tener su aroma cerca de él a pesar de que ella estaba en sus citas.8 
 
    Riendo ante ese pensamiento y subiéndose a la cama, Larry asintió. "Ven aquí." 
 
    Se subió a la cama y se sentó entre sus piernas. "Empecemos todo de nuevo. ¿Podemos?" 
 
    "Nunca nos detuvimos. Siempre fuiste mi esposa. Aunque, parece que te perdoné hace mucho tiempo y eso detuvo el dolor que sentía por el hecho de que te fuiste". Mónica lanzó un suspiro perturbado. Se dio la vuelta y se puso encima de él, empujándolo para que se tumbara sobre las sábanas negras. Besando sus mandíbulas, lo sintió endurecerse en sus pantalones y exhaló un suspiro tembloroso. Ella lo había anticipado por mucho tiempo... y el único hombre que siempre aparecía en su imaginación siempre había sido Larry. 
 
    "Te he extrañado." 
 
    Larry sintió que se le aceleraba la respiración. "Estuviste así de cerca de divorciarte de mí, Moni. ¿Cuándo exactamente me extrañaste?" 
 
    "Seguí extrañándote todo el tiempo, para ser sincera. Dar a luz a Stephanie, tener a todos alrededor excepto a ti; fue muy desalentador y constantemente recordaba los recuerdos que compartimos juntos". 
 
    Las manos de Larry alrededor de su cintura se apretaron. Estaba sin palabras. "Estoy aqui ahora." 
 
    "Gracias." 
 
    "Ven aquí." Larry le palmeó la cabeza que ahora descansaba sobre su pecho y se escucharon la respiración en el cuarto silencioso, con varios pensamientos corriendo por sus mentes. 
 
    Mónica sabía que la había jodido y que nunca recuperaría esos años que habían perdido, pero comenzaría a crear buenos recuerdos en ese momento exacto. 
 
    "¿Está feliz señora Mónica Page?" 
 
    "Sí, supongo." 
 
    Larry se rió entre dientes. "¿Adivinas? ¡No, respuesta incorrecta!" Gruñó y les dio la vuelta para quedar encima. Le sujetó las manos por encima de la cabeza y fue a por sus labios, besándola con avidez y jorobándola. 
 
    "Larry…" Mónica jadeó cuando su lengua luchó con la de ella, meciendo sus caderas con las de él. 
 
    "Sí bebé." Larry gimió. Se había perdido esto. La había extrañado. El sentimiento de nostalgia lo golpeó ante el pensamiento. 
 
    "¿Qué salió mal? Antes de que finalmente me fuera... casi un mes antes de eso, teníamos muchos problemas, ¿verdad? De hecho, siempre estábamos peleando. Fue muy agotador". 
 
    Larry suspiró. "Tienes razón. Mira, sé que una de mis ex te disparó y te raspaste la rodilla esa vez y luego otra ex casi te secuestró porque la abofeteaste cuando te enfrentó en la fiesta del ministro. Pero te juro que ya que me aparte de toda esa gente, corté con todos ellos".10 
 
    "Pero eso no impidió que me amenazaran.  
 
    "Bueno, a ambos nos pusieron en situaciones comprometedoras. Pero ahora todo eso ha terminado. Ahora tendremos un nuevo comienzo, ¿de acuerdo?" Larry se quitó la camisola y sonrió al ver su escote completo. Luego besó sus pezones alegres, amando cómo saltaban de sus labios. 
 
    "Te volviste más hermosa con los años". Larry confesó y jugó con la carne suave pero llena de su pecho, amando cómo reaccionaba y depositaba tortuosos besos a lo largo de su barba.2 
 
    Mónica parecía insegura de algo, pero negó con la cabeza a pesar de todo. "¿Crees que todavía te merezco? No te creí hace tantos años y probablemente me estoy tirando debajo del autobús al decir esto, pero Larry, no te merezco".1 
 
    Larry enarcó una ceja ofendido. "¿Que Significa eso?" 
 
    "No creo que debamos estar juntos". 
 
    "No Mónica, deberíamos estar juntos. Mira, sé que te sientes culpable, pero ya te perdoné. Lo hice hace mucho tiempo y todo lo que necesito es a ti y a nuestra hija. Estaremos bien". 
 
    Mónica se atragantó con los sollozos. Incluso su relación, no podía sacar algo de ella porque había sido una maldita cabeza risueña. Ella apreció las hermosas facciones de Larry, pasando lentamente sus manos sobre su rostro con pesar. 
 
    "No debí haber hecho lo que hice, fue una tontería de mi parte. Simplemente volveré a esa aplicación de citas y-" estaba divagando con la nariz enrojecida cuando Larry se bajó de ella con los ojos muy abiertos mirándola con incredulidad. 
 
    "Woah woah, ¿qué diablos acabas de decir? ¿Sabes qué? Creo que deberíamos consumar esta reunión. Soy tu esposo y eso es una flagrante falta de respeto, Mónica. Sabes cuánto odio cuando hablas de otros hombres, y ¿Ahora quieres ir a una aplicación de citas tonta? Quítate los calzoncillos de chica". Él ordenó. 
 
    "Eso es tan poco romántico". Mónica se quejó cuando tiró de los pantalones cortos. 
 
    "A veces, follarte con esta actitud traviesa es el mejor lenguaje, Mónica, y con mucho gusto lo haré". Larry se quitó la camiseta y los pantalones de chándal lo siguieron en un santiamén.3 
 
    Mónica apreció sus paquetes tonificados y se lamió el labio inferior, sintiendo que su respiración se aceleraba. Todavía estaba mirando y apreciando cuando él se acercó y le sujetó las piernas, quitándose los pantalones de chándal para revelar las bragas negras de abuela. 
 
    Larry le golpeó el trasero dos veces e ignoró su grito. "Sí, esta es la única vez que puedo abofetearte, ¿qué tal si lo hago a mi satisfacción de todos modos?" Preguntó con los dientes apretados y le quitó las bragas para revelar una carne sin pelo allí abajo.4 
 
    Esta mujer estaba tan ansiosa por alejarse de él y eso molestó a Larry, por lo que la puso boca abajo. Él la abofeteó con fuerza en las nalgas, alternando de izquierda a derecha después de cada golpe y disfrutando de sus aullidos y gemidos. Después del décimo golpe, Mónica había dejado de forcejear, pero seguía emitiendo sonidos ahogados mientras presionaba la cara contra el edredón. 
 
    Larry movió sus dedos hasta su entrepierna y sintió la humedad allí. Mónica gimió ante la intrusión y apretó los muslos, pero el contacto con el dedo de Larry no duró mucho antes de que él se apartara. 
 
    Se puso rígido en sus calzoncillos bóxer. 
 
    "Bueno, alguien se mojó". Él refunfuñó y le dio la vuelta, besándola por su vida y solo soltándola cuando estaba casi sin aliento. Decidió que era hora de hacerlo, había esperado demasiado tiempo y esta mujer probablemente estaba sexualmente frustrada. La cantidad justa de polla la pondría de nuevo en marcha. 
 
    Mónica sintió el escozor en el trasero cuando Larry la volteó de espaldas una vez más y supo que se lo merecía. ¿Qué estaba diciendo sobre dejar Larry? Ella amaba al hombre. Luego se subió encima de ella y se colocó entre su entrada. Empezó a frotar su cabeza sobre su entrada con la crema que se le había escapado cuando la estaba azotando. 
 
    "Esto te enseñará a nunca hablar de otros hombres en mi presencia o ausencia". Larry gruñó. 
 
    Metió la cabeza dentro y Mónica siseó de placer. Había esperado este momento desde siempre. Entonces un pensamiento golpeó. 
 
    "¡Condón! Condo-"3 
 
    Los ojos de Larry se abrieron con deleite, disfrutando de sus luchas porque sabía que la tomaría desnuda. Con mucho gusto hundió el resto de su longitud y luego tomó el control desde allí, llenándola hasta el borde y besándola profundamente para que no pudiera maldecirlo. 
 
    Mónica entró en pánico cuando lo sintió hundirse en ella. No estaba lista para tener a un Larry junior dando vueltas, pero luego el maldito hombre se hundió y no pudo evitar el gemido que se le escapó.3 
 
    "Extrañé esto. ¿Recuerdas cómo te llevé a mi habitación en casa de mis padres unas vacaciones?" 
 
    ¿Cómo podría olvidar Mónica? Esa fue la primera vez que la puso sobre sus rodillas y la azotó y Mónica sintió que se estremecía ante la idea. Lo disfrutaba, pero ahora disfrutaba más de Larry. Porque lo había imaginado follándola un millón de veces cada vez que lo extrañaba. 
 
    Él la besó profundamente y Mónica recibió gustosamente sus embestidas, disfrutando de su fuerza mientras él continuamente se estrellaba contra ella sin piedad. 
 
    Larry soltó sus labios sabiendo que le encantaba volverse loca en la cama. Tocó sus pechos y atendió cada uno de ellos, sus gemidos llenaron la habitación. "Larry, dios papi... sí... ahí mismo. Ay, carajo, así". 
 
    "¿Qué estabas diciendo acerca de dejarme?" Él gruñó y se estrelló contra ella de nuevo. 
 
    Mónica jadeó. 
 
    -Nada Larry, yo nunca podría-- Mónica jadeó y gimió cuando Larry puso sus piernas detrás de él. Podía jurar por su vida que esta era una posición aún mejor. Ella lo estaba sintiendo en su vientre. "Mierda Larry, te puedo sentir en mi vientre. Me encanta. ¡Golpéame más fuerte!" Tembló cuando el placer recorrió su cuerpo. 
 
    "Grita en voz alta bebé, hazme saber que estoy haciendo lo correcto". El corazón de Larry se disparó con orgullo mientras gritaba de éxtasis. Si uno viera a Mónica, no sabría que es una gritona en la cama. Y eso lo hizo ir más rápido mientras el orgullo se arremolinaba en él. 
 
    "Creo que me voy a correr...", sonaba como si hubiera perdido la voz y luego se apretó alrededor de él. Su rostro se contrajo de placer y eso fue la perdición de Larry. Salpicó sus paredes con su semilla durante un buen par de segundos, exhalando un suspiro después de un minuto. Luego se derrumbó a su lado. 
 
    "Nunca me dejarás, eres mi esposa. Mía". Larry gimió. 
 
    "Tuya. Soy Toda tuya". Mónica colocó una pierna sobre sus piernas y él presionó sus labios en su frente. 
 
    No se necesitaron más palabras. Larry envolvió posesivamente sus manos alrededor de su cintura mientras ambos caían en un sueño pacífico. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    Sus risitas llenaron la habitación mientras todos se miraban con complicidad, agrupados como una familia con varios sobres esparcidos a su alrededor en el sofá y la mesa. 
 
    Era la tarde después de que Larry y Mónica arreglaran sus diferencias con una larga charla y poco después, Stephanie también se había despertado y se les unía. En este momento, Larry estaba sentada al lado de Mónica y Stephanie estaba entre sus piernas, ya que tenían su pequeño vínculo familiar. De vez en cuando, movía su mano a la cintura de Mónica y la acariciaba allí con una mirada tierna en sus ojos. Sólo para recordarse a sí mismo que ella estaba allí y que no se iría de nuevo como lo había hecho antes. 
 
    Mónica sonrió y levantó otra fotografía, esta era más ancha que las otras. Stephanie era más joven en la foto y tenía las mejillas regordetas untadas con chocolate, pero sus ojos brillaban. 
 
    "Esta fue tomada cuando marcó las dos". Mónica le entregó la fotografía a Larry quien estaba demasiado interesada en mirarla bien. Se dio cuenta de que su bebé estaba mucho más gordita en la fotografía. Ahora era más delgada pero también unos centímetros más alta que cuando se tomó la fotografía. 
 
    Por reflejo, Larry dio la vuelta al reverso de la fotografía y vio la fecha escrita en ella. Había sido tomada de hace dos años. Larry se rió entre dientes. 
 
    A Mónica le gustaba escribir fechas en la parte posterior de las fotografías. Ella creía en fechar cada ocasión ya que tenía su propia especialidad y motivo por el que se había tomado la foto, cuando se había tomado. Giró la foto hacia atrás para observar al niño que Stephanie sostenía con una correa apretada en la imagen mientras sonreía a la cámara. Ella estaba sonriendo. 
 
    "¿Quién es este chico? Está en casi todas sus fotos". 
 
    Mónica se deslizó más cerca a pesar de que no había necesidad, ya que podía ver claramente a Dixon ya que el brazo de Larry ahora estaba innecesariamente envuelto alrededor de su cuerpo. Larry notó su pequeña acción y contuvo una risita. Le gustaba cuando ella dejaba claro que solo quería mantener contacto físico con él. 
 
    "Ese es Dixon, el hijo de mi amiga-" 
 
    "Mi amigo, Dixon. Tiene cinco años. Me gusta Dixon". Stephanie se entrometió, sonriendo al chico de la foto a pesar de que a Dixon no parecía importarle nada de lo que sucedía en la fiesta, al menos a juzgar por las otras fotos tomadas. 
 
    Sin embargo, todavía había estado cerca de ella en todas las fotografías. 
 
    Al escuchar la confesión de Stephanie, los ojos de Mónica se abrieron mientras se reía. Su hija era demasiado linda para su propio bien. Tal vez fuera bueno que a Stephanie le gustara Dixon y pudieran hacerse amigos, pensó Mónica. Dixon tenía problemas para relacionarse con los demás y Mónica sabía que tenía algo que ver con sus padres. Ahora estaban finalizando su divorcio, pero Dixon había odiado a su padre a pesar de todo y la naturaleza indiferente lo estaba convirtiendo lentamente en otra cosa. 
 
    Dixon era un chico enojado y amargado. Hacía todo sin emociones de ningún tipo y no le gustaba expresar sentimientos. Creía que eso era una estupidez. ¿Fue testigo de una de las escenas en las que su padre golpeaba a Verónica? 
 
    Según Veronica, siempre trataron de ocultarle las peleas, pero Dixon era un niño inteligente y su madre había sido llevada de urgencia al hospital dos veces en un período de tiempo cerrado con sangre que le corría por las piernas y el bebé en su matriz había desaparecido. Mónica dejó escapar un suspiro de lástima y parpadeó cuando Larry le dio un golpecito en el costado. Ella levantó una ceja interrogante hacia él. 
 
    "Stephanie te está hablando". Declaró sin comprender, aunque sus ojos se movieron hacia sus labios antes de volver a sus ojos. 
 
    Mónica rompió el contacto visual y miró a Stephanie. "¿Sí, bebé?" 
 
    "Mami, ¿voy a recibir regalos de cumpleaños?" Stephanie preguntó con ojos grandes que se parecían a los de su padre. 
 
    "¡Por supuesto!" Mónica afirmó y fingió una amplia sonrisa. ¿Por qué Stephanie tuvo que preguntar eso? 
 
    Su pequeña, que oficialmente iba a cumplir cuatro años, siempre recibiría regalos en cada cumpleaños, aunque ciertamente serían más a partir de este año, ahora que su padre y su Nana estaban en la foto. 
 
    "¿Por qué preguntaste?" 
 
    "No fuiste a la tienda". La chica hizo un puchero. Stephanie se había vuelto más observadora en los últimos meses y Mónica estaba segura de que tenía algo que ver con los dibujos animados que miraba. 
 
    Larry miraba de madre a hija con una brillante sonrisa que hacía florecer su corazón mientras conversaban al azar. Las quería mucho a las dos, pero Larry apenas comenzaba a darse cuenta de hasta dónde podía llegar por su familia. 
 
    "¿Cuando es tu cumpleaños?" Larry preguntó con la voz mezclada con emoción. Sabía su fecha de nacimiento, sabía todo sobre ella, pero aún quería escuchar a la niña contárselo. Stephanie se acomodó para mirar hacia arriba y miró a su padre. 
 
    "El... siete de agosto. ¿Mami el séptimo la semana que viene? Me dijiste..." Se detuvo mientras miraba a Mónica con el ceño fruncido, sus mejillas enrojeciendo mientras se sonrojaba bajo la mirada amorosa pero intensa de su padre.12 
 
    "No bebé, no es la próxima semana, ya que todavía estamos en el mes de julio. Pero llegará muy pronto". Larry respondió antes de que Mónica pudiera hacerlo, riéndose de la mirada que le dieron Stephanie y Mónica. 
 
    "Debería comenzar la preparación pronto entonces". Mónica sonrió y Stephanie se deslizó más cerca para acariciar su rostro con la camisa de su madre. 
 
    Larry aplaudió. "Genial. Deberíamos tener una fiesta, le diré a mi asistente que-" 
 
    Mónica hizo una mueca. "Soy tu asistente". 
 
    "Oh. Tú no, eres mi esposa. Le diré a mi asistente oficial que-" 
 
    "¿Insulto?" El rostro de Mónica se enrojeció ante las palabras que tomó como un insulto descarado. Se tomaba su trabajo muy en serio y no era más que una falta de respeto escuchar a Larry hablar mal de ella de esa manera. "¿Qué he sido para ti todo este tiempo. 
 
    "Por un lado, has sido mi esposa". Larry se acercó para besarla, pero ella lo cortó con una mirada molesta que lo hizo gemir. 
 
    Hablo en serio, Larry. 
 
    "Mónica, no te lo tomes a mal, pero eres su mamá y ella te necesita allí ese día. Yo también te necesito como mi esposa, para presentarte a todos". 
 
    Mónica se mordió el interior de las mejillas. "Por supuesto, tienes que hacer alarde de mí". 
 
    "Sí. Finalmente recuperé a mi esposa después de un malentendido que tuvimos durante algunos años, ¿no crees que debería alardear de ti? ¿Mi posesión más preciada?" Él le dedicó una sonrisa torcida y las mejillas de Mónica se tiñeron un poco de rosa cuando digirió sus palabras. Ella lo miró boquiabierta, sin palabras. Claramente estaba tratando de comprarla con esta charla.1 
 
    "Puedo manejar esto-" 
 
    "No Moni. No puedes planear todo, pero la persona que lo planee te informará. También tienes que estar allí para-" 
 
    "Para usted." Ella gruñó. 
 
    "En realidad, estaba a punto de decir por Stephanie, pero tienes razón al decir que tienes que estar allí para mí. Tienes que estar allí para ella en lugar de correr para asegurarte de que todo esté listo. ¿Está bien, cariño?". 
 
    "Está bien. Tienes razón". Ella lanzó un suspiro de admisión. 
 
    Stephanie no había estado escuchando su conversación, no es que le importara. En cambio, estaba apilando las fotografías y volviéndolas a guardar en las carpetas sin preocuparse de ordenarlas como había hecho su madre. No es que ella supiera cómo, de todos modos. 
 
    "No sabía que tenías un asistente oficial. Entonces, ¿he estado jugando en la oficina todos estos días?" Mónica levantó una ceja atrevida. Todavía no podía dejar de lado esa charla. ¿La había estado manipulando todo esto mientras era su jefe? 
 
    "No bebé, no has estado jugando en la oficina, pero no eres mi única asistente. La otra está en Irlanda. Volverá en un tiempo, pero seguimos siendo jefe y asistente en el trabajo. ¿Verdad? " 
 
    "Claro. Soy bueno en lo que hago. Salgamos a almorzar". Se levantó y miró hacia atrás para ver a Larry todavía tirado en el sofá y su hija ahora todavía sentada entre sus muslos pero ahora en el sofá. "¿Vamos?" 
 
    "No, ordenemos algo o tú solo haz algo. Extrañaba tu cocina. Extrañaba especialmente tus postres". Larry confesó, su voz volviéndose ronca. Los ojos de Mónica se agrandaron y sintió que sus muslos se frotaban mientras él la miraba con ojos hambrientos. 
 
    "O-está bien". Tartamudeó y se dirigió a la cocina. 
 
    Mónica no sabía qué hacer y supuso que solo irían por pizza. Pidió pizza, pero se quedó en la cocina y reflexionó sobre lo que le depararía el futuro a su familia. Se sentó en el taburete y miró al frente, perdida en sus pensamientos cuando los brazos se deslizaron alrededor de su cintura. 
 
    -Larry, hola.2 
 
    Él hundió la nariz en su cuello y Mónica estiró el cuello para que tuviera un acceso más fácil. "Oye, cariño, ¿qué haces sentada aquí sola?" Su aliento abanicó su cuello. 
 
    Mónica se encogió de hombros y sintió los músculos de Larry mientras Larry la volteaba y la besaba dulcemente en los labios. "Solo estoy pensando en cosas al azar. Además, he pedido pizza". 
 
    La sujetó posesivamente por la cintura y la besó de nuevo, disfrutando de su rápida inhalación. "¿Te importaría compartir esos pensamientos conmigo?" 
 
    "No, no es mucho bebé". Ella respondió suavemente y lo miró a los ojos. Los ojos de Larry se iluminaron. 
 
    "Hace años que no te escucho llamarme así. Llámame bebé otra vez". Instó, tratando de ocultar la sonrisa. 
 
    "¿Bebé?" Mónica se rió. Parecía un niño al que le acabaran de regalar un juguete de Transformers como regalo de Navidad. 
 
    "De nuevo por favor." Larry hundió la nariz en su cuello, abrazándola con más fuerza y deseando no tener que dejarla ir nunca más, nunca. 
 
    "Bebé Mi amor." Mónica se sonrojó ante su confesión mientras el corazón de Larry se aceleraba con sumo orgullo. Empezó a sentir duro en sus pantalones cuando el monstruo latía con necesidad y gimió y besó sus labios rosados, esta vez más profundo que antes. 
 
    "¿Mami?" 
 
    Mónica empujó a Larry, sorprendida al escuchar la curiosa voz de Stephanie desde la sala de estar. Justo cuando entraba, Mónica trató de levantarse del taburete, pero Larry se rió entre dientes y la sujetó. Fue detrás de ella y la empujó hacia él, masajeando sus hombros mientras ella descansaba contra su pecho. 
 
    "Mamá, tengo hambre". Stephanie se frotó los ojos. 
 
    "He pedido pizza, bebé". 
 
    "Oookie". Volvió a salir, ajena al cambio en el comportamiento extraño de sus padres mientras ambos la miraban. 
 
    "Necesito ver cómo está ella". Mónica hizo ademán de levantarse del taburete. 
 
    "Mónica, relájate. Está viendo dibujos animados y necesitamos tiempo juntos... Además, he subido el volumen de la televisión para que no nos oiga". 
 
    "No Larry. Ella puede entrar y sorprendernos". 
 
    "Seremos rápidos, ¿de acuerdo?" Empezó a besar su cuello y lentamente lamió el lóbulo de su oreja. "Terminaremos en diez minutos. Te necesito tanto en este momento que me duele". Larry siseó. Mónica se mordió el labio inferior, se excitó más cuando él le confesó que la necesitaba porque sabía que el sentimiento era mutuo. Ella se levantó del taburete y tomó su mano, sacándolo en el último minuto. 
 
    Larry se rió entre dientes y la atrajo hacia su pecho en un solo movimiento, capturando sus labios en un rápido beso. 
 
    Con un movimiento rápido, la puerta se cerró con llave y la besó todo el camino hasta el mostrador, colocándola sobre él. Mónica estaba demasiado perdida en la pasión mientras la mano de Larry acariciaba sus senos como para siquiera preocuparse por ignorar sus acciones. 
 
    Sus manos trabajaron rápidamente en los calzoncillos que se había puesto después de enredarlos en las sábanas una hora antes. Larry movió esa mano para trabajar en su clítoris y pliegues y se tragó su gemido, riendo mientras la otra mano la sostenía en su lugar. 
 
    "¿Te gusta lo que te estoy haciendo?" Larry preguntó mientras deslizaba un dedo en su humedad y disfrutaba de su placentero gemido. 
 
    "Sí por favor..." 
 
    "¿Cuánto te gusta?" Su voz se hizo una octava más baja. 
 
    “Sí, mucho… Me vuelve loca Larry”. Mónica dijo con voz áspera y se aferró a sus hombros para sostenerse, tirando de su rostro hacia sus labios. Deslizó otro dedo en ella y Mónica le mordió el hombro mientras un escalofrío la recorría. El la beso. Estaba trabajando con sus dedos en ella y capturando cada gemido en sus labios para que no se escapara y llamara la atención de su hija. 
 
    "¿Mami?" 
 
    Mónica se tensó pero luego su cuerpo no pudo evitar el placer que estaba llenando. Ni siquiera pudo alejar a Larry esta vez. 
 
    "Oh, sí, Larry". Mónica susurró con voz ronca: "Bebé, mami viene ahora mismo". Mónica exclamó con un suspiro ronco y se aclaró la garganta.4 
 
    "Maldita sea, lo eres. Eres tan sexy en este momento, ¿lo sabías? He soñado con enterrarme en tu calor bostezante desde la primera vez que te vi en ese ascensor. ¿Cómo hubiera sido, yo con mis pantalones?" hacia abajo y mi polla en ti mientras me sumerjo en ti con empujes implacables". Larry le susurró al oído y ella lo sintió sacar sus dedos solo para ser reemplazados por algo mucho más grande. 
 
    Ella gimió cuando él empujó dentro de ella. Mónica había soñado con esto durante mucho tiempo, agarrarse a su hombro y hundir los dedos en su piel y ahora estaba satisfecha, llena de él. Larry intuyó que su hija aún estaría parada en la puerta. 
 
    "Stephanie, mami ha hecho algunos arreglos para ti. ¿Quieres pizza?" 
 
    "Sí papi." 
 
    "El pizzero estará aquí en un rato. Solo espera y vuelve a ver PJ Mask. Saldremos ahora, ¿de acuerdo?" 
 
    "Está bien papi. Te amo". 
 
    Larry gimió. Tener el calor de Mónica a su alrededor cuando no podía chocar contra ella estaba empezando a volverlo loco. "También te amo bebé." 
 
    Se sacó hasta la empuñadura, dejando la cabeza adentro y luego golpeó con tanta fuerza que Mónica pensó que se desmayaría. Ella gimió de placer y Larry negó con la cabeza. 
 
    Ella lo miró con ojos acusadores, pero Larry envolvió sus piernas alrededor de él y tiró hacia atrás, golpeando repetidamente y luego tomando un paso lento y corto para entrar en ella. Él acarició su clítoris y Mónica echó la cabeza hacia atrás con la boca curvada en forma de 'O'. Fue demasiado intenso. 
 
    Ella mordió su hombro mientras su orgasmo la atravesaba como nunca antes. Sus piernas temblaban, su respiración era inestable. Larry todavía era una piedra dura en ella y el repartidor estaría aquí en unos cinco o seis minutos. 
 
    Necesitaba correrse antes de eso. 
 
    "Me encanta lo que me haces Larry, cómo eres un chico malo pero solo para mí en la cama. Envuelves mis piernas a tu alrededor y empujas tu polla mágica en mi vagina, tomándome de una manera que me vuelve loca". hazme saber que me posees. Eres dueño de mi boca, mi corazón e incluso mi Bolla..." Ella comenzó a convulsionar cuando otro orgasmo la atravesó mientras hablaba sucio. 
 
    Sus palabras se registraron en la cabeza de Larry mientras lo elogiaba y sin duda alababa su buen aguante. 
 
    “Córrete para mí. Córrete en mi útero, muy dentro de mi útero…” ordenó Mónica, moviendo descuidadamente sus caderas contra las de él con fiereza y ganas de verlo satisfecho también. Larry sintió que la electricidad lo atravesaba y con un gemido sensual que duró un largo par de segundos, lanzó chorros de líquido caliente y espeso en su matriz, respirando con dificultad mientras maldecía profusamente. Le gustó que confesara que le gustaban las cosas sucias que le hacía. 
 
    "Eso estuvo bien. Muy bien". Larry respiró mientras él se deslizaba fuera de ella y ella gimió ante el repentino vacío mientras él la besaba profundamente antes de que Mónica se apartara a regañadientes. 
 
    "Hiciste un desastre en el mostrador de mi cocina". —acusó Mónica mientras él la bajaba suavemente del mostrador, todavía sin aliento mientras disfrutaba el palpitar de la carne entre sus piernas. 
 
    "Hice un hermoso desastre. ¿Deberíamos intentarlo de nuevo?" Él movió las cejas. 
 
    Mónica le golpeó el hombro. "¡Desvergonzado! Ve y siéntate con Stephanie mientras limpio". 
 
    Larry la ignoró y la siguió hasta su habitación. Después de limpiarse, se aseguró de darle un buen beso e incluso comenzó a tocarle los senos antes de que ella lo empujara. Riendo suavemente, Larry fue a reunirse con Stephanie y poco después llegó la entrega de la pizza. 
 
    Larry se rió cuando Stephanie le contó la tonta historia sobre el episodio de PJ Mask que había visto mientras estaban en la cocina y él le besó la frente sonriendo mientras le servía una porción del delicioso manjar en la mesa. La familia lo era realmente todo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capitulo 22 
 
      
 
    "¿Sabes lo que acabas de hacer?" —exigió Mónica, paseándose y clavando su dedo índice derecho en la camisa de Larry con la nariz acampanada.+ 
 
    "Dime, querida esposa". Larry estaba tranquilo a pesar del leve pánico que se apoderaba de él lentamente. Ella no estaría tan enfadada con él, ¿verdad? Larry se burló de sí mismo. ¿A quién estaba engañando? La mujer tenía todo el maldito derecho de estar enojada. 
 
    "Me acabas de humillar". Mónica rechinó con los dientes apretados, sus ojos se nublaron momentáneamente antes de parpadear para disipar la niebla. 
 
    Larry se rió entre dientes. "No te humillé, solo sabía que no debía dejar que mi esposa se alejara, así que hice lo mejor". 
 
    "No creas que te perdonaré por esto, y ni siquiera intentes llamarte mi esposo. Un esposo protege la dignidad de su esposa, ¡no la expone!" Su mano izquierda aterrizó en su mejilla y entró en el avión privado de Larry, con el pecho agitado al recordar el incidente de antes. 
 
    Así que sucedió que las cosas les habían ido bien a los dos y Larry no podría haber pedido una vida mejor como hombre casado. Su relación había ido progresando sin problemas y Larry conoció más a Stephanie y también pasó tiempo a solas con Mónica. Él simplemente no parecía funcionar bien sin ella a su lado. 
 
    Luego, el día de su partida de Canadá a Italia finalmente llegó y Mónica había ido al centro comercial muy temprano en la mañana con Stephanie para comprar algunos vestidos, solo para darse cuenta de que la estaban siguiendo, sutilmente, por supuesto. 
 
    Al principio, Mónica se encogió de hombros e insistió en que solo estaba siendo paranoica y luego decidió apearse del auto y actuar como si estuviera caminando hacia el otro lado. En el último minuto, se dirigió hacia el elegante Toyota Camry negro que había visto siguiéndola dos veces antes en su camino al trabajo hace unos días. Y cuando llamó a la ventana, sucedió que uno de esos hombres con los que había tenido una cita semanas atrás estaba en el asiento del conductor. 
 
    Sean Owen, el director de banco rubio que le había dicho en su noche de cita que quería hacerle muchas cosas sucias después de azotarle el trasero tontamente en un baño público. Recordó verter vino sobre su cabeza y suspiró satisfecha, sabiendo que se merecía algo peor. Mónica estaba, por decir lo menos, horrorizada. ¿La estaba siguiendo como un acosador espeluznante?1 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" ella disparó 
 
    "Er... es una mañana brillante, señora, así que pensé que-" estaba explicando con una sonrisa cuando Mónica espetó. 
 
    "¡Cállate! Eres un bicho raro enfermo, no voy a tener sexo contigo, ¿de acuerdo? ¡Y deberías ser denunciado, maldita sea!" Se inclinó para echar un vistazo a quien quiera que estuviera sentado a su lado. 
 
    ¡Seguramente serían pájaros del mismo plumaje, batiendo sus alas en la misma dirección! Pero para consternación de Mónica, la persona sentada justo al lado del conductor era en realidad otra de sus citas, Frederick Roman, el oficial de policía que no paraba de parlotear sobre los cadáveres, cuántas personas había matado y cuántos cadáveres había. en diferentes tribus y tradiciones fueron incinerados o enterrados. 
 
    Ella frunció los labios y entrecerró los ojos. "¿Cómo se conocieron?" 
 
    "Si no me dicen quiénes son ahora mismo, pendejos-" 
 
    "Mónica, te explicaré todo más tarde. Ven a casa". Escuchó la voz profunda que decía desde el auricular colocado en el muslo de Sean y Mónica casi se quedó sin aliento. ¿Cómo podría? ¿Qué había hecho mal y por qué pensaría él que merecía ser engañada de esa manera? Esa persona que acababa de hablar era Larry, y él le acababa de decir que había una explicación para toda la farsa. ¿Qué tan cruel podía ser él con ella? Conocía a estos hombres, Mónica se sintió muy traicionada por alguien a quien amaba y en quien confiaba. Había organizado todo desde el principio. 
 
    "Larry... tú sabías de todo esto". Ella pronunció aturdida. 
 
    "Sí, Moni, lo hice por una razón y lamento que hayas tenido que enterarte de esta manera". 
 
    Mónica se tapó la boca para que no se le escapara un sollozo. "Yo también lo siento, por pensar que ahora eras diferente y no el bastardo intrigante que solía conocer". 
 
    Los labios de Mónica temblaron mientras retrocedía unos pasos y lentamente regresaba a su auto, entrando. Stephanie estaba parloteando con dos muñecas en la mano cuando su madre entró al auto. Vio las lágrimas en los ojos de su mamá y lentamente dejó caer las muñecas. Acercándose, envolvió sus pequeños brazos alrededor de Mónica, quien rápidamente tomó a la niña entre sus brazos, apreciando el pequeño gesto que la emocionaba aún más. 
 
    "Mami, no llores. Frótate el lugar que te duele y estará bien". 
 
    Stephanie se apartó y se dio cuenta de que sus propios labios temblaban debido a lo molesta que parecía su madre. Mónica olfateó. "No estoy llorando bebé".1 
 
    "Mami eres una adulta. Eres grande, así que no llores. Papi dijo que una niña se verá fea si llora". Volvió a abrazar a su madre y hundió la nariz en el cuello de Mónica. Mónica se rió del consejo de Stephanie, sintiéndose un poco mejor y apartándose para secarse los lados de los ojos. Mónica no podía creer que llegaría un día en el que sentiría tanta humillación y amargura en su corazón. Con razón, cada vez que le decía a Larry que iba a tener una cita, él le besaba la mejilla y le decía que se cuidara o que volviera a casa temprano. El bastardo chovinista sabía que todo saldría bien de esta manera. Esos hombres estaban trabajando para él. Se veían tan... formales y serios, a diferencia de las estúpidas citas. 
 
    En la actualidad, subió lentamente al avión privado de Larry. 
 
    Mónica resopló y sonrió, uniéndose a Stephanie que estaba conociendo al tío Rob, el guardaespaldas y asistente de Larry dentro del avión. Ella le estaba contando sobre su casa de muñecas y lo invitó a una fiesta de té, que él aceptó de mala gana con una sonrisa a la niña. 
 
    Rob tenía poco más de cuarenta años y tenía una esposa con tres hermosos hijos, por lo que a Mónica no le importaba que la chica lo molestara. Una mirada fue suficiente para que cualquiera supiera que la chica tenía a todos los hombres alrededor de su dedo meñique. 
 
    Larry entró para unirse a ellos con una mirada complicada en su rostro, pero Mónica lo ignoró durante todo su viaje a Italia, que fue bastante estresante ya que tomó casi diez horas, habiendo sido nueve horas y ocho minutos. Cada vez que Stephanie lo invitaba a jugar, Mónica lo miraba y él encontraba una excusa para no ir. 
 
    Larry no podía creer que algún día entendería las diversas expresiones faciales de una mujer. No era un maníaco telepático, pero el estado de ánimo de Mónica arruinó todo su viaje y no fue su culpa. Fue su. No se arrepintió de haber ordenado a sus hombres que crearan esas cuentas en la aplicación de citas y la cortejaran. Simplemente no confiaba en ningún hombre con Mónica porque… ¿y si le hacían algo o si se enamoraba de uno de esos playboys? Entonces tendría que competir con la persona y ese solo pensamiento hizo que su estómago se revolviera. 
 
    Cuando se registraron en el hotel, Mónica se aseguró de que hubiera dos habitaciones. Ni siquiera iba a haber una discusión al respecto. Movió su bolso con una Stephanie dormida sobre su hombro, ignorando el esfuerzo del personal del hotel cuando se ofreció a ayudarla. Mónica arropó a Stephanie exhausta en la cama después de que ella entró, cortesía de Larry, quien la ayudó a abrir la puerta y a cargar su bolso. Luego lo sacó y le cerró la puerta en la cara cuando intentaba explicarse. 
 
    Quería apreciar el hermoso hotel. La ropa de cama, los temas y todo, pero con su enfado aún muy evidente, Mónica se fue directamente a la ducha. Oyó que llamaban a su puerta, que había cerrado con llave para evitar que Larry irrumpiera. —¡Vete, no quiero hablar con nadie! 
 
    "Mónica bebé-" 
 
    "Hablo en serio Larry. No quiero escucharte. ¡Solo vete!" Mónica gritó enojada. Él era la última persona con la que quería hablar en este momento. ¡Y ella sabía que tampoco hablaría con él pronto! 
 
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    "¿Mamá?" Stephanie volvió a llamar como siempre, sus ojos ahora claramente abiertos y el aturdimiento ya no era evidente en su rostro. Se frotó las manos en el estómago, juntando espuma y soplándola en el aire distraídamente. 
 
    "¿Sí, cariño?" 
 
    Mónica lavó lentamente la cara de su hija con la mano desnuda y enjuagó el jabón antes de recoger la esponja vegetal y reanudar su trabajo en la espalda de Stephanie. 
 
    "¿Dónde está papá? Lo extraño". Stephanie hizo un puchero. 
 
    Mónica puso los ojos en blanco ante el tono de necesidad de la chica. Parecía tan desesperada por ver a su padre. 
 
    Está en su propia habitación. 
 
    "¿Podemos ir a verlo?" 
 
    "Seguro, bebe." 
 
    "¿Cuándo mami? Oh. Me llamaste bebé". Stephanie se rió de algo en lo que estaba pensando, lo que captó la atención de Mónica. 
 
    "Cuando termines de bañarte, papá vendrá a ti. ¿Qué tiene de gracioso que te llame bebé?" 
 
    "Tú también llamaste a papá bebé ese día. Besaste a papá en sus labios y lo llamaste bebé". Señaló sus labios como para indicar dónde Mónica había besado a su papá y se rió de nuevo. 
 
    "Oh, querida, no lo entenderás". Ella gimió. 
 
    Stephanie volvió a hacer pucheros como si no se hubiera estado riendo. "Quiero ver a papá. Llama a papá". Ella se quejó. 
 
    Mónica suspiró, molesta porque su hija se había encariñado tanto con Larry, pero también contenta de que Stephanie ahora tuviera una figura paterna en su vida. Mónica simplemente no sabía si estaba lista para compartir a Stephanie con otra persona. Habían estado juntos durante tres años, y había sido... libre de drama. Pero con Larry llegó el drama, el amor y el buen sexo, con tantos otros factores que no quería considerar en ese momento. 
 
    Ella bañó a Stephanie y limpió a la niña, antes de vestirla con pantalones de yoga y una camisa acolchada que llegaba justo debajo del trasero de la niña. En la camiseta rosa estaba escrito: 'Soy la bebé de papá, ¡así que retrocede!' Y Larry fue, por supuesto, la persona que hizo que se la hicieran especialmente para ella hace un mes.2 
 
    Después de peinarse y untar la carne que quedaba en los brazos de Stephanie, Mónica pidió servicio a la habitación y fue a encender la televisión para Stephanie. 
 
    "El servicio de habitaciones se levantará en unos quince minutos, como les dije, así que me daré una ducha rápida antes de eso". Mónica murmuró para sí misma, queriendo bañarse y terminar de una vez. Perezosamente, se dirigió al baño y cerró la puerta débilmente para saber si Stephanie la llamaba por algo. 
 
    Frotándose, Mónica sintió que la tristeza y el anhelo la abrumaban. Estaba tan triste que tuvo una pelea con Larry, lo extrañaba mucho. Los últimos días habían sido muy buenos y prometedores. Larry las había llevado al cine, los dos habían llevado dos veces al parque a Stephanie y además Larry le había hecho el amor dulcemente. Casi se despertaron toda la noche para tener sexo rudo o hacer el amor; Mónica sintió que su estado de ánimo se humedecía aún más. 
 
    Pensando en hacer el amor, Mónica acarició sus pezones y deseó que Larry estuviera con ella mientras se bañaba para poder rogarle que fuera más rápido y más profundo en ella. Quería que él le rogara, luego se arrodillara y la complaciera mientras ella acariciaba su suave cabello. 
 
    Con un suspiro, se lavó y salió del baño con una bata gruesa a su alrededor. En ese momento, hubo golpes. Las dos habitaciones que ella y Larry habían reservado estaban unidas entre sí, pero una puerta las separaba y Mónica había cerrado esa puerta con llave la noche anterior, por lo que solo podía abrir su propia puerta principal para que entrara el encargado del hotel. 
 
    Este hotel era en realidad elegante. Su piso alfombrado, junto con las cortinas largas y gruesas, la colcha, el sofá y la pintura de la pared eran de colores rojo intenso con hermosos trazos negros inclinados sobre ellos en un estilo único: rojo, el tema perfecto para la seducción y hacer el amor. 
 
    Mónica negó con la cabeza ante su patético yo y abrió la puerta. Tan pronto como entró el asistente masculino, alguien también se deslizó. Bueno, no se deslizó exactamente, sino que entró furioso y fue directo a por Mónica. No era otro que Larry, con su cabello deliciosamente esparcido sobre su cabeza y ojeras bailando debajo de sus ojos. Todavía estaba en su bata de baño también y se veía tan guapo como el pecado. 
 
    Los ojos de Mónica se agrandaron al verlo venir de esa manera para reclamarla o rogarle. Su corazón se aceleró. 
 
    "Mónica bebé-" 
 
    "¡Papá!" Stephanie grito desde el sofá cerca de la ventana donde estaba sentada y corrió a sus brazos. 
 
    Con un suspiro, Larry se arrodilló y abrazó a su hija, besándola en la frente y besándola en las mejillas. Ella hizo lo mismo y luego frunció el ceño. En ese momento, Mónica apartó la mirada de él con las cejas levantadas y miró al hombre que estaba transfiriendo la bandeja del taburete de entrega a la mesa de su habitación. 
 
    "No jugaste conmigo cuando me desperté. Quiero dormir contigo hoy papi". Stephanie hizo un puchero; un gesto que derritió el corazón de Larry y el hombre se puso de pie, llevándola en sus brazos. 
 
    "Lo siento cariño, estaba haciendo algo de trabajo pero estoy aquí ahora mismo. Y no iré a ningún lado otra vez, ¿de acuerdo?" 
 
    Mónica ignoró al dúo y conversó ligeramente con el asistente que trajo su pedido, le hizo algunas preguntas y falló horriblemente cuando trató de hablar italiano. Bueno, inglés con una mezcla de italiano. Su esposo era en parte italiano en parte mexicano y su Nana, a quien conocía desde hacía años, también era italiana, así que había aprendido varias palabras de ellos con el tiempo. 
 
    "Casi tienes cana". El hombre de cabello oscuro se rió entre dientes y mostró una sonrisa encantadora, lo que hizo que Mónica se pasara la mano derecha por la cara. Tenía unas ligeras canas a los lados de la oreja, pero no parecía tener más de treinta y cinco años. 
 
    "Maldita sea, sabía que si tenia. Por cierto, soy Mónica, gracias por el servicio". Mónica le dedicó una hermosa y encantadora sonrisa que hizo que el corazón de Larry se convirtiera en un lío tartamudo. Las cejas de Larry se levantaron tanto que casi tocaban la línea del cabello. ¿Hablaba en serio esta mujer en este momento? ¡Tenía los nervios de coquetear con un hombre mayor en su presencia! 
 
    Larry se dirigió hacia ellos con Stephanie todavía en sus brazos y balbuceó algunas palabras en italiano, frente al hombre. Los ojos del hombre se abrieron como platos y asintió, antes de sonreírle a Mónica una vez más. 
 
    "Gracias por brindarle a Blossoms hotel and suites la oportunidad de servirle y disfrutar de su estadía". Hizo una reverencia y se fue de inmediato. 
 
    Sobresaltada, la sonrisa de Mónica vaciló y lo llamó justo antes de que cerrara la puerta. "De nada." 
 
    Entonces la habitación cayó en un silencio incómodo. 
 
    "¿Cuál fue el significado de esa tontería?" Mónica siseó. 
 
    "Solo le recordé que cumpliera con sus deberes y no coqueteara con la esposa de alguien". Larry afirmó en un tono suave. 
 
    Fue y colocó a Stephanie en el sofá de cuero rojo antes de acercar suavemente la mesa a ella. Como el pedido de Mónica era un especial italiano, Larry sabía que a todos les esperaba un buen trato. 
 
    Abriendo la bandeja, mantuvo la cubierta de la bandeja debajo de la mesa para que Stephanie no la pisara y se lastimara, luego partió lentamente una de las albóndigas de pollo especiadas con comino en dos para ella y abrió el tazón de Pasta é Fagioli para verter una pequeña cantidad. Porción en un tazón más pequeño, con la esperanza de que le gustara tanto como le gustaban sus platos americanos. Le sirvió jugo de manzana en un vaso de vidrio ya que Mónica le había enseñado a usar vasos de vidrio y tener cuidado de no romperlos. 
 
    "¿Sabes qué, Larry? Eres un idiota y solo piensas en ti mismo. Todo se trata de ti y de tu estúpido ego".2 
 
    Larry acarició el cabello de Stephanie y no pudo evitar besarle la frente también. "Mónica, tengamos esta discusión más tarde. No comiste nada después de que el avión aterrizó ayer o cuando te instalaste aquí. Ven aquí, cariño". 
 
    Larry sonrió alentadoramente como si no estuvieran peleando, lo que la irritó aún más. Además, ¿cómo supo él que ella no ordenó nada cuando la dejó la noche anterior? ¡El maldito bruto la estaba vigilando! 
 
    "Solo callate." Ella castigó. 
 
    "Bebé-" 
 
    "Papá, mamá dijo que te callaras. Si mamá lo dice, entonces cállate". Stephanie sonrió suavemente a su padre como si estuviera corrigiendo a un niño, ajena a la tensión en la habitación mientras giraba un tenedor de Pasta é Fagioli en su mano izquierda.9 
 
    Larry se levantó y caminó hacia la mujer enojada. "Mónica, sé que hice mal y ni siquiera puedo comenzar a expresar cuánto lo siento. Simplemente no quería que fueras a esas citas, no podía soportar ver a la mujer que amo estar en brazos de otro hombre". 
 
    "Pero eso fue bajo Larry, usted envió a sus hombres y ¿usted sabe lo que me dijeron?" Sus ojos brillaron de ira al recordar sus palabras despectivas. Sean Owen la había hecho sentir como si estuviera tan desesperada por tener una relación. 
 
    "¿Qué dijeron? Joder, los mataré si-" 
 
    "No. No es culpa de ellos, estaban siguiendo órdenes. Me hiciste pensar cosas horribles cuando todos esos hombres que conocí eran tan raros y problemáticos". 
 
    Larry la atrajo suavemente hacia sus brazos y sintió que el alivio lo inundaba cuando ella no se apartó. 
 
    "Les dije que... que dijeran algo raro. Cualquier cosa que te hiciera correr de nuevo a mis brazos. Lo siento mucho". Susurró la última parte. Si pudiera hacer retroceder las manecillas del tiempo, habría ido a la primera cita que ella concertó con el agente Patrick, de quien sabía que era Sean Owen. Él los habría hecho hablar de alguna manera para que eventualmente supiera por qué ella lo dejó y entonces no estaría pasando por mucho dolor por lo triste que estaba. Saber que estaba triste hizo que su corazón doliera terriblemente. 
 
    Mónica se soltó de su agarre y miró a Stephanie, que estaba desayunando y riéndose de lo que fuera que estaba viendo en la televisión. 
 
    "Ya te has explicado, ahora puedes irte". 
 
    A regañadientes, dio un paso atrás para que no la arrastrara fácilmente a sus brazos, aunque deseaba tanto que él la tirara hacia abajo sobre sus muslos y simplemente la hundiera en su palpitante y hermoso miembro. Mónica se sonrojó cuando lo vio mirar su hombro ligeramente expuesto con una mirada hambrienta en sus ojos. 
 
    "No puedo dejarlas chicas". Larry refunfuñaba como un niño mimado que no se sale con la suya. 
 
    "Lo hiciste antes. Anoche." 
 
    El asintió. "Sabía que debería haber entrado por esa puerta y rogarte hasta que aceptaras o tal vez follar tu cuerpo en la cama hasta que tus extremidades se rindieran". 
 
    Mónica se sonrojó furiosamente a pesar de que estaba acostumbrada a su boca sucia. "Yo no habría aceptado. Ahora vete, necesito vestirme". 
 
    "Qué linda. Tendrás que hacer eso en la otra habitación. El estuche que llevaste era mío; sabía que debería haber llevado ambos estuches. Sin embargo, te veías jodidamente sexy cuando estabas enojada anoche". Larry elogió con ojos suplicantes, rezando para que ella simplemente lo perdonara y pudiera volver a sus formas engreídas de macho alfa. 
 
    "Entonces ayúdame a traerlo". Ella ordenó e ignoró su último comentario. 
 
    "Nop. Ve allí y tómalo mientras juego con esta chica de allí". 
 
    Mónica puso los ojos en blanco. Se giró para mirar a Stephanie, que ahora estaba terminando su pasta. "Stephanie querida, necesito algo en la otra habitación, ¿de acuerdo?" 
 
    Siempre hacía eso para que su hija no se asustara si no veía a su madre. 
 
    Estefanía asintió. "Está bien mami". 
 
    "No te preocupes cariño, soy más que capaz de hacerle compañía". Se dirigió a Stephanie mientras hablaba y Larry le hizo cosquillas en el estómago, ganándose lindas carcajadas de la niña. 
 
    Mónica fue a la otra habitación con su llave y cogió su bolso. Larry la había seguido, así que cuando la vio cargar su bolso, le pasó tranquilamente un brazo por la cintura y la cargó rápidamente, ignorando sus gritos de protesta. La tumbó en su cama y se tragó sus gritos de protesta con un beso duro y exigente que hizo que Mónica se derritiera. 
 
    "¡Stephanie está sola!" Mónica estuvo a punto de golpearle un lado de la cabeza para devolverle la cordura. 
 
    "Solo un rapidito, te lo prometo bebé. Solo un pequeño chapuzón porque te he extrañado, y Rob está con Stephanie en este momento. Me torturaste todo el día de ayer con ese vestido sexy. No me ignores de esa manera otra vez o yo". perderé la cabeza". Él gimió y atrapó sus labios entre los suyos otra vez, metiendo su lengua en su boca mientras sus manos desabrochaban su bata. Rápidamente alcanzó una mano entre sus piernas. 
 
    Mónica soltó sus labios para tomar algo de aire, gimiendo ante sus atenciones. "Está bien, disculpa aceptada. Ahora, me vestiré-" 
 
    "Déjame mostrarte cuánto lo siento, bebé. Lo siento mucho, extraño tu sabor en mi lengua. Te necesito tanto que me estoy esforzando aquí abajo". Larry le susurró al oído mientras sus manos ya jugaban con sus senos. 
 
    Todo el cuerpo de Mónica se estremeció y supo que ya no podía seguir enfadada. Dijo que lo sentía. 
 
    Ella solo tendría que dejar que él le mostrara cuánto lo sentía... 
 
    ~ 
 
    Apenas terminaron, Mónica besó los labios fruncidos de Larry y volvió a su habitación. 
 
    Larry estaba detrás de ella con la maleta. Sonrió cuando vio a Rob jugando con Stephanie y entró a cambiarse con Larry detrás de ella. Mónica logró cambiarse a pesar de las burlas y los comentarios de Larry sobre lo que deseaba hacerle a su cuerpo y finalmente salieron a jugar con Stephanie y también a desayunar. Larry llevó a Mónica y Stephanie a arreglarse el cabello y Mónica también se hizo las uñas, además de comprar ropa que le gustaba para su esposo y su hija. 
 
    A las siete de la tarde, todos estaban listos para partir hacia el evento. 
 
    "Te ves encantadora". Larry miró a Mónica con una sonrisa y se rió entre dientes cuando se dio cuenta de que Stephanie llevaba algo similar. 
 
    "Gracias." Mónica se sonrojó un poco y lo suficientemente gracioso, Stephanie también se sonrojó, murmurando suavemente 'gracias papá'. Todavía no estaba acostumbrada a que su papá la felicitara. 
 
    Larry vestía su traje negro habitual y pantalones negros de los que tenía alrededor de cien y un pañuelo azul estaba metido en el bolsillo del pecho. Su cabello estaba muy bien peinado y recientemente se había afeitado y se había hecho un nuevo corte de cabello. 
 
    "Vamos." 
 
    Cargó a Stephanie y su mano izquierda rodeó a Mónica, peligrosamente cerca de su trasero para protegerse de cualquier asqueroso que no entendiera el memorándum de que Mónica era su esposa y decidiera mirarla demasiado tiempo. 
 
    Cuando llegaron al lugar, Mónica estaba asombrada. El evento comenzaba en un gran salón situado en uno de los hoteles más grandes y caros de Italia. 
 
    Larry susurró algo al conductor que había contratado para sus vacaciones de unos días en Italia y entró con Mónica, Stephanie y Rob. Rob era su asistente, pero le había dado a Rob unos meses de descanso, para trabajar de forma remota, cuando tuvo que ir a Canadá y reunirse con Mónica. Solo mencionó que su asistente era mujer porque quería sacarle una reacción a Mónica. 
 
    Larry inmediatamente dejó a su esposa e hija para conversar con algunos empresarios que conocía, diciéndole que regresaría pronto. 
 
    Mónica lo vio hablando con Stephano Alfonsi, uno de sus compañeros de la escuela de negocios y la universidad y sus ojos se abrieron como platos. ¿Se enteró? Ignoró el pensamiento y fue a sentarse junto a una mesa que no estaba llena de mujeres con rostros de plástico que rieran tontamente y un fuerte olor a perfume. 
 
    "Papá..." Stephanie en realidad comenzó a llorar y Mónica se molestó. No fue hasta un minuto que se fue de su lado. 
 
    "Tu papá llegará pronto, no llores si no, no tendrás pasteles". Mónica regañó. 
 
    "Está bien mami". Stephanie hizo un puchero. 
 
    "Hola. ¿Qué está pasando en este momento?" Mónica le preguntó a la señora sentada sola junto a la mesa. Era hermosa y parecía tener solo unos años menos que Mónica. Tenía una cara en forma de corazón y una nariz de botón, con lindos ojos de gato. 
 
    Su cabello negro azabache estaba peinado hacia un lado y se habían usado horquillas brillantes para peinarlo. Llevaba un vestido azul hasta la rodilla con hombros descubiertos y su maquillaje la hacía lucir elegante. 
 
    "¿Eh?" preguntó la dama. 
 
    "¿Estás con el programa?" Mónica miró la mesa pero no vio nada de eso. 
 
    "¿Que programa?" 
 
    Mónica parecía un poco avergonzada. "Programa de eventos. Estabas sentada con Stephano antes de que se fuera hace un momento, así que pensé que eras parte del VVIP. Por lo general, les dan el programa del evento. Mi esposo, mi ex esposo, también tiene uno".5 
 
    "Oh. Supongo que Stephano tendría uno". La señora se rió. 
 
    "Entonces, ¿eres un inversionista? Lo siento, no estoy tratando de ser entrometida, pero a veces me aburro con todos estos eventos". Mónica trató de entablar una conversación. 
 
    "No solo soy una acompañante." la señora sonrió. "Vine con Stephano". 
 
    "Oh. Ya veo. Fuimos a la misma Universidad, junto con mi esposo... Ex-esposo". 
 
    "¿Lo conozco?" El rostro de la dama se iluminó nuevamente mientras sonreía, mirando rápidamente a su alrededor. Mónica simplemente movió la barbilla hacia atrás y se permitió pensar. 
 
    ¿Por qué había tartamudeado? 
 
    Larry era su esposo. A pesar de que ella lo había estado llamando ex marido todo este tiempo. Ella no lo había llamado su esposo en mucho tiempo. 
 
    ¿Señor Larry? 
 
    "Sí." Mónica asintió con una pequeña sonrisa cuando vio que los ojos de la señora se movían hacia Stephanie haciendo pucheros en la silla junto a Mónica. 
 
    "¿Cuántos años tiene? ¡Se ve tan linda!" La señora brotó. 
 
    Mónica agradeció el cambio de tema. Tiene tres años. Cumplirá cuatro el siete de agosto. 
 
    Buscó en su bolso y sacó un paquete de risitas, apuntándolo a Stephanie, quien lo agarró, murmuró un "gracias" y lo tiró después de recibir un asentimiento de confirmación de su madre. 
 
    "Hola linda. ¿Cuál es tu nombre?" La señora brotó. 
 
    "Tephnie". Stephanie respondió con dientes. 
 
    En ese momento, Mónica se dio cuenta de que Stephano se acercaba a ellas. Su rostro se estiró fácilmente en una sonrisa ante la vista familiar. 
 
    "Mónica, bueno bueno bueno. Es un placer verte aquí. Desapareciste todos estos años". Stephano dijo acusadoramente. 
 
    "¡Stéfano!" Llamó feliz y permitió que Stephano la abrazara, recordando los buenos viejos tiempos. "Finges muy bien ahí, amigo. ¿Cómo estás?" Mónica murmuró al oído de Stephano. 
 
    "Muy bien Mónica, es bueno verte de nuevo". 
 
    "Tendría cuidado con esas manos si fuera tú, Alfonsi". Larry amenazó por detrás de Stephano quien se apartó de Mónica. Stephano se rió y le dio una palmadita en el hombro. 
 
    "Siempre son así". Mónica rápidamente le explicó a la señora de quien aún no sabía su nombre. 
 
    "Es bueno verte de nuevo, Kara. Cariño, esta es Kara, la novia de Stephano y pronto será su esposa". Larry finalmente presentó a la dama y tomó la mano de Mónica, besándola lentamente en el dorso. Mónica le sonrió. 
 
    Stephano se rió entre dientes y cargó a Stephanie, quien fácilmente envolvió sus manos alrededor del cuello del tío sonriente. 
 
    Mónica sonrió ante la linda vista. "Los niños te sientan bien. Se ve tan linda en tus brazos". Ella notó. Esto hizo que Kara se ahogara con su bebida y Larry le llevó la mano a la espalda, golpeándola suavemente. 
 
    Quítale las manos de encima. Stephano amenazó con una mirada en dirección a Larry y luego miró a Kara, "Quiero que conozcas a alguien, Kara".1 
 
    "Está bien. Fue un placer conocerla, señora". Mónica vio a Stephano alejar a Kara y esperaba que resolvieran sus problemas. Stephano siempre había sido etiquetado como gay cuando estaban en la escuela porque nunca mostró afecto a ninguna dama, ni siquiera a su novia modelo. Pero con la forma en que Stephano estaba mirando a esta dama Kara, definitivamente estaba azotado. 
 
    Larry levantó a Stephanie y se sentó en la silla, colocando a Stephanie sobre sus muslos. La niña se ocupó de la barra de chocolate e ignoró a sus padres. 
 
    "Así que mi querida Mónica, has estado en contacto con Stephano todos estos años e incluso fue él quien te ayudó a 'contactar a un buen abogado' para tramitar el divorcio". 
 
    Mónica abrió la boca para hablar, solo para que él la callara. 
 
    "Ya no estoy enojado, lo supe todo el tiempo y me alegro de que no le gustes de la forma en que pensaba porque claramente está enamorado de Kara". 
 
    Mónica estaba atónita. ¿La había perdonado tan fácilmente? "Entonces… ¿no estás enojado conmigo?" 
 
    "No. Cuando amas a alguien, no le echas todo en contra. ¿Sigues enamorada de mí, Mónica?" Larry buscó sus ojos. 
 
    Mónica asintió y sonrió. "Sí, te hice pasar un mal rato pero... solo quería asegurarme de que lo estabas haciendo por las razones correctas. Te amo Larry, solo a ti". 
 
    "Oh bebé", Larry le robó un beso rápido, incapaz de evitarlo. "Lo estoy haciendo por las razones correctas porque estoy locamente enamorado de ti. Ahora, cuando regresemos al hotel, te daré una buena paliza". 
 
    Una Stephanie inconsciente se rió cuando vio a su padre mirándola con el ceño fruncido. Mamá le pegó una vez en el trasero con un dedo y ahora papá le pegaba a mamá. Bien por mami. Todavía estaban hablando cuando Kara salió corriendo luciendo muy molesta y algunos reporteros corrieron tras ella, tomando fotos. Stephano también apareció desde lo alto de las escaleras y corrió tras ellos con una expresión dura.2 
 
    "¿Estarán bien?" Mónica preguntó con preocupación. 
 
    "No te preocupes amor, estarán bien. Concentrémonos en nosotros ahora mismo". 
 
    Y rápidamente besó sus dulces labios una vez más. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    Había pasado una semana desde que la pequeña familia de Larry Page había regresado de Italia y Stephanie había vuelto a la escuela. Dixon ahora ocasionalmente hablaba con Stephanie, especialmente durante el recreo y después de la escuela y una Stephanie demasiado emocionada no se quedaba quieta al respecto. Le había contado a absolutamente todo el mundo con el que se cruzaba sobre el chico que tanto le gustaba y que ahora también era su amigo en la escuela. 
 
    El viernes, Mónica condujo detrás de Larry y fueron juntos a recoger a Stephanie. 
 
    No habían hecho público que eran pareja y aunque a Larry no le importaba lo más mínimo lo que pensara la gente, Mónica no quería parecer una puta de oficina que se limitaba a inventar una historia y afirmaba que el jefe de la nueva empresa era ahora su marido. 
 
    Lo harían oficialmente, el día que Mónica recibiera su carta de ascenso, para que todos estuvieran presentes y no se pasara como un mero rumor. Faltaban unos meses para la fiesta de la empresa, pero Larry se lo había dicho con anticipación. Todavía no sabía dónde trabajaría cuando la ascendieran, ya que Larry ya había dicho que cambiaría de oficina y Mónica misma estaba considerando iniciar una pequeña empresa, pero ese no era un trabajo de un día. 
 
    Entonces, por ahora, todavía no le había contado a nadie sobre su sueño de la infancia de ser su propio jefe. 
 
    A petición de Veronica, Mónica había accedido a recoger a Dixon junto con Stephanie y llevarlos a su propia casa porque Veronica y su ahora ex marido estaban ultimando los papeles del divorcio y tenían que comparecer ante el tribunal. Su madre no lo quería en su lío de separación. 
 
    "¿Dixon?" Stephanie llamó al niño con los ojos mirándolo con incredulidad mientras conducían a casa con Mónica en el asiento trasero y el chofer de Larry en el asiento del conductor. 
 
    "¿Sí, Steph?" Dixon respondió. La chica jadeó, y luego una sonrisa apareció en su rostro. 
 
    "¡Steph! Mami, me llamó Steph". Stephanie anunció con una amplia sonrisa y ojos brillantes. Su madre simplemente se rió levemente de la infantilidad de la niña. 
 
    Stephanie luego volvió a mirar a Dixon, quien una vez más había vuelto la cara fuera de la ventana. Ella entrecerró los ojos, mirando hacia afuera también. 
 
    Afuera no había nada más que árboles. La mirada de la chica se endureció mientras miraba a los estúpidos árboles que distraían la atención de Dixon de ella. Enfurruñada, se recostó en su asiento con un suspiro de resignación, pero Stephanie simplemente no podía quedarse quieta. 
 
    Tímidamente, tomó la mano derecha de Dixon entre las suyas, sus mejillas se sonrojaron por su propio acto y rápidamente apartó la mirada cuando vio que él dirigía su mirada hacia ella. 
 
    La mirada de Dixon se suavizó. Él se rió entre dientes y besó el dorso de su mano, sonriendo ante la linda vista de su rostro sonrojado. Mónica miraba a los dos niños. No sabía si debía gritar por lo lindos que eran o asustarse de que su hija, que aún no tenía cuatro años, ya estuviera tan enamorada de este chico.15 
 
    Cuando no estaba cantando las alabanzas de su padre en la casa, estaba despotricando sobre esto o aquello sobre cómo Dixon nunca sonreía o cómo la mochila de Dixon era negra en comparación con la suya, que tenía el tema de la máscara de pijama o alguna otra cosa. Esas eran las dos personas favoritas en su mundo en este momento. Incluso su tío Drew, rara vez hablaba de él en estos días. 
 
    Eso trajo a su mente otro pensamiento. ¡Espera! ¡Andrés! 
 
    Se había olvidado por completo de su existencia la semana pasada y no había hablado con él desde que regresaron de Italia. Marcó su línea rápidamente pero estaba apagada. Ella suspiró, decidiendo intentarlo de nuevo antes del final de la semana. Había pasado bastantes meses en Hawái, donde asistía a una exposición y también realizaba algunos proyectos, y se fue solo una semana antes de que Larry apareciera en su lugar de trabajo. 
 
    El automóvil entró en el complejo y los niños se apearon después de que el conductor estacionara con Mónica sacudiendo la cabeza al verlo. Stephanie estaba entrando cuando vio a Dixon dando pasos fríos hacia la entrada y eso la hizo disminuir la velocidad, uniendo rápidamente sus manos y caminando lentamente a su lado. 
 
    Larry se apeó de su propio auto y el chofer que había llevado a Mónica y los niños a casa en su auto se fue después de desearles buenas noches a Larry y Mónica. Su teléfono comenzó a sonar, haciendo que Larry se detuviera en sus pasos. Le dijo a su esposa que entrara y que se uniría a ellos en un rato, sacando el dispositivo del bolsillo de su traje. 
 
    Mónica se encogió de hombros. Por lo que parecía, la llamada probablemente era importante, a juzgar por cómo su cuerpo se puso rígido. 
 
    "¿Sí Nana?" Larry suspiró después de contestar la llamada. 
 
    Se dio la vuelta para asegurarse de que Mónica y los niños habían entrado. Tenía que acelerar sus planes y llevar a Mónica con él de vuelta a Italia, pero ella también tenía su propia vida aquí y no quería arrastrarla de todo. y todos los que tenía aquí. Aún así, Larry la quería allí con Stephanie, cerca de él y donde pertenecían. 
 
    Estaba profundamente en conflicto con esto y sabía que tenía que decírselo a Mónica pronto. 
 
    "Larry. Veo que usaste tus habilidades de manipulación y ganaste una vez más". Nana gruñó en la línea, con una profunda molestia evidente en su tono. Nana era vieja, ahora tenía poco más de ochenta años. Y la muerte de su único hijo la había afectado mucho, pero estaba agradecida de que al menos dejara un hijo antes de morir en ese accidente con su nuera. 
 
    Ahora Larry era todo lo que tenía y no podía permitir que él diera más pasos en falso. O tenía a Mónica o la dejaba sola, no más juegos. 
 
    No se arrepintió de la propuesta que le había hecho a Mónica hace un mes sobre unirse a esa aplicación de citas. En todo caso, Nana lo había hecho para advertirle a Larry que si no tomaba las medidas necesarias, perdería a Mónica por otro hombre. ¡No tenía idea de que su nieto habría frustrado sus planes y seducido a la preciosa mujer a su cama nuevamente! 
 
    Larry rió levemente. "Nana, Mónica y yo tuvimos un malentendido hace años, pero lo resolvimos. Todo lo que necesitamos en este momento son tus bendiciones". 
 
    "Por supuesto que sí, chico tonto. ¿Ella sabe acerca de las cuentas falsas que tus secuaces crearon en la aplicación de citas?" 
 
    Larry gimió. Por supuesto, su Nana sabría que había enviado a esos hombres a hacer un trabajo tan sucio. No quería pensar más en eso. No con el infierno que Mónica le había dado al respecto, provocándolo con su vestido hasta la rodilla que mostraba todas sus curvas e ignorándolo descaradamente durante todo el vuelo. Cómo le hubiera gustado subir ese vestido y tomarla por detrás en ese vuelo, pero Mónica no quería nada de eso. 
 
    "Sí Nana". Respondió con voz tensa. 
 
    Nana jadeó. Luego tosió. "Mocoso tonto. ¡Te crié para ser un caballero, no un manipulador que piensa con la cosa entre sus piernas y comete errores tontos!" Nana regañó. 
 
    "Me he disculpado y ella me ha perdonado". 
 
    "¿Tan pronto?" La voz de la mujer estaba llena de incredulidad. Obviamente, no esperaba que Mónica lo perdonara tan fácilmente. ¡Esa chica está tan enamorada que le permitió seducirla hasta la cama!2 
 
    Obviamente la sedujo de nuevo.2 
 
    "Sí, Nana. Tengo una petición". 
 
    "¿Qué es?" 
 
    "No más juegos, Nana, y por favor deja de enseñarle a mi esposa a volverse rebelde. La amo y ella también me ama, así que no intentes emparejarla con un perdedor". 
 
    "¿Y qué me debes por eso? Niño tonto". Larry se abstuvo de poner los ojos en blanco. Su Nana siempre lo llamó tonto; estaba acostumbrado a escucharla decir eso. 
 
    "Te debo otro nieto-" 
 
    "¡Me niego!" Nana refutó antes de que pudiera completar su oración. 
 
    "¿Por qué Nana? Queremos que esto funcione, ¿de acuerdo? Solo-" 
 
    "Me darás tres hijos más, eso o nada. Entonces, ¿tenemos un trato?" Ella exigió a escondidas. Larry estaba horrorizado. Estaba ansioso por quitarse el traje, así que solo se rió entre dientes ante el tono exigente de su abuela. 
 
    "Bien Nana. Tres niños más-"2 
 
    "¡Hmph!" El pitido hizo que Larry se quitara el teléfono de la oreja. Se rió entre dientes, pero luego hizo una pausa y pensó en ello, sintiendo un poco de lástima por Nana. 
 
    Entendió claramente por qué ella era así con él. Después de perder a su hijo, que era el padre de Larry, se habría arruinado por completo si no hubiera tenido a Larry como fuente de consuelo. Ese era el riesgo de tener un hijo, ¿y si les pasaba algo? 
 
    Larry exhaló un profundo suspiro. 
 
    Había crecido solo y triste porque no tenía ningún hermano con él en el momento en que debería haber estado compartiendo buenos recuerdos o incluso teniendo peleas y bromas infantiles. Larry no quería que Stephanie también creciera de esa manera. La idea de que ella no tuviera ningún hermano con quien compartir sus recuerdos hizo que su corazón se encogiera al recordar su yo de siete años. 
 
    Cuando sus padres murieron, la única persona que se quedó lo suficiente como para entenderlo, aparte de Nana, fue Mónica. Ni siquiera había recibido consuelo de sus amigos. Se había aislado del mundo. 
 
    Prometiéndose a sí mismo que las cosas serían diferentes esta vez, Larry se encogió de hombros y entró. Se estaba quitando los zapatos cuando escuchó un sonido masculino en la habitación; La habitación de Mónica. La sala de estar estaba vacía y las conversaciones de Stephanie se podían escuchar desde su propia habitación, lo que significaba que estaba allí con Dixon. Sus cejas se fruncieron. 
 
    Hay un hombre en la habitación de su esposa, y los dos somos los únicos que tenemos llaves de la casa. 
 
    Larry entró a grandes zancadas a la habitación de su esposa, solo para encontrar a Mónica atrapada en el abrazo de alguien en el centro de su habitación y el hombre de cabello color chocolate tenía sus brazos apretados alrededor de su cintura. Sus ojos ardían de furia. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, tiró del hombre de su esposa y aterrizó un puño en la mandíbula del hombre. El intruso se balanceó hacia la derecha, lo que hizo que Mónica se soltara de su agarre. 
 
    -Larry, ¿qué haces? Mónica entró en pánico, ya adivinando por las acciones de Larry que las había malinterpretado. Larry no miró la cara ni esperó a que la persona respondiera antes de clavar otro puño en el estómago del intruso, enviando al hombre volando sobre la cama de Mónica. Y el intruso dejó escapar un sonido de oomph, gimiendo mientras intentaba levantarse de la cama. 
 
    Las mandíbulas de Larry se apretaron con irritación mientras miraba. En la cama con sábanas de un blanco puro, que él mismo había tendido antes de irse al trabajo esa mañana. Se acuestan donde habían hecho dulcemente el amor la noche anterior. Sus mandíbulas se apretaron más fuerte. Mónica corrió hacia él y lo sujetó por la cintura, sus manos lo rodearon rápidamente para sostenerlo con fuerza. 
 
    “Larry, no es lo que piensas”. 
 
    "No lo defiendas. ¡Quién diablos es él, que viene aquí a abrazar a mi esposa!" Un enojado Larry gruñó, listo para cargar contra el intruso en su casa nuevamente. 
 
    "¡Alto a esta locura Larry!" Mónica trató de empujarlo hacia afuera ya que su cuerpo todavía temblaba de ira y no encontraba suficiente razón para esperar pacientemente su explicación. ¿Era tan tonto como para no reconocer a quién había estado abrazando? 
 
    La persona se levantó, ahora con la mandíbula magullada y el cabello despeinado. No había estado preparado para el ataque, si no lo hubiera evitado, por supuesto. Cargó por Larry pero se detuvo en el aire cuando vio quién era su atacante. Sus músculos se flexionaron, su ira se intensificó. Y fue entonces cuando un enojado y aún hirviente Larry se dio cuenta de a quién había atacado. El arrepentimiento lo inundó, helándolo hasta los huesos cuando se dio cuenta de su grave error. 
 
    Se dio la vuelta rápidamente y recibió el puño que voló por los aires sobre su espalda, protegiendo a Mónica, que todavía estaba en sus brazos y de espaldas a ella. 
 
    Mónica jadeó cuando sintió el impacto del golpe cuando el cuerpo de Larry se tambaleó un poco hacia adelante. Se soltó del agarre asegurado de Larry y levantó una mano hacia su hermano Andrew, quien tenía una ira evidente en sus ojos y ya se estaba acercando para cerrar sus manos alrededor del cuello de Larry. Este era el hombre que había engañado a su hermana y le había causado tanto dolor durante todos esos años, pero tenía derecho a atacarlo. Bueno, estaría maldito si simplemente se sentara y tomara la paliza sin sacarlo de la casa primero; lejos de su hermana y sobrina. 
 
    Mónica miró de un hombre a otro. Si continuaban con esta pelea infantil y rompían algo, llamaría la atención de los niños y querrían acercarse para comprobarlo. Eso si no la hubieran escuchado gritar de pánico minutos antes.1 
 
    "¡Ambos paren esta locura! Larry, sal ahora mismo y refréscate. Atiende a Stephanie y Dixon antes de que yo salga más tarde. ¡Hablamos entonces!" Ella lo señaló mientras le daba una mirada de decepción, golpeando un pie con una mano en su cintura. 
 
    Larry agachó la cabeza avergonzado. No estaba orgulloso de sus acciones, los celos habían nublado sus sentidos por un segundo y solo había visto rojo. La vio quitarse la chaqueta y los pendientes, antes de quitarse el pelo del moño. 
 
    Trató de tranquilizarla, de disculparse rápidamente con su cuñado aunque no le gustaba disculparse, especialmente si la persona no era Mónica. "Andrés-" 
 
    "¡Vete Larry!" 
 
    Al mirar a Mónica y lo enojada que estaba, Larry supo que no tenía nada más que decir en su defensa, así que se fue. Mónica voló al lado de Andrew en el mismo instante, comprobando su mandíbula magullada y preocupándose por él con una mano acunando suavemente la parte posterior de su cabeza. 
 
    "Oh, Drew, realmente lo siento. Larry no suele ser de los que toman decisiones precipitadas". 
 
    "Entonces, ¿de qué se trataba todo eso?" Andrew preguntó en un tono escalofriante. Mónica hizo una pausa. Buscó sus ojos, que eran marrones como los de ella. 
 
    Ella tomó asiento a su lado. "Es una larga historia, Andrew, debería habértelo contado una de las mil veces que hicimos video llamadas, pero quería que vinieras a casa para decírtelo. No sabía que él reaccionaría de esta manera al verte". ." 
 
    "Cuéntame todo, lo sabré si tengo que echarlo en este segundo". Andrew dijo enojado mientras Mónica fue a buscar su botiquín de primeros auxilios para limpiarlo. 
 
    "No hay necesidad de esto último, te lo explicaré todo". Sacó una gasa y aplicó un poco de alcohol, limpiando lentamente la línea rota de su mandíbula e hizo una mueca en su nombre. Probablemente sería tan doloroso a pesar de que Andrew no mostraba ningún signo de dolor. 
 
    "¿Se la lleva bien con Stephanie?" 
 
    Mónica asintió. "Sí. Se han vuelto más cercanos con los meses y ahora soy el segundo lugar en su vida ya que él se ha convertido en su persona favorita. Conocí a Larry el mismo día que me llamaste para decirme que te ibas a Hawai. Además, He… arreglado nuestras diferencias. Mónica suspiró. 
 
    Andrés se tensó. "¿Qué significa eso? Te juro que si él-" 
 
    "No Drew, todo fue mi culpa. Cometí el error esa noche cuando pensé que dejó embarazada a alguien". 
 
    "Espera, ¿fue eso lo que realmente sucedió? Nunca me dijiste a mí ni a papá lo que sucedió". Él frunció el ceño. 
 
    —Sí, lo atrapé besando a alguien esa noche y la señora también había anunciado que estaba embarazada. Era Tommy, otro compañero de la universidad que confundí con Larry. 
 
    Andrés frunció el ceño. "¿Le preguntaste?" 
 
    Mónica negó con la cabeza. No podía pronunciar las palabras mientras la vergüenza la consumía. 
 
    "Maldita sea. No debería regañarte en algunas cosas porque eres mayor que yo, hermana mayor. Así que por favor actúa de esa manera, con madurez. La relación se trata de hablar de las cosas, Mónica. Él regañó. 
 
    Mónica sintió que la culpa se la tragaba mientras devolvía el botiquín de primeros auxilios. Cuando volvió a su habitación, Andrew se había levantado. 
 
    "Gracias Drew. Desde que tuvimos nuestra discusión, he tenido este arrepentimiento en mí. Todo fue mi culpa". Mónica sintió que se le escapaba una lágrima del ojo izquierdo. 
 
    "Shh. Lo hecho ya está hecho, así que deja de culparte a ti misma". Él acunó su cabeza y le dio unas palmaditas en la espalda con dulzura. 
 
    "No puedo evitarlo. Desperdicié tres años enteros para nada". Ella olfateó. 
 
    "Entiendo por qué reaccionó de esa manera. Tenía miedo de que tú... tal vez lo dejaras de nuevo o algo se interpondría entre ustedes. No ha dicho nada sobre eso, ¿supongo?" 
 
    Mónica negó con la cabeza. La idea de que Larry realmente tuviera miedo de perderla hizo que la culpa la comiera por dentro. 
 
    "Todo lo que tienes que hacer ahora es asegurarle que no vas a ninguna parte. Si no, seguirá pensando que te levantarás y te irás de nuevo. Puede que no te lo diga, pero eso es lo que siente ahora. Los hombres también nos sentimos amenazados y asustados". perder a las mujeres en nuestras vidas, aunque no lo demostremos todo el tiempo. Recuerda que perdió a sus padres a una edad temprana y nunca tuvo hermanos ni amigos cercanos mientras crecía. No arruines esto de nuevo, ¿de acuerdo? ?" 
 
    Mónica sintió que las lágrimas rodaban por sus mejillas y empapaban su camisa. "No lo dejare nunca mas". 
 
    "Bien. Lo llamaré ahora". 
 
    Ella asintió y se sentó en el borde de la cama, antes de decidir quitarse los pantalones del traje y ponerse unos calzoncillos antes de que él se corriera por ella. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    Cuando Larry salió de la habitación y fue a ver a Stephanie y Dixon, se habían quitado la ropa y sacaban sus tareas domésticas. Decidió ducharlos rápidamente para que no pensaran en nada. Mientras lavaba y secaba a Dixon antes de pasar a hacer lo mismo con Stephanie, su mente estaba en Mónica mientras se preguntaba cuán enojada debía estar con él en este momento. Dejó que Dixon se pusiera una ropa de casa cómoda en su habitación mientras él cambiaba a Stephanie en la de ella y le dijo a la chica que Mónica estaría con ella pronto. 
 
    Después de darle el iPad e ir a la habitación de invitados donde estaban sus cosas para asegurarse de que Dixon no tuviera ninguna dificultad para vestirse, finalmente fue a la sala de estar. En ese momento, Andrew salía de la habitación de Mónica. Larry se sentó instantáneamente en la silla, su lenguaje corporal se puso en modo de defensa mientras miraba a Andrew, el hermano menor de Mónica. 
 
    No habían hablado desde que Mónica lo dejó mágicamente hace cuatro años y medio y no sabía cómo lo trataría el muchacho. Pero, de nuevo, simplemente no le importaba porque era Andrew y no Mónica. La opinión de cualquier otra persona no importaba excepto la de Mónica. 
 
    Extendió una mano. "Mira-" 
 
    "No tienes que explicar nada, Larry. Ella me contó lo que pasó. Es triste... pero realmente se arrepiente de su decisión. Nunca me dijo a mí ni a papá qué pasó después de que regresó de Nueva York, pero lloraba todas las noches". durante semanas hasta que descubrimos que estaba embarazada. Fue entonces cuando nos dijo que la lastimaste y que no deberíamos hablar de ti porque eres un tema doloroso". Andrew explicó con una expresión sombría. 
 
    Los ojos de Larry estaban muy abiertos por la sorpresa al digerir las palabras de Andrew. ¿Había llorado después de dejarlo? Eso significaba que ella también lo había extrañado después del supuesto incidente. Por enésima vez, se arrepintió de no haber ido corriendo a Canadá y arreglar las cosas con ella. La amargura rodó por sus entrañas y quería castigarse a sí mismo por no ser más amoroso y tratar de entenderla por sus acciones. Pero había sido muy duro para él en ese momento. 
 
    Él había estado enojado con ella por dejarlo sin ninguna explicación, y herido, y muy amargado. Especialmente después de enterarse de que había ido a encontrarse con su compañero de universidad, Stephano Alfonsi, después de lo que ella pensó que sucedió esa noche. 
 
    Eso era parte de por qué no le gustaba Stephano, porque estaba metiendo las narices en la relación de otras personas. Sin embargo, el bastardo ahora estaba en una hermosa relación con su propia novia por la que estaba totalmente azotado. Kara Wilson.5 
 
    Larry suspiró. "Nunca lastimaría a Mónica. Ella lo es todo para mí y el amor que le tengo es algo que ni siquiera puedo comenzar a explicar. Ella lo es todo para mí, Andrew". 
 
    Andrew pudo ver la mirada sombría de Larry y se encogió internamente. 
 
     "Lo sé ahora". Él asintió y exhaló un suspiro, extendiendo su mano que Larry agarró para un firme apretón de manos. "Y no tengo absolutamente nada contra ti". 
 
    Larry se rascó la nuca, luciendo incómodo. Tuvo que disculparse, lo había golpeado primero y eso también, sin ninguna aclaración. "Y uh... sobre lo que pasó antes, estoy extremadamente-" 
 
    Andrés sonrió. "Lo entiendo. Ahora solo ve allí y resuelve tus problemas. No quiero que nadie se deprima con los niños alegres". 
 
    "Claro. ¿Cómo estuvo Hawai?" 
 
    "Oh, ¿te lo dijo ella? Hawái fue genial y disfruté mi trabajo allí". Andrew sonrió mientras se sentaba en el sofá y encendía la televisión. Larry se rió y se fue. 
 
    Se puso en contacto con la agencia que invitó a Andrew a Hawái y les dijo que buscaran todos los medios para mantenerlo allí durante más de dos meses porque no quería que nadie se interpusiera entre su reunión con su querida esposa. 
 
    Mónica apenas había metido la segunda pierna dentro de sus calzoncillos cuando entró Larry. Su rostro aún tenía rastros de agua ya que acababa de tomar una ducha rápida para relajar los músculos. Se enderezó, luego se mordió el labio y rápidamente se subió los pantalones cortos, abrochándolos en la cintura. 
 
    "Larry". Se acercó a él y colocó una mano sobre su pecho, mordiéndose el labio inferior y mirándolo con ojos tristes que instintivamente hicieron que el corazón de Larry se encogiera. Quería tener una charla con ella, pero si ella seguía tocándolo con esa mirada inocente en su rostro de la que se había enamorado, sabía lo que probablemente podría hacer a continuación. 
 
    "Mi Moni". Dijo lentamente. Él siempre la había llamado así, ella era suya, sólo suya. 
 
    "Tuya. Soy toda tuya bebé, por favor ven y siéntate aquí". Ella tomó su mano derecha y tiró de él hacia la habitación. Estaba siendo tan gentil y no feroz; Larry sintió que su corazón florecía de amor y orgullo por esta mujer. Larry la siguió como un cachorro perdido mientras ella lo hacía sentarse en el sofá y de hecho se había sentido como un cachorro perdido hace unos minutos. 
 
    "Lo siento bebé. No debería haberlo golpeado". Se apresuró a decir Larry, que no quería malentendidos entre ellos. Mónica lo hizo callar con un dedo en sus labios. 
 
    No sabía por dónde empezar y sus emociones estaban por todas partes. Larry parecía un niño que tenía miedo de que lo regañaran en cualquier momento a partir de ahora y su corazón se apretó con fuerza. Ella no quería que él estuviera tan triste. 
 
    "Larry, ¿te he dicho cuánto te quiero hoy?" 
 
    Larry frunció el ceño y luego la miró seriamente. "No. Pero lo hiciste hace cuatro días cuando estábamos haciendo el amor". 
 
    Sintió que se le cerraba la garganta. Se lo había dicho hacía cuatro días y era porque habían estado haciendo el amor. ¿Probablemente lo dijo cuando llegó al clímax? Porque ni siquiera recordaba haberle dicho eso. 
 
    "Está bien, aclaremos eso primero. Te amo Larry. Te he amado desde todos esos años cuando me aferraba a ti donde quiera que fuera después del accidente con tus padres. Estuve a tu lado cuando recogiste a una chica y Dejé al otro porque estaba contenta con amarte, sin importar lo doloroso que fuera. No eras otra cosa que perfecta a mis ojos. La decisión más dolorosa que tuve que tomar, bebé, fue irme de Nueva York sin aclarar las cosas y eso. nunca volverá a suceder. ¿De acuerdo?" 
 
    Ella acunó su cabeza mientras las lágrimas caían de sus ojos mientras él la miraba con una expresión complicada en sus ojos. Ella colocó su cabeza sobre su pecho y exhaló un profundo suspiro cuando él se apoyó en ella con su peso. Mónica tuvo que descansar en el borde del sofá para soportar su peso. 
 
    Larry estaba encantado. No se había sentido apreciado de esta manera en mucho tiempo e incluso cuando lo había hecho, no procedía de la persona que lo esperaba. Otras mujeres estaban ansiosas por tenerlo en sus camas pero Mónica; rara vez mostraba tanto cariño. Simplemente no pudo evitar enamorarse de ella porque, independientemente, ella era increíble. 
 
    Después de no estar con ella durante varios años, ella estaba aquí y finalmente pudo burlarse de la voz en su cabeza que le decía que lo había dejado porque ya no lo quería. 
 
    Ese día, cuando la vio en el ascensor, se había asustado muchísimo de que se arrastraría hasta el suelo y le rogaría que volviera con él, pero saber que estaba nerviosa fue lo que le dio valor para seguir adelante con sus planes. Fue entonces cuando se dio cuenta de que ella todavía sentía algo por él. Todo fue un malentendido entre ellos lo que hizo que ella se separara de él y Larry juró que nunca más volvería a interponerse entre ellos. 
 
    No podía soportar el dolor por segunda vez. 
 
    Todos con los que se asoció siempre se fueron en un momento u otro. Comenzó con su niñera favorita, que murió de una intoxicación alimentaria cuando era un niño. Luego sus padres murieron en ese accidente y su abuela casi había sido asesinada varias veces, por eso ahora tenía agentes privados siguiéndola a donde fuera, además de sus guardaespaldas. 
 
    Pero Mónica se había quedado todos esos años. Y se había aferrado a la luz de la esperanza de que algún día la reclamaría como suya y ella no pelearía con él ni un poco. 
 
    "¿Me amas?" Cuestionó rotundamente. 
 
    Mónica asintió con la cabeza enérgicamente. "Sí, te amo y eres el único hombre al que amaré. Lo prometo". 
 
    "De acuerdo." Larry respondió dócilmente con una sola palabra, pero en su corazón, su estado de ánimo se había vuelto cien veces mejor. ¡Ella lo amaba y lo elegiría entre mil hombres!1 
 
    “Ahora, también quiero que sepas que nunca te engañaría. Puede que haya ido a esas citas, pero el papel de esposo solo lo harás tú. Eres a quien siempre quiero, Larry”. 
 
    Larry volvió a asentir, observando su cabello largo hasta los hombros con leve fascinación. 
 
    "De acuerdo." 
 
    Sólo una palabra de nuevo. Ella tomó sus manos y las colocó sobre sus pechos. Sus ojos se agrandaron mientras la miraba con lujuria parcial e incredulidad parcial. 
 
    "Esto Larry, esto todo es tuyo. Desde el día que me fui, ningún hombre me tocó íntimamente. Simplemente no pude hacerlo porque no eran usted y no se sentía bien. No eran el hombre que amo". !" Mientras explicaba, lentamente comenzó a sollozar.3 
 
    ¿No lo vio en sus acciones? ¿No demostró lo suficiente que lo amaba tanto desde el fondo de su corazón? Él la miraba con asombro como si fuera la primera vez que ella confesaría sus sentimientos por él. 
 
    Larry tragó saliva y masajeó lentamente sus senos, sintiendo que sus ojos se oscurecían de hambre. El hombrecito entre sus piernas ya estaba poniéndose firme. 
 
    "Sé que me amas, Mónica. Estaba... muy asustado, como que. Que me dejaras de nuevo o que le dieras a alguien la oportunidad de amarte más que yo". 
 
    "Y eso te asustó". Mónica preguntó lentamente, tirando de su cabeza hacia abajo sobre sus muslos y masajeando su cuero cabelludo lentamente. 
 
    Larry se movió lentamente para que su cabeza finalmente descansara sobre sus muslos. Una mano fue a jugar con el collar en su cuello, que había sido uno de sus regalos de boda para ella. Larry decidió confesar, sin importarle su ego magullado y lo patético que se veía actualmente. 
 
    Esta era Mónica. Confiaba en ella y le asustaba que confiara tanto en ella. 
 
    "Sí, me asustó. Te amo tanto que pensar en ti me duele el pecho Moni. Traté de no amarte, especialmente cuando descubrí que tenías a mi bebé después de huir de mí. Quería lastimarte". 
 
    "Entonces, ¿por qué no lo hiciste?" Ella susurró y se secó suavemente los ojos. Ella olfateó. 
 
    "No podría lastimarte porque lastimarte simplemente significa lastimarme a mí. Eres mi todo. Tuve que vivir con ese pensamiento por tanto tiempo". 
 
    "Estoy aquí ahora y nunca iré a ningún lado. Estoy aquí para siempre". Ella tranquilizó. 
 
    "¿Enserio?" Larry preguntó inseguro. Había una fina línea de incertidumbre en su tono. Sus ojos estaban cerrados ahora, disfrutaba jugando con su pezón mientras ella masajeaba suavemente su suave cabello.1 
 
    Mónica rápidamente se cubrió la boca con un puño mientras los sollozos arrasaban su cuerpo, mirando el pequeño candelabro en el techo. Se calmó y se aseguró de que su garganta estuviera más clara. 
 
    "De verdad. Duerme ahora". 
 
    Larry levantó la cabeza de su muslo. El sofá era demasiado corto para su marco de seis pies cuatro. Él la atrajo hacia la cama y la envolvió en sus brazos con tanta fuerza, sin soltarla. 
 
    "Sabes que nunca te dejaré ir, ¿verdad?" 
 
    "Sí." 
 
    "Y sabes que eres lo mejor que me ha pasado, ¿verdad?" 
 
    "Sí." Mónica volvió a asentir. 
 
    "¿Nunca hablaras de divorcio...?" Preguntó en un susurro. Ella sintió el dolor en su voz. 
 
    "No, cariño, nunca". Ella lo besó por toda la cara hasta que él estaba sonriendo tan ampliamente. 
 
    Lo deseaba tanto, dándose cuenta de lo amoroso que era este hombre y que también era solo suyo. Pero ella no quería que todos los problemas que resolvieran llevaran siempre al sexo. Tal vez después de que todos estuvieran dormidos por la noche, ella se hundiría en él después de un acalorado beso o le diría que necesitaba hacerle el amor. Eso era algo que Larry nunca le negaría. 
 
    "Te amo Larry. Tanto". 
 
    Los brazos de Larry se apretaron alrededor de su cuerpo más pequeño, los latidos de su corazón se dispararon. "Te amo Moni. Mi mujer, mía. Solo mía". 
 
    Él besó sus dulces labios y exhaló un suspiro de satisfacción, gimiendo cuando ella pasó sus dedos por sus labios. 
 
    "¿Los niños?" 
 
    "Su tío se encargará de ellos. A Andrew le gusta Dixon, así que disfrutemos este momento". Ella le respondió con una sonrisa gallarda que lo hizo sentir tan eufórico. Como un chorro de aire tibio acariciando su rostro. 
 
    En ese momento, a Mónica no le importó que su virilidad le estuviera clavando el muslo en su dureza y el calor que emitía la estaba volviendo loca mientras el pequeño monstruo se posaba sobre su muslo con sus piernas enredadas entre las sábanas. 
 
    Ella simplemente le permitió hacer lo que él quería y solo se relajó por completo cuando él la obligó a darse la vuelta y la acurrucó por detrás, escuchando cómo su respiración se nivelaba. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    Mónica rodó en la cama y soltó un gemido áspero, diciendo una breve oración. No había luz solar que penetrara en la habitación a través de las cortinas, por lo que supuso que aún era el amanecer. 
 
    Sentía pena por Larry pero él no estaba a su lado, y eso la hizo incorporarse rápidamente. Tampoco escuchó el sonido del agua corriendo desde su baño. Trazó su mano detrás de ella, buscando el despertador que había colocado en su cabecera dos meses atrás. Luego, Mónica encendió las alarmantes luces de neón instaladas en el reloj, solo para descubrir que el tiempo había pasado. 
 
    "¡Infierno!" Ella maldijo y rápidamente salió corriendo de la cama y fue a abrir las ventanas. 
 
    Maldiciendo profusamente, corrió al baño y se desnudó, tomando una ducha rápida antes de salir y ponerse unas bragas y un sostén. Se estaba aplicando loción en el cuerpo cuando entró Larry y se dio cuenta de que no estaba en la cama. Miró a su alrededor y la vio en el armario, corriendo para vestirse y estar presentable para el trabajo. 
 
    "Buenos días sol". Larry saludó con una sonrisa deslumbrante, apreciando sus senos en su sostén push-up azul profundo y actuando como si no se diera cuenta de que estaba haciendo un desastre en la habitación mientras se apresuraba a vestirse. 
 
    "¿Por qué no me despertaste Larry? Llego tarde al trabajo. ¡Diablos!" Mónica refunfuñó sin dedicarle una mirada. 
 
    Larry la miró y resopló, disgustado de que ella ni siquiera lo reconociera o le diera su beso favorito. El beso de buenos días. 
 
    Hizo un sonido desde el fondo de su garganta. "¿Dice quién?" 
 
    —Dice yo. Oh Dios Larry, nunca llegué tan tarde desde que entré a trabajar en la empresa. Espero que esta vez no me pregunten, ni siquiera sé cómo funciona eso. Ya vestía una camisa de manga larga de gasa azul y se la estaba abotonando a toda prisa. 
 
    "Moni, mi dulce bebé. Solo cálmate y relájate. Al menos tómate un respiro". 
 
    "¿Qué estás diciendo? Llego tarde al trabajo. Ayer fue muy agotador y luego no me levanté de la cama después de-" 
 
    Larry suspiró y apartó la mirada de ella, haciendo que frunciera los labios ante su reacción. 
 
    Mónica se detuvo en seco y lo miró con desconfianza, moviéndose hacia él. "Apagaste la alarma ¿no? ¡Lo hiciste Larry, admítelo!" 
 
    Larry se rió de lo linda que se veía en ese momento, muy consciente del hecho de que era una bomba de relojería incluso con todo el paquete de ternura que era actualmente. 
 
    "Bueno, sí", comenzó. Mónica ya había vuelto a mirar a través de sus zapatos mientras refunfuñaba y se arreglaba los dos últimos botones de la camisa mientras sus ojos la seguían, "quédate quieta un rato y hablemos, ¿de acuerdo?" Ella le lanzó una mirada desgarradora. 
 
    "No, no entiendes. Esta es mi vida aquí Larry, no puedo tomarlo con ligereza, es mi orgullo. ¡Me tomo en serio mi trabajo porque tengo un jefe que paga mis salarios!" Su pecho se agitó mientras le gritaba con los ojos llenos de lágrimas. Su ropa ahora estaba en el suelo a su lado y su pecho palpitaba como si hubiera corrido una carrera. 
 
    Larry se quedó atónito ante su exabrupto porque no esperaba que ella reaccionara de esa manera. ¿Qué quiso decir con 'esta era su vida' y 'no podía tomárselo con ligereza'? Su mente se arremolinó con diferentes ideas mientras procesaba las palabras, con los labios entreabiertos. 
 
    De repente, comenzó a sospechar que ella se había sentido así durante mucho tiempo y que solo estaba abriendo su corazón cuando llegó al límite. Obviamente, algo la estaba molestando y no se lo había dicho en todo el tiempo. 
 
    Con un suspiro, Larry dejó caer sobre la mesa la bandeja de comida que había levantado muy temprano de la cama y preparado con tanto esmero y se volvió hacia la irritada mujer. Ahora estaba atando un reloj a su muñeca, el ceño fruncido siempre presente en su rostro. 
 
    "No hay forma de que te permita salir de esta casa sin resolver las cosas. ¡Ven aquí!" Él gruñó y agarró su muñeca, arrastrándola al sofá y sentándola sobre sus deliciosos muslos, justo donde pertenecía por derecho. Ella se retorció en su regazo pero finalmente se quedó quieta cuando descubrió que estaba peleando una batalla perdida. Él nunca la soltaría a menos que realmente quisiera. 
 
    “Mira Larry, no me gustan todo esto”. Mónica declaró desafiante. 
 
    "Dime bebé, soy todo oídos. Sea lo que sea que hice mal, solo déjame y hablaremos de eso". Le aseguró y le dio unas palmaditas en la espalda, tirando de ella hacia su pecho para que pudiera apoyarse en él. 
 
    Mónica suspiró, pero todavía había lucha en ella y no quería explicarse. Incluso para ella, sus pensamientos sonaban realmente egoístas. Pero así era como se sentía y realmente la estaba consumiendo. 
 
    "Sabes qué, sé que tienes algo en mente. Ahora esto es lo que quiero que hagas". Larry comenzó suavemente. Él la giró a su lado para que ella lo mirara. 
 
    "¿Que?" Mónica preguntó con amargura. Se sentía mal por estar haciendo esto, pero al mismo tiempo, no se sentía 'tan' horrible porque sus sentimientos importaban y necesitaba aclarar el aire entre ellos. 
 
    "Cierra tus ojos." Larry le dijo. 
 
    "¿Qué-" 
 
    Larry la silenció con un profundo beso, magullando sus labios por un buen par de segundos y solo soltándola cuando estaba sin aliento. 
 
    "Haz lo que te he dicho bebé, ¿de acuerdo?" 
 
    Ella asintió a regañadientes y finalmente cerró los ojos. 
 
    "Ahora imagina que no estoy aquí, imagina que esto es solo Larry, el hombre del que te has quejado tantas veces y quieres gritar sobre lo que sea que haya hecho mal en tu propio espacio privado. Solo despotrica y cuéntame todos tus preocupaciones, ¿de acuerdo bebé?" Larry instruía con cuidado, con delicadeza, como lo hacía con una niña. 
 
    Sus manos la rodearon correctamente y le arrancó la camisa, haciendo que los botones volaran por el aire. Mónica jadeó cuando sus ojos se abrieron de golpe. Sus ojos se abrieron como platos cuando casi se atragantó con la respiración. "¡E-esa era una de mis camisetas favoritas Larry!" 
 
    "Te compraré un juego nuevo, lo prometo. Necesito que estés aquí conmigo ahora mismo y no te preocupes por el trabajo. Solo concéntrate en mí, en nosotros". Instruyó además mientras le quitaba el sostén para que estuviera desnuda de la cintura para arriba mientras aún estaba sentada en su regazo. 
 
    Después de deliberar un rato, se encogió de hombros y decidió que no era una mala idea. La lucha también fue innecesaria porque cuanto antes hablaran sobre lo que estaba pasando entre ellos, mejor para ambos. 
 
    "Está bien. No lo tomes a mal, pero odio tener que compartir el afecto de Stephanie contigo a veces. Sí, fue mi culpa que nos separáramos todos estos años, pero eso no significa que me buscaste o lo que sea porque tú Pudiste haberlo hecho... pero aun así no lo hiciste. ¡Pasé por un infierno esa vez y saber que ella me ama tanto como te ama ahora es tan molesto!" 
 
    Su pecho estaba agitado mientras despotricaba. Con calma, Larry asintió para hacerle saber que estaba con élla y que podía continuar. 
 
    "Además, odio cómo puedes controlar lo que sea. Como, ¿cómo te atreves a apagar la alarma a pesar de que eres mi jefe y te informo de inmediato? Además, ¿cómo te atreves a jugar todas las bromas estúpidas con tus hombres en eso?" sitio de citas y me hizo quedar como una tonta?" Luego dejó de hablar, sus ojos aún feroces con la evidencia de ira en ellos.3 
 
    Larry asintió lentamente con los labios fruncidos en línea recta. 
 
    "Por último, tienes todo en tu poder. Tengo que trabajar para lo que quiera, ¿puedes dejar de tirarme eso en la cara?" 
 
    Larry tosió y se movió en su asiento cuando ella dijo el último punto. Estaba horrorizado de que ella pensara de esa manera sobre él, pero Larry también estaba feliz de que ella se hubiera abierto a él. 
 
    "Oh, debes odiarme ahora". Mónica gimió y se cubrió la cara con ambas manos, agachando la cabeza avergonzada. No debería haberse dejado ir y contarle todas sus preocupaciones, sabía que eran egoístas y la única razón por la que lo hizo fue porque había obtenido su consentimiento para desahogarse. 
 
    "Primero que nada Mónica, tengo todo en mi posición, sí. Eso no es mi culpa, ¿de acuerdo? Además, ser rico no es algo de lo que avergonzarse. Mis abuelos y mis padres tenían la riqueza debido a sus inversiones, difícilmente trabajo y creatividad y ese es el camino que estoy siguiendo. No voy a tirarte mi riqueza en la cara y si alguna vez te hice sentir así, cariño, te pido disculpas. Además, lamento profundamente el truco que hice con mis hombres en esa aplicación de citas. Eso fue bajo". Larry explicó con la mandíbula apretada y la irritación en los ojos.1 
 
    Mónica mantuvo la cabeza gacha. 
 
    "Además, la forma en que Stephanie se está comportando conmigo es la forma correcta de comportarse. Ha estado privada de la oportunidad de tener una figura paterna en su vida durante tres años completos. Ahora me tiene a mí, y estoy muy orgulloso de ello". cómo hemos llegado. Solo tienes que amarme lo suficiente para ver que Stephanie merece tenerme en su vida. Deja ir la amargura y verás las cosas con optimismo. Por último, soy tu jefe. Estoy de acuerdo. Pero-" le levantó la barbilla para que ella lo mirara. 
 
    Mónica no quería mirar hacia arriba porque estaba muy avergonzada de sí misma. 
 
    "Mírame bebé, me encanta ver tus ojos cuando hablamos. Son tan marrones con suaves motas verdes que me encantan. No seas tímida". 
 
    Mónica levantó lentamente la barbilla y suspiró, sintiendo que sus mejillas se calentaban ante la suavidad de su voz y sus palabras. "Gracias." 
 
    "De nada amor. Como te decía, sí, soy tu jefe, pero también soy tu esposo y sentí que necesitabas el resto. Lo que tengo es tuyo y sé lo trabajadora que eres, así que no hay nada". para que te preocupes". 
 
    Mónica hizo una mueca. “No voy a vivir de tu dinero Larry. Tampoco voy a ser ama de casa. Yo también tengo una carrera”.2 
 
    "Lo sé. Pero nunca te sientas intimidada porque soy rico, ¿de acuerdo? Tú también eres rica. Trabajas duro para mí y para Stephanie y te mereces cada centavo con el que eres recompensada. Aún llegas a casa y nos cuidas". a nosotros y haces lo que queramos como una esposa y madre amorosa. Por eso decidí tomarme unos días libres para que pudieras descansar. Mi esposa no necesita trabajar tanto". Explicó y le robó un beso en los labios mientras ella fruncía el ceño. 
 
    “Ya nos tomamos días libres para ir a Italia, Larry. También me he tomado unas horas libres estos últimos días para comunicarme con el organizador de eventos para el cumpleaños de Stephanie, que ni siquiera veo la necesidad si me preguntan. Todo esto es demasiado, Larry". Mónica suspiró profundamente. 
 
    Larry la sujetó por la cintura con firmeza y la miró profundamente a los ojos. 
 
    "Mónica, parece que todavía no sabes la posición que ocupas en mi vida. Eres mi esposa, la madre de todos mis hijos. Cada vez que me contactan y no pueden comunicarse conmigo, eres tú o mi asistente. eso será contactado. Trabajamos juntos de lunes a viernes. ¿Crees que esto es todo lo que haremos todos los días?" 
 
    Ella negó con la cabeza y jugó con su cabello, en silencio mientras se mordía el labio inferior. 
 
    "Vamos a empezar a vivir como una familia. Stephanie me va a querer tanto como te quiere a ti y haremos algo con el trabajo, pero bebé, acostúmbrate a que te deje dormir y te despierte con una bien, follar lento o desayunar en la cama. Si soy el rey de mi imperio, deberías saber qué posición obtienes. Ahora deja de pensar y veamos a dónde va esto. ¿De acuerdo? Le palmeó el trasero dos veces y la colocó en la silla. 
 
    Mónica lo miró con los ojos muy abiertos. ¿Acaba de decir todo eso? ¿Él a veces la despertaba con el desayuno en la cama o un buen sexo lento? 
 
    Sus mejillas enrojecieron y tragó saliva, dándose cuenta de que extrañaba tener sexo. No lo habían hecho en días, casi una semana. A menudo estaba ocupada hoy en día. 
 
    "Gracias." ella murmuró. Esta era una versión nueva, más caliente y más madura de Larry. El Larry de hace años se habría peleado por esto después de toda su diatriba. 
 
    "No tienes que agradecerme. Ahora cámbiate esos pantalones y ponte algo cómodo. Solo vístete antes de que salte sobre ti". Ella se lamió el labio inferior. Larry siempre era el que iniciaba el sexo. Mónica se quitó los pantalones del traje y caminó lentamente hacia Larry, donde él estaba sirviendo jugo en dos vasos de vidrio y diciéndole que se había preparado y que su guardaespaldas ya había llevado a Stephanie a la escuela. 
 
    "Sabes algo". Ella susurró con voz ronca. 
 
    "¿Qué?" Preguntó y tomó un sorbo del vaso de vidrio. 
 
    Se acercó a él y colocó la palma de su mano sobre su hombro en su posición inclinada, arrastrando la mano hasta su estómago y sintiendo sus músculos contraerse. 
 
    "¿Sabes algo?" Ella susurró con voz ronca. 
 
    Larry se dio la vuelta después de enderezarse, sus labios se separaron mientras la miraba en su forma semidesnuda. "¿Qué?" 
 
    "Tenía un poco de miedo. Miedo de perderlo todo por ti. Me robaste el corazón, así que cuando regresaste, solo dije que deberíamos ser amigos porque no quería que vinieras aquí y te llevaras todo. Mi trabajo, Stephanie , todo lo que trabajé durante cuatro años para construir desde que te dejé". 
 
    Larry suspiró. No quería otra pelea con ella. ¿A dónde iba ella con toda esta charla sobre el pasado otra vez? Sintiéndose ansioso por saber hacia dónde se dirigía todo esto, simplemente la dejó seguir hablando. 
 
    "Tenía miedo de volver a amarte, pero la verdad es que nunca dejé de amarte. Yo... simplemente no quiero vivir con miedo de que no estés allí de nuevo".1 
 
    "Siempre estaré aquí bebé, lo prometo. Nunca te engañaré". Larry le explicó y la abrazó rápidamente; agradeciendo a las estrellas que finalmente se dio cuenta de lo mucho que él significaba para ella. Su erección saltó mientras le palmeaba reconfortantemente la cintura y Larry gimió. Este no era el momento adecuado, a pesar de que sus pechos regordetes estaban frotando su pecho y ahora solo estaba en su ropa interior. 
 
    "Bueno, déjame mostrarte cuánto te amo en el dormitorio. Hazme dulcemente el amor ... luego hablaremos sobre el trabajo de oficina después de eso. Te extrañé Larry, ha pasado tanto tiempo. Pero te amo". Me haces sentir completa, completa". Ella hizo un puchero y los ojos del hombre se posaron en sus labios. 
 
    "Yo también te amo Moni. Mi muñeca". Él acarició sus mejillas y movió las manos a su pecho, notando que estaban regordetas mientras jugaba con ellas. 
 
    Miró su estómago, sin llamarla por el hecho de que ella lo miraba como si él fuera todo lo que le importaba en ese momento, dándole ojos pegajosos. Quería sus ojos sobre él en todo momento. Él solo. ella era suya Nadie jamás se la quitaría. 
 
    Le haría daño a cualquier otro hombre que intentara interponerse entre ellos. 
 
    "¿Qué piensas acerca de tener otro bebé? Yo no estaba allí cuando nació Stephanie y no hay día en que no me arrepienta de no haberme reconciliado contigo antes de eso". Él la miró con tristeza. Mónica lo miró y lentamente le quitó la camisa, viéndolo mirar fijamente con anhelo sus pechos. 
 
    Su mirada acalorada sobre ella le estaba haciendo cosas a su cuerpo. Con prisa, arrojó su camisa a una esquina y la agarró por la cintura, haciendo que ella se sentara a horcajadas sobre él mientras saltaba sobre su cintura como un mono y plantaba sus labios en los de él. La llevó a la cama y la acostó suavemente, sin dejar de besarla. Insertando su lengua en su boca, sus labios bailaron amorosamente mientras ella sentía sus músculos y gemía al sentir sus manos sobre su cuerpo. 
 
    “Creo que otro bebé es perfecto Larry”. Ella gimió y Larry volvió a juntar sus labios con los de ella mientras sus gemidos resonaban por toda la casa. Larry disfrutó el momento. Todo lo que necesitaba ahora era contarle que se habían mudado a Italia mientras él asignaba a alguien aquí o traía al anterior gerente de la sucursal. La había extrañado demasiado y no podía soportar estar lejos de ella y su hija. 
 
    Antes de irse a dormir, él mencionaría el tema y le contaría sus planes para ellos como familia. No sabía cómo reaccionaría ella si se lo mencionaba ahora y él necesitaba algo, lo cual no obtendría si ella estaba enojada con él o molesta. 
 
    Ella había despertado a la bestia en él. 
 
    Con ese plan en mente, Larry se acostó con ella y tomó la determinación de ponerle dos bebés esa mañana.1 
 
    "Larry..ah..ssss...oh, por favor bebé... ungh..." Mónica gimió mientras él continuaba con sus cuidados entre sus piernas, llevando a la mujer a incontables placeres. 
 
    Él se aseguraría de que lo hicieran hasta que ella no pudiera levantar una extremidad. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 27 
 
      
 
    Varios niños corrían mientras sus ayudantes contratados trataban de evitar que deambularan por las partes restringidas del edificio. Una música animada y enérgica sonaba de fondo, lo que mantuvo a todos de buen humor. 
 
    Mónica acababa de terminar de vestir a Stephanie con un vestido de fiesta negro sin espalda. Aplicó un rubor tenue con sombra de ojos negra en el rostro de Stephanie, y lo terminó con un tono rosa bebé de brillo labial. 
 
    "¿Puedo ver ahora?" preguntó Stephanie con impaciencia. Su madre se rió. 
 
    "Sí bebé. Abre los ojos". 
 
    "Wow. Parezco una princesa, pero sé que no hay ningún príncipe azul con cabello rubio en el pasillo". Stephanie dijo con descaro, admirando el trabajo manual de su madre en su rostro. Dixon se había tomado el tiempo de decirle que esas caricaturas eran infantiles y estúpidas. Siempre repetía que no había ningún príncipe azul en ninguna parte.2 
 
    Mónica guiñó un ojo cuando de repente surgió una idea. "¿De qué color es el cabello de Dixon?" 
 
    "¿Rubio?" Stephanie respondió con los ojos muy abiertos. Su interés se despertó en el momento en que escuchó a su madre mencionar a Dixon. ¿Qué hay de él? 
 
    "Él podría ser tu propio príncipe azul". 
 
    "¿En serio? ¡Yay! Yo también tendré mi propio príncipe azul. Mami, me gusta Dixon. Es tan…" Se cubrió la cara con sus pequeñas manos cuando se dio cuenta de que su madre la miraba con una amplia sonrisa. 
 
    "¿Y qué, bebé?" 
 
    "Él es... atractivo".4 
 
    Mónica soltó una risita tan fuerte que supo que los guardaespaldas debían haberla oído. "Se llama guapo. Ahora di guapo". 
 
    "Guapo." Su hija respondió tímidamente. Su rostro era remolacha. Tal vez no habría necesidad de ruborizarse después de todo. Mónica se preguntó dónde había escuchado Stephanie esa palabra antes. 
 
    "¿Quién te enseñó a decir guapo?" 
 
    "Papá. Me preguntó si era guapo y le dije que sí. Siempre se ve bien". Estefanía se rió. Mónica no podía evitar la sonrisa en su rostro mientras se preguntaba de qué más hablaba Larry con su hija cuando estaban solos. 
 
    En ese momento llegó la maquilladora y maquilló a Mónica mientras uno de los guardaespaldas de Larry entraba a buscar a Stephanie que exigía ver a su papá. 
 
    Treinta minutos después, terminaron y Mónica salió de la habitación del hotel y se dirigió al lugar en la parte trasera del hotel donde comenzaría la celebración. 
 
    Justo cuando bajaba las escaleras, vio a Larry abrazando brevemente a alguien y se acercó a ellos, diciendo 'hola' y 'hola' a algunos de los invitados en su camino hacia el lugar donde estaba parado su esposo. 
 
    Se detuvo en seco cuando reconoció a la mujer del vestido de noche blanco. Esa era la Nancy Daemon que había estado intercambiando correos electrónicos con su esposo.1 
 
    Mónica esbozó una sonrisa forzada y vio a Larry acercarse a ella con Nancy. 
 
    "Ahí estás bebé, te he estado buscando por todas partes". Mónica mintió y chasqueó los labios con los de Larry, asegurándose de lamerlos correctamente antes de alejarse. 
 
    "Cariño, me gustaría que conocieras a Nancy Daemon. No pude presentártela el otro día en la oficina porque tenía mucha prisa. Nancy, te presento a Mónica, mi media naranja y la mamá de Stephanie". explicó Larry. 
 
    El corazón de Mónica floreció con la etiqueta que acababa de usar para ella. Maldita sea, ella era su media naranja al igual que él era su media naranja. 
 
    Mónica estrechó la mano de la mujer brevemente y rápidamente la retiró para descansarla a su lado. Podía oler la envidia a un kilómetro de distancia y tal era el caso de esta perra agarrada al codo de su marido con desesperación apestando. 
 
    "¿Puedo verte un rato bebé?" Mónica preguntó con demasiada dulzura. 
 
    Larry sonrió y miró a Mónica, apreciando sus curvas que se acentuaban con ese vestido de cóctel negro. Le gustó especialmente la red en el pecho y en las mangas. Se dio cuenta de que ella también estaba usando su anillo de bodas y su corazón floreció de orgullo, porque ahora las cosas estaban bien entre ellos. 
 
    No podía esperar para quitarle el vestido y sabía que le costaría mucho luchar para no arrancarle la ropa más tarde esa noche, ya que ella lo regañaría por ser tan derrochador. 
 
    "Disculpa, Nancy". Mónica dijo con dulzura, ignorando la nariz ensanchada de Nancy mientras conducía a Larry a la sala de profesores que estaba vacía y lo jaló hacia adentro. Entraron en el baño grande y sin uso. 
 
    Inmediatamente, Larry posó sus labios en su cuello y comenzó a chuparlo mientras sus manos estaban en su cintura. Mónica gimió y dio un paso atrás. 
 
    "Te ves tan bien esta noche. Estoy seguro de que tendré dificultades para quitar mis manos de tu trasero". Señaló con voz ronca. 
 
    "Compórtate. Estamos en público. Cuando lleguemos a casa, soy toda tuya. Lo que te traje aquí es para saber por qué esa mujer está aquí". 
 
    "¿Te refieres a Nancy? Yo la invité". Larry frunció el ceño. "¿Por qué? ¿Pasa algo?" 
 
    “Esta es la fiesta de cumpleaños de mi hija Larry”. Ella quería decir 'no invites a esas mujeres sedientas que están enamoradas de ti'. 
 
    "Sí Moni. Nancy es la madre de-" 
 
    "Oh, no te preocupes, no me importa cómo se llame su hijo. Simplemente no me gusta cómo te mira, como si fueras su dulce". Mónica se quejó. 
 
    Los ojos de Larry se iluminaron. 
 
    Su querida esposa finalmente mostró una reacción al ver a alguien mirándolo con ojos pegajosos. En el pasado, a ella no le importaría incluso si quisieran acostarse con él justo en frente de ella. Ella creía que él era un playboy, uno lejos de la redención. 
 
    "¿Estás celosa, querida esposa?" Larry preguntó en un tono profundo. Su expresión facial celosa era muy caliente y le hizo desear la idea de hacerle cosas malas y perversas. 
 
    "Sí, estoy celosa, ¿de acuerdo? Eres mío. Así que ella no debería mirarte como si quisiera que le dieras placer allí mismo. Eso es una flagrante falta de respeto y es repugnante". Mónica se encendió. 
 
    El pulso de Larry se aceleró. Su querida esposa lo reclamó y eso fue lo mejor de todo. 
 
    "Cualquiera que nos vea juntos sabrá fácilmente que estoy enamorado de ti. Ni siquiera le presto ese tipo de atención a ninguna otra persona". Volvió a chuparle el cuello, sintiendo a Larry junior ponerse firme mientras sus palabras resonaban en su cabeza. Él era de ella y ella era de él. Se pertenecían el uno al otro. 
 
    Mónica gimió y se apartó para no ceder a sus dulces torturas. Quería preguntar sobre el niño al que Nancy Daemon siempre se refería en sus correos, pero no quería parecer un acosador. 
 
    "Bien. Mírame solo a mí. ¿Está bien?" ella murmuró. Mónica odiaba este sentimiento, era molesto e innecesario. "Los ojos en mí." 
 
    "Siempre bebe." 
 
    Finalmente, Mónica tiró la precaución al viento. "Uhm, ¿estabas diciendo algo sobre el hijo de Nancy?" 
 
    "Sí. La conocí cuando estaba muy embarazada y la ayudé. Desde entonces, ha sido una buena amiga mía". Larry se encogió de hombros. 
 
    "Yo- está bien, lo que sea. Solo asegúrate de que tus ojos estén siempre en mí. Soy dueña de esto". Ella acarició su virilidad con una mirada feroz en sus ojos y Larry se quedó mirándola, sin creer que pudiera hacer algo tan excitante y reclamarlo de esa manera. 
 
    Comenzó a vestirse la cara para asegurarse de que su maquillaje todavía estuviera bien en el gran espejo mientras Larry tragaba saliva al ver su trasero redondo presionando ese vestido. 
 
    "A la mierda eso". Larry murmuró y se quitó la corbata, cerrando la puerta en el proceso. Mónica lo miró y sus ojos se abrieron como platos.4 
 
    "Larry, ahora no. Somos los anfitriones de esto-" Le tomó las manos y se las ató frente a ella, ignorando sus gritos de protesta. 
 
    Luego la apoyó en el mostrador y le subió el vestido, le bajó las bragas por las piernas y gimió al ver sus tacones que lo excitaban. 
 
    "Larry, tenemos que estar ahí afuera en este punto y siempre podemos hacerlo más tarde después de la ocasión de hoy. ¿Estás escuchando m-" él le metió un dedo en ella, complaciéndola lenta pero también apresuradamente. "-oh fóllame. No, Larry, sé razonable con esto... ah, sí. Ungg. Esto es una locura Larry". Mónica gimió. 
 
    Larry se dio cuenta de que la había puesto de humor, a juzgar por cómo estaba hecha un desastre. Él empujó su dura cabeza de roca dentro de ella, esperando que ella aceptara lentamente todo de él y la levantó por los muslos para que solo descansara la parte superior de su cuerpo sobre el mostrador mientras él la sostenía de cintura para abajo. 
 
    Mónica jadeó. "Tu crees-" 
 
    "No pienses bebé. Solo siente cómo te hago esto.  
 
    Golpeó implacablemente, duro y rápido. Mónica lo vio tomarla por detrás a través del espejo, grabando sus expresiones de placer en la memoria. 
 
    Él aceleró el paso, tirando al máximo y estrellándose contra ella hasta que Mónica sintió que le temblaban las piernas al perder la voz, sintiendo que pequeños puntos nublaban su visión mientras su respiración se convertía en jadeos. 
 
    "Fóllame... babyyyy..." Ella gimió, todavía en lo alto y Larry hizo estallar chorros calientes de líquido en sus cálidas paredes, hasta que se agotó. Tiró del porta pañuelos y la limpió adecuadamente antes de ayudarla a bajar y sostener su cuerpo tembloroso. 
 
    Se miraron el uno al otro durante unos segundos. "Te amo tanto bebé." 
 
    "Y yo también te amo". Ella sonrió y él la giró para depositar un beso en sus labios. 
 
    "Ahora no seré tan duro contigo esta noche. Vamos". Besó sus labios y esperó a que ella se viera presentable para el público antes de que salieran. 
 
    La ocasión comenzó con Larry dando un discurso, luego comenzó la celebración del cumpleaños de Stephanie. Después de dos horas, Stephanie, una vez excitada, estaba empezando a ponerse de mal humor. 
 
    Andrew ayudó a Veronica a traer a Dixon porque tenía gripe. Stephanie estaba encantada y se aseguró de que él estuviera justo a su lado cuando cortó el pastel. Ella comió una porción y le dio una porción a Dixon antes de permitir que el pastel se distribuyera a sus invitados.1 
 
    Mónica conoció a los nuevos conocidos de Larry con los que no había estado familiarizada en el pasado. Luego fue a sentarse con Stephanie y Dixon, exhausta. 
 
    "Dixon, ¿quieres ser mi príncipe azul?" Stephanie preguntó con timidez y miró hacia abajo, sonrojándose profusamente. Desde que su madre le dijo que conseguiría su propio príncipe azul en la vida real, no pudo evitar preguntarse si Dixon no se enfadaría si se lo pedía. Solía decir que no había un verdadero príncipe azul. 
 
    Los ojos de Dixon se abrieron como platos cuando ella le preguntó. Odiaba esos estúpidos dibujos animados que ella solía ver, pero aun así los miraba solo para complacerla. Siempre estaba feliz cuando hablaba de la fiesta del té con sus muñecas sin vida. 
 
    Dixon se aclaró la garganta. No quería ser su príncipe azul. Era estúpido e infantil. "No, Steph". 
 
    Los ojos de Stephanie se agrandaron. Ella acababa de escucharlo decir 'no'. Le rompió el corazón. "Está bien, Dixon. Es estúpido de todos modos". 
 
    Dixon notó que su voz era temblorosa, lo que significaba que estaba a punto de llorar. Murmuró 'joder' en voz baja, recordando que todavía era una niña pequeña y no debía maldecir delante de ella.17 
 
    "¿Eh, Steph?" 
 
    Stephanie miró hacia arriba con ojos vidriosos. "¿Sí?" Ella respondió con una voz pequeña y temblorosa. 
 
    "¿Serás mi novia? Me gustas".37 
 
    Los ojos de Stephanie se agrandaron. Miró esos dibujos animados en los que algunas de esas chicas hablaban de su novio, que era como su amigo, pero a veces podían llorar en el hombro del chico o quedarse a dormir fuera de casa. Le encantaría hacer eso con Dixon. 
 
    "¡Sí, Dixon! ¡Me encantaría ser tu novia!" Ella chilló y lo abrazó de costado, lo que le valió a Dixon una mirada glacial de Larry, quien estaba hablando con un socio comercial cerca cuando escuchó a su inocente hijita hablar sobre ser la novia de alguien. Instantáneamente sintió que le venía un dolor de cabeza.4 
 
    Cuando la ocasión de la fiesta estaba llegando a su fin, Mónica fue a dar un discurso de clausura. 
 
    "Y me gustaría agradecer a todos los que vinieron aquí para celebrar con nuestra hija. Los apreciamos. Por último, tengo un anuncio que hacer". Ella sonrió y miró a sus colegas, buenos deseos y amigos. "Los Page están esperando un bebé". 
 
    Todos chillaron mientras Larry corría de donde estaba para cargar a su esposa y besarla profundamente. Su sonrisa casi le partía la cara. "¿Cuándo ibas a decírmelo? ¡Voy a ser padre otra vez, bebé! ¡Eso es increíble!" Le dijo a ella. 
 
    Mónica se rió. "Me enteré ayer. Nana fue la que llamó a uno de sus agentes que nos ha estado protegiendo en secreto de las sombras y le pidió que se hiciera tres pruebas de embarazo. Las usé todas. Vas a ser papá". Ella sonrió mientras le decía.1 
 
    "Gracias bebé. Muchas gracias. Esta noche vamos a-"4 
 
    Mónica se aclaró la garganta e indicó que todavía tenían invitados. 
 
    Ignorándola, Larry la atrajo hacia él y la besó profundamente. 
 
    Su esposa estaba nuevamente embarazada y esta vez, él estaría con ella desde el inicio de esa etapa hasta el final. 
 
    ¡Es hora de ir de compras, visitar al médico y comenzar a pensar en nombres para bebés! 
 
    

  

 
   
    Capitulo 28 
 
      
 
    Stephanie no pudo contener su emoción cuando escuchó el anuncio que acababa de hacer su madre. Vio a su mamá frotándose el estómago mientras anunciaba que los Page estaban esperando un bebé. 
 
    "¡Tu mamá va a tener otro bebé, Steph!" Dixon le dijo con una expresión de sorpresa, apretando más la mano de Stephanie. 
 
    "¡Sí! Hay un bebé en el estómago de mi mami". Ella sonrió, sus ojos brillando. Estaba feliz de que su mamá la escuchara. Siempre le decía a su mamá que quería un bebé para poder jugar con él y no estar sola viendo la televisión o jugando. Ahora su mamá la ha escuchado y le ha puesto un bebé en el estómago. 
 
    Le dio un gran abrazo a Dixon, sonriendo como un gato de Cheshire antes de caminar lenta pero emocionada hacia su padre, quien ahora tenía su brazo derecho alrededor de la cintura de su esposa mientras la guiaba desde el podio. 
 
    "Subí aquí por mi cuenta, ¿sabes? Puedo caminar". Mónica le dijo a su emocionado esposo con una sonrisa maliciosa. 
 
    "Shh. El bebé necesita ser protegido aunque probablemente solo tenga unas pocas semanas". Larry le dijo seriamente y la ayudó a bajar, enviando un sentimiento de celos al corazón de varias mujeres y empresarios inversionistas que estuvieron presentes en el evento. 
 
    "Lo que tú digas, papi. Ahora sabes por qué te estaba llamando papi antes". Se sonrojó tímidamente, su mente divagando a otros lugares mientras Larry le sonreía. 
 
    "Mmm. Lo sé". Sus ojos brillaron y luego vio a Stephanie corriendo. "Despacio bebé." 
 
    Stephanie abrazó la pierna de Mónica. "Hay un bebé ahí dentro, ¿verdad?" preguntó y acarició el estómago de Mónica con una expresión de incredulidad. 
 
    "Sí, hay un bebé ahí". Larry respondió y la cargó en sus brazos, besándole la mejilla. 
 
    Mónica se rió y agradeció a la gente mientras se turnaban para caminar hacia ella y felicitarla por el embarazo. Andrew también llegó con su teléfono levantado. Aparentemente había llamado a Verónica y la estaba informando de todo lo que estaba pasando cuando Mónica hizo el anuncio.7 
 
    Mónica recibió el teléfono y fue a su asiento con Stephanie y charlaron un rato. 
 
    Mientras tanto, Larry estaba con Nancy Daemon en una parte apartada del edificio después de que ella le dijera que quería hablar con él sobre algo importante. Su rostro estaba pálido y él sabía que estaba profundamente molesta por algo. 
 
    “Creo que es hora de que lo diga con palabras Larry”. Nancy dijo con un tono suave, luciendo delicada como una flor mientras sus labios rosados se movían con cada palabra que pronunciaba. 
 
    "¿Qué quieres decir?" preguntó Larry. ¿Estaba planeando hacer algo importante o dar un gran paso en la vida que sabía que él tendría que saber? 
 
    "Vamos Larry. Vine aquí desde Nueva York e incluso inscribí a mi hija en la escuela de Stephanie solo porque quería que te dieras cuenta de todo. Aún así eres tan inconsciente como parece". Ella se encogió de hombros. Sus joyas brillaban bajo el brillo de las luces y acentuaban su rostro en forma de corazón. 
 
    "Bueno, todavía no entiendo a qué te refieres". Se encogió de hombros con la confusión transformada en su rostro. 
 
    "¿Recuerdas cuando tu esposa te dejó?" Nancy preguntó suavemente. Tenía una expresión delicada y nunca era insistente o dura. Por eso Larry se hizo amigo de ella cuando se conocieron. 
 
    Larry frunció el ceño. ¿Qué tenía eso que ver con nada? "¿Sí?" 
 
    "Eras frío y trataste a todos con indiferencia. En ese momento también estaba pasando por una depresión debido a las trampas y las puñaladas por la espalda de Xavier". 
 
    "Sí, lo recuerdo." Larry suspiró y se preguntó por qué lo estaba llevando por el camino de la memoria. No le gustaba recordar el momento en que Mónica lo había dejado porque él era un monstruo en ese momento. Su traición a su confianza y la falta de comprensión en su relación lo habían convertido en un ser inhumano. 
 
    Él había querido ir a buscarla pero ella dejó todos los rastros de su existencia en Nueva York excepto sus cosas que estaban en su casa. Había contratado detectives privados que la buscaron y descubrieron que ahora estaba en Canadá y la habían estado vigilando, pero Larry se aseguró de trabajar en sí mismo, se separó de todas sus ex novias y también construyó su imperio para poder ir. volver y tomar lo que era suyo cuando llegara el momento. 
 
    Antes de su repentina separación, habían estado pasando por un mal momento en su matrimonio y Mónica seguía sosteniéndolo, que lo amaba y que aún no podía dejarlo por nada. Fue en ese mismo período que una celosa ex novia suya le disparó en las instalaciones de su escuela cuando iba a ver a un amigo. Llevaba casi dos semanas en el hospital y eso se debía a que la bala solo le dio en la carne, casi le raspa el hueso. 
 
    Parpadeó y exhaló otro suspiro, sintiendo que su estado de ánimo se volvía sombrío. 
 
    "Nos apoyamos el uno al otro e incluso cuando estaba teniendo a mi bebé, llamaste a mi familia desde la India solo para contarles cómo estaba. Recuerdo todo y pienso en lo amorosos que has sido desde que nos conocimos. " Nancy explicó suavemente y se acercó a Larry, quien le dedicó una pequeña sonrisa.2 
 
    Puso una mano en su hombro y Larry mantuvo la sonrisa en su rostro. "Me alegro de haberte conocido ese día, con tu estómago pesado... a pesar de que habías estado planeando suicidarte". 
 
    Mónica terminó la llamada y le devolvió el teléfono a Andrew. El MC había dado la vuelta al evento y la mayoría de la gente se había ido. 
 
    Se preguntó dónde estaba Larry, al darse cuenta de que había desaparecido repentinamente después de recibir algunos obsequios de varios de sus invitados, quienes también los felicitaron por el embarazo de Mónica. 
 
    Partió después de mantener a Stephanie y Dixon con Andrew, quien estaba más que ansioso por tener a los dos niños divertidos a su alrededor; especialmente después de que Stephanie le dijera a escondidas que Dixon le había pedido que fuera su novia, para su diversión. 
 
    Simplemente no podía tener suficiente de los dos niños. 
 
    De regreso al otro lado del salón que actualmente estaba desocupado, Nancy se derrumbó y abrazó a Larry con fuerza. Él envolvió un brazo alrededor de ella, haciendo una mueca al ver sus lágrimas. Había visto demasiados en esta vida. 
 
    "Está bien. Estás aquí ahora y tienes a tu hija para consolarte siempre. También estamos aquí para ti". Él consoló. 
 
    “Me está amenazando Larry. Quiere quedarse con la custodia total de su hija”. Ella olió y se alejó. 
 
    Larry negó con la cabeza. "De ninguna manera, Nancy. Te echó de su casa, ¿no es así?" Las mandíbulas de Larry se apretaron con fuerza. 
 
    “Haz algo por mí Larry”. Ella olió y se secó las mejillas, su cabello oscuro brillando bajo el brillo de los candelabros que colgaban por todo el espacioso salón. 
 
    "Dime Nancy".3 
 
    "Quédate conmigo." 
 
    Larry sintió como si le acabaran de echar un balde de agua fría en la cabeza. Le quitó las manos de los hombros y su cuerpo se tensó. "¿Qué?" 
 
    "Sí. Vi lo sin vida que estabas todos esos años después de que ella te dejara desagradecidamente. Además, ¿no me dijiste esa noche que no te gustaba tu esposa?" 
 
    "Te dije que no me gustaba, pero también recuerdo haberte dicho que la amaba". 
 
    "Amabas." Ella replicó y dio un paso atrás. "En el Pasado." 
 
    "No, Nancy. ¿Ves la sangre que fluye por mis venas? Mónica la inspiró porque nunca se rindió conmigo cuando estaba en mi punto más bajo. Es gracias a ella que no me rendí todos estos años. Podría haberlo hecho". Pero ella me dio una razón para seguir viviendo. Nunca podré dejarla. Incluso cuando pensé que había dejado de amarla, mi corazón todavía late por ella". Larry le dijo seriamente a Nancy. 
 
    "Ella nunca podrá hacerte tan feliz como yo. Ella te dejó, ¿recuerdas?" 
 
    "No Nancy. Estás pensando mal-" 
 
    "Yo en cambio nunca te dejé y nunca podré irme. Te amo Larry. Yo-" 
 
    Larry levantó una mano, su mirada se volvió fría y feroz, lo que la hizo soltar un chillido de sorpresa. "Deja de tonterías, Nancy. ¡Solo déja! La amo. Somos amigos, Nancy, y estoy dispuesto a dejar esto en el pasado si puedes actuar como si nunca hubieras dicho todo esto. Ahora, si me disculpas, yo volveré a entrar".2 
 
    Nancy miró hacia abajo avergonzada, sus lágrimas corrían por su rostro mientras sus hombros temblaban. Le tomó la mano justo cuando se iba y Larry se quedó quieto para escuchar lo que quería decir. Nancy era una buena dama y algún día haría feliz a un hombre, pero Larry sabía que él no era ese hombre. Estaba feliz como ya lo estaba.4 
 
    Su esposa e hija eran todo lo que realmente le importaba. 
 
    "Está bien si no sientes lo mismo Larry. Lo siento por tratar de presionarte. Por último, mira". 
 
    Con una expresión en blanco, Larry se dio la vuelta con sospecha, pero Nancy se apretó contra él rápidamente, yendo de puntillas. Ella lo besó y envolvió sus manos alrededor de su cuello.4 
 
    Larry se quedó atónito hasta el silencio. Su cabeza se puso caliente mientras la furia ardía a través de él. 
 
    Mónica estaba mirando en la entrada donde estaba parada. Los vio hablar, vio a la bruja enroscar su brazo alrededor de Larry y él le había devuelto el abrazo antes.  
 
    Pero también escuchó sus palabras cuando literalmente prometió nunca amar a otra mujer excepto a ella. 
 
    Sus ojos ardían cuando vio a la mujer besar a su marido. Ella se puso de pie, paralizada. ¿Debería salir corriendo como lo hizo años antes o debería entrar allí y golpearlos a ambos hasta que fueran admitidos en un hospital? 
 
    El beso no duró más de cinco segundos. Larry la empujó y Mónica sintió que su corazón latía salvajemente en su pecho mientras permanecía inmóvil en su lugar. Ella no iba a ninguna parte. Este era su esposo y no lo dejaría por nada ni por nadie en este mundo. 
 
    "¿Qué diablos, Nancy?" gritó Larry. 
 
    "Larry, lo siento. Pensé que me devolverías el beso y-" 
 
    "¿Pensaste que te devolvería el beso como tu esposo le hizo a esa chica en tu presencia? No todos son como tu esposo, Nancy. Acéptalo y deja de intentar arruinar la felicidad de otras personas porque la tuya esta arruinada. Me voy ahora. Yo No quiero verte cerca de mí o de mi familia. ¿Entendido? Él tronó. 
 
    Nancy gritó mientras las lágrimas caían de sus ojos. Se agarró el pecho con fuerza, jadeando mientras los sollozos la atravesaban. 
 
    Larry se dio la vuelta y comenzó a marchar, pero se detuvo de repente cuando vio a Mónica de pie en la entrada, con los ojos muy abiertos y los labios entreabiertos. 
 
    El miedo se apoderó de él cuando los recuerdos de esa noche de hace cuatro años y medio pasaron ante sus ojos. Lo había dejado una vez y no podía volver a hacerlo. No sabía cómo sobreviviría si ella lo dejaba de nuevo. 
 
    "¿Mónica? Cariño, no es lo que piensas". 
 
    Los labios de Mónica temblaron mientras las lágrimas caían lentamente de sus ojos. Nancy seguía llorando detrás de él. Luego corrió junto a ellos fuera del pasillo. 
 
    “Larry, confié en ti”. Mónica dijo rígidamente.1 
 
    Los pasos de Larry vacilaron. Ella confiaba en él. Eso fue 'tiempo pasado'. ¿Significaba eso que ya no confiaba en él? 
 
    Ella corrió hacia él y él se protegió con una mano sobre la mujer que era una cabeza más baja que él: su esposa. Justo cuando levantó la mano derecha y Larry temió haberlo malinterpretado lo suficiente como para querer golpearlo, le pasó el brazo por el cuello y lo abrazó. 
 
    El aliento de Larry salió tembloroso mientras exhalaba. Si fuera una mujer, habría estado llorando con las emociones que lo abrumaban en ese momento. 
 
    "Bebé. Te creí, te creo y seguiré creyéndote por los siglos de los siglos". Ella se rió y se limpió las mejillas. "Y cuando muramos, quiero volver como tu esposa. Como aquella a la que besarás", lo besó con descuido, "y le haré el amor dulce una y otra y otra vez. Te amo Larry".3 
 
    El rostro de Larry se abrió en una amplia sonrisa. "Yo también te amo bebé. Entremos. Gracias por creerme". 
 
    Él se rió entre dientes y la atrajo, agradeciendo a Dios por ayudarlo a evitar el malentendido que podría haber ocurrido entre ellos. 
 
    Necesitaba mantener una distancia segura entre él y otras mujeres. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    "Caballeros y señoras, les agradecemos a todos por honrarnos en este día con su presencia alentadora y de apoyo. Hace tres años, esta empresa fue comprada por Page & Co, en Italia. Sin embargo, no hubo cambio de nombre ni introducción de nuevos La política se llevó a cabo y se transmitió a nuestros socios porque el nuevo propietario, el Sr. Larry Page, había decidido que tenía que supervisar la productividad desde un continente lejano. Luego, el año pasado, se compró la empresa para su esposa, que ha sido asistente personal. a uno de los jefes de departamento. Nos complace informarles que Thomas Industries se ha redefinido y ahora somos Petsmoni & Co". Una ronda de aplausos recorrió el salón mientras los compañeros de trabajo abucheaban y vitoreaban a Mónica Hernandez. 
 
    Mónica se tapó la boca cuando el jadeo amenazó con escapar. Giró a la izquierda y miró a su esposo con los ojos muy abiertos, apenas capaz de pronunciar la pregunta: "Bebé, ¿es verdad? ¿Compraste nuestra compañía para mí?". 
 
    Larry asintió, sabiendo ya lo que pasaba por su cabeza. Él sonrió. "Es cierto bebé. Fue tuyo todo el tiempo. Por eso te ascendí y te hice trabajar mano a mano conmigo en la supervisión minuciosa y la delegación de deberes a cada departamento". 
 
    Mónica sintió que la cabeza le daba vueltas y abrazó brevemente a Larry, besándole los labios y excusándose para ir al baño. Había estado bebiendo jugo de naranja todo el mediodía mientras arreglaba algunas cosas con otros supervisores y vicepresidentes. Larry la vio irse con orgullo en los ojos y miró su trasero, pensando de repente que parecía que estaba engordando un poco más que antes. Y ahora también había un ligero bulto en su estómago. 
 
    No podía esperar a verla toda hinchada y redonda con la señal de su bebé en ella sobresaliendo en su vientre. Su ingle se contrajo mientras rezaba para tener cientos de oportunidades de que ella lo montara hasta el éxtasis. 
 
    Estaban en la celebración de la cena de fin de año de la compañía y Stephanie había hecho un viaje con Nana a Italia. Ella sólo estaría de vuelta en una semana. Por supuesto, ella rogó que Dixon, su novio, la acompañara. Nana estaba muy complacida de que los niños alegres la acompañaran, y agradeció a Dios una vez más que pudo ver a su nieto reconciliarse con su esposa ante sus ojos. También conoció a su bisnieta.1 
 
    A pesar de que le habían arrebatado a su único hijo, el destino aún la consolaba de formas que nunca creyó posibles. En el avión, mientras observaba a los niños susurrar y reír, Nana respiró hondo y deseó que las pocas lágrimas que escapaban de sus ojos cayeran antes de secarlas rápidamente cuando Stephanie corrió hacia ella para preguntarle si los monos podían hablar porque Dixon acababa de hablar. le dijo que no podían.1 
 
    De vuelta en la empresa, Mónica terminó su trabajo en el baño y estaba a punto de irse y lavarse las manos cuando escuchó una voz que mencionaba el nombre de su esposo. Curiosa, soltó la mano del pequeño pomo y se detuvo. 
 
    "Se piensa en lo mismo. Y él está tan encima de ella. Es como si no pudiera quitarle los ojos de encima ni por un segundo". 
 
    "Siempre es bueno ser humilde, Tiffany. ¿Quién hubiera pensado que esta misma dama estaba casada con un hombre tan rico y todavía trabajaba como asistente personal para otro hombre? Otras mujeres habrían comprado bolsos y relojes de pulsera de diseñador. No lo harían". ¡Ni siquiera quieren trabajar un solo día en su vida!" 
 
    "Sí. Pero en realidad me encontré con la señorita Mónica un par de veces. Fue amable y educada. No es una perra en absoluto. Creo que estarán repartiendo regalos pronto. Volvamos". 
 
    "Tienes razón. Y tal vez tengamos suerte de encontrarnos con nuestro propio Caballero de brillante armadura". Las dos voces se rieron y el lugar volvió a quedar en silencio. Mónica se fue y se lavó las manos rápidamente antes de irse también. Su mente estaba en Larry y en lo amoroso que era. 
 
    Ella sonrió cuando recordó que en realidad había transferido la empresa a su nombre. 
 
    Volviendo a su asiento, Larry se inclinó y le dio un beso en los labios. Estaban sentados en un área conservadora en la parte trasera del salón porque a Larry no le gustaba que lo pusieran en el centro de atención. Le gustaba que lo mantuvieran como un misterio que haría que la gente se preguntara. 
 
    "¿Crees que debería aparecer como el CEO?" 
 
    "Ya estás aquí". Mónica frunció el ceño. 
 
    "No tonta." Él le dio unas palmaditas en la nariz con un dedo y luego lo besó con una expresión de cariño en su rostro cuando ella hizo un puchero. "Mi esposa puede ser una niña a veces. Quiero decir, tú eres la dueña y te estuve preparando para eso todo este tiempo". 
 
    "Pero después de que nos reconciliamos, comenzamos a pasar más días en casa. Especialmente los viernes y los fines de semana. ¿Por qué?". El ceño fruncido de Mónica se profundizó. 
 
    "Lo hice así para que te acostumbres a supervisar y tener todo bajo control, incluso cuando no estés cerca". 
 
    "Tienes razón. Será útil cuando tome mi licencia de maternidad". Se frotó el estómago suavemente. 
 
    Larry suspiró. Ahora sería el mejor momento para decírselo. Envió una breve oración al cielo para que ella no hiciera un escándalo al respecto. 
 
    "En realidad cariño, estaba pensando que podrías... venir a vivir conmigo. No en mi condominio aquí sino en Italia. Permanentemente. Quiero que estés cerca de mí y quiero que vivamos como una familia otra vez. " 
 
    Los ojos de Mónica se agrandaron. "¿En realidad?" 
 
    Él tomó sus manos y asintió. "Sí, cariño. Lo he estado pensando desde la segunda semana después de llegar a Canadá. Cuando vi eso..." 
 
    "¿Eso qué?" Su agarre en sus manos se hizo más fuerte. 
 
    "Que todavía me amabas. Hacer que te desmoronaras mientras me comía tu pequeño monte encima de la mesa de conferencias me hizo saber que harías cualquier cosa que yo quisiera. Solo con convicción y seguridad de que te amo. Entonces, ¿eso es un sí?" 
 
    Mónica sonrió y asintió. "Sí Larry. Yo también he estado pensando en eso. ¿Sabes? Ahora casi todas tus cosas han sido trasladadas a la habitación de invitados y me preguntaba cómo arreglaremos todo y-" 
 
    Larry la calló con un beso. Mónica gimió, luego se contuvo y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie notara lo que hacían. 
 
    Larry se levantó bruscamente. "Quiero mostrarte algo Mónica". 
 
    Ella sonrió y él la ayudó a levantarse, haciéndola rodar los ojos. "Está bien. ¿Dónde?" 
 
    En el piso de arriba. Él tomó su mano y tomó otra ruta que había descubierto cuando estaba revisando el salón con el planificador de eventos hace un mes. 
 
    La llevó al ascensor y no dijeron palabra hasta que entraron en el piso vacío. 
 
    "De esta manera." Larry la condujo a una habitación. Frunció el ceño cuando notó que estaban en un dormitorio y habían puesto velas alrededor. 
 
    "Hay una cama... Larry, ¿qué haces?" Ella lo miró sospechosamente. Larry la acercó a él y se arrodilló, arremangándole el vestido. Le bajó las bragas y le besó el estómago antes de zambullirse por su cena. La había estado deseando toda la noche. 
 
    Mónica simplemente lo dejó hacer lo que quisiera con ella, gimiendo y gimiendo hasta que estuvo a punto de desmoronarse y él se detuvo de repente. 
 
    "Tengo que tenerte ahora mismo Mónica. Joder, estoy tan duro que duele. No te preocupes, le dije al MC que necesito mostrarte algo y se demorará treinta minutos antes de que salgamos para hacer nuestro discurso". Le dijo mientras se quitaba los pantalones y le bajaba el vestido hasta el estómago para poder besar sus pechos. 
 
    "¿Cuándo siquiera-?", comenzó a preguntar Mónica con un gemido, todavía frustrada porque se había detenido tan abruptamente. Larry la besó profundamente y sonrió. 
 
    "Tengo mis maneras bebé". Con eso, se hundió en ella con un movimiento fluido, luego comenzó a empujar a un ritmo uniforme. 
 
    Cuando sintió que sus músculos se contraían y lo chupaban casi dolorosamente, Larry apretó los dientes. "Y la parte más asombrosa, amor, es que", jadeó y la miró con los párpados pesados, pensando para sí mismo que era la mujer más hermosa que jamás vería, "la empresa lleva el nombre de ustedes, mis dos bebés. Petsmoni. Moni y Stephanie, con las primeras cuatro palabras escritas al revés".2 
 
    Mónica sintió que se le caían los ojos de placer. "Oh Larry... carajo... me faltan palabras y ah ah ah... gracias yo- ahn ahn cógeme bebé... oh sí... me estoy corriendo..." 
 
    Mónica se corrió con fuerza contra él mientras procesaba la información significativa, agarrando su torso mientras respiraba con dificultad. Larry la besó profundamente e igualmente dejó escapar un gemido, inundando su semilla caliente dentro de ella hasta quedar vacío. Sus lenguas bailaron después de su encuentro sexual y Larry gimió, comenzando a mecerse dentro de ella nuevamente, poniéndose más duro una vez más. Le preocupaba que le quitaran demasiado tiempo y estaba a punto de retirarse de mala gana cuando Mónica lo atrajo hacia ella y lo besó en los labios, uniendo sus caderas con fervor con la esperanza de que ambos alcanzaran otro clímax.  
 
    Quince minutos después, yacían agotados en la cama, encerrados en el abrazo del otro. 
 
    “Gracias Larry. Siempre nos tuviste en mente a pesar de estar tan lejos todos estos años”. Ella murmuró con cansancio y besó sus labios. 
 
    Larry felizmente la rodeó con sus brazos con fuerza. Él le dio un beso en la frente. “Cuando amas a alguien, todo lo que tienes es suyo. Me diste una hija hermosa y otra está en camino. Me diste una familia, algo que siempre tuve miedo de tener después de ver lo que les pasó a mis padres cuando era un Niñito. Nunca podré agradecerte lo suficiente por ese coraje, mi dulce Moni. 
 
    "Puedes agradecerme siendo siempre mi Larry. Y haciéndome el amor regularmente, incluso cuando me porto mal. Tal vez me porte mal porque necesito un poco de polla". Mónica se frotó los muslos y sintió que se humedecía a pesar de que él acababa de limpiarla en el baño. 
 
    Larry se rió entre dientes y le dio una palmada en el trasero, gimiendo cuando ella gemía. "No seas traviesa. Salgamos y gobernemos el mundo juntos. ¿Estás conmigo?" 
 
    "Sí. Siempre". Ella sonrió. "Pero te la chuparé en cuanto lleguemos a casa". Ella suspiró y Larry se rió de su necesidad mientras lo miraba con ojos hambrientos. El doctor ya les dijo que ella podría anhelar más el sexo en esta etapa y podría ponerse de mal humor. 
 
    Ella no tenía cambios de humor, solo intentaba seducirlo para que se metiera en la cama a intervalos aleatorios, lo que le encantaba porque ahora se estaba volviendo más audaz cuando se trataba de pedirle sexo o simplemente obligarlo a que le hiciera cosas malas. 
 
    Larry se incorporó y la levantó con él. Era hora de salir y armar su discurso juntos. Él como el actual director general y Mónica como la persona que se haría cargo de la empresa. 
 
    Su único amor. 
 
    Mónica, Grace Page. 
 
    * 
 
    EL FIN 
 
  
  
 cover.jpeg
® S

L REGRESD DEL
MILLONARIO LARRY

DIAZ SANGAMA





